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En camino al Seminario/Taller sobre Ecología Integral de la CLAR en Brasil, del 26 al 
29 de julio de 2024, presentamos este insumo de reflexión. 

El Seminario/Taller “Escucha sinodal de los territorios en resistencia: Una ecoteolo-
gía para la VR hoy”, que revela la intencionalidad de conectar la vivencia de la sino-
dalidad con la Ecología Integral en los territorios. Desde el año pasado hemos desa-
rrollado una secuencia de webinars con este propósito.

El webinar del 23 de mayo de 2023: ”Aprendiendo a leer, habitar y cuidar los territo-
rios” https://youtu.be/sqD799SkukU?si=iAOqFXB6icQ8tlBF con el aporte de Patricia 
Gualinga y Hna. Mónica Benavides, y el del 6 de diciembre de 2023 “Territorialidad y 
Sinodalidad” https://youtu.be/NuqI4D4Ql0s?si=z-RrVrWxn_oYB7iu con el aporte de 
Rafael  Luciani y P. Jorge Costadoat.

Ahora les invitamos a preparar el webinar del 24 de mayo, con motivo del noveno 
aniversario de la encíclica Laudato Si´. “ECOLOGÍA INTEGRAL EN SINODALIDAD” 
con un panel de expertos para discernir los criterios y pasos de una Ecología Integral 
con la Sinodalidad, desde la perspectiva de la Vida Religiosa.

Este subsidio contiene el testimonio ecológico de la UISG (Unión Internacional de 
Superioras Generales) y de la Provincia Eudista del Minuto de Dios. A partir de este 
par de experiencias, encontrarán un texto que invita a la interpretación teológica. 
Ustedes pueden dedicar algún tiempo a dialogar en comunidad sobre lo que aquí se 
escribe o los enlaces que ayudan a comprender mejor las iniciativas de cuidado de la 
creación por parte de estas organizaciones. Por favor, comenten en redes sociales sus 
apreciaciones o escriban a comunicaciones@clar.org sus aportes sobre el tema.

Les invitamos a orar con María, Madre, Maestra, Misionera del Amor sin medida, 
para que su canto del Magníficat, ayude a invocar la sabiduría del Espíritu que 
renueva la faz de la tierra y nuestros corazones, para que la valentía de las Mujeres 
del Alba, animen el profetismo de cada congregación religiosa para sembrar espe-
ranza en el ambiente de nuestra casa común.

I. UNIÓN INTERNACIONAL DE SUPERIORAS GENERALES – TESTIMONIO

https://jpicroma.org/es/inicio/

CAMINOS ABIERTOS Y TESTIMONIOS VIVOS
SOBRE ECOLOGÍA INTEGRAL EN SINODALIDAD

Extractos de la entrevista con Hna. Maamalifar M. Poreku MSOLA
Co-Secretaria Ejecutiva de la Comisión de JPIC USG-UISG

¿Cómo surgió la Red Medioambiental de la UISG? ¿En qué consiste el proyecto 
"Sembrando esperanza para el planeta" de la UISG?

El proyecto Sembrando Esperanza para el Planeta (SHFP) es la red de la UISG lanza-
da en 2018, en respuesta al llamamiento de la Encíclica Laudato Si del Papa Francis-
co. Las Superioras Generales de la UISG en su Plenaria de mayo de 2019 por aclama-
ción, respaldaron esta iniciativa comprometiéndose a una conversión personal y 
comunitaria. Se decidieron a avanzar juntas de manera orquestada y coordinada, a 
escuchar el clamor de la tierra y el clamor de los pobres, siendo instrumentos de 
esperanza. 

A través de la SHFP, los miembros de la UISG /USG - los religiosos, las congregaciones 
y sus redes - tienen la oportunidad de participar en el cambio para establecer una 

nueva y justa ecología integral y marcar la diferencia en nuestro cuidado del 
planeta.

En el título del Proyecto, "sembrar" proviene de la conocida parábola bíblica del 
grano de mostaza de Mateo 13:3-8. También, como Cristo, somos las semillas que se 
siembran, para que florezcan en diversos suelos. La SHFP, en colaboración con el 
Movimiento Laudato Si y la Plataforma de Acción Laudato Si, explora la conexión 
fundamental entre la crisis medioambiental y social que vivimos actualmente y nos 
pide una conversión ecológica personal y comunitaria. A través de estos proyectos, la 
Oficina de JPIC en Roma se ocupa de transformar el mundo en el espíritu del Evange-
lio mediante la oración consciente y la acción sagrada, animando en la justicia, la 
paz e integridad de la creación.

El crecimiento de Sembrando Esperanza se ha visto estimulado por la asociación 
significativa con el Dicasterio para el Desarrollo Humano Integral (DPIHD) y con el 
Movimiento Laudato Si'. En nuestra respuesta a la llamada del papa Francisco a 
comprometernos con el espíritu de Laudato Si', nos damos cuenta de que la interde-
pendencia nos obliga a pensar en "un mundo con un proyecto común." (LS 164). Esta 
forma de comprometerse con Laudato Si' unifica y desarrolla el trabajo de Sembran-
do Esperanza. 

El papa Francisco quiere: "Reunir a toda la familia humana... porque sabemos que las 
cosas pueden cambiar"(LS 13). Así pues, es misión de Sembrando Esperanza para el 
Planeta sumar a todos: integrar las voces de las bases a través de estrategias de 
formación y empoderamiento, que permitan a todas las personas afirmar su digni-
dad humana y su derecho a la participación. 

La plataforma del sitio web Sembrando Esperanza para el Planeta incluye una 
página dedicada a las noticias y los materiales de apoyo de la Plataforma de Acción 
Laudato Si (LSAP). Contiene un mapa de los miembros de las Constelaciones de la 
UISG y de los países en los que ejercen su ministerio sus miembros, junto con los com-
promisos acordados para honrar el clamor de los pobres" y el clamor de la tierra".

A nivel estratégico, la dirección que toma la SHFP como red, responde a los aconteci-
mientos mundiales. Por ejemplo, el decepcionante resultado de la COP28 nos ayudó a 
identificar tres áreas principales de interés para el próximo periodo. Estas áreas son 
el empoderamiento económico a través de la agricultura sostenible, la desinversión 
en combustibles fósiles y la defensa de la minería y las industrias extractivas. Nues-
tra prioridad general, independientemente de la dirección estratégica, es responder 
a este momento de crisis de manera que las conversaciones globales pasen de la com-
placencia a la urgencia. 

¿Cuáles son los Desafíos surgidos en la Animación de los Religiosos en la Eco-
logía Integral, la Colaboración, el Trabajo en Red y la Sinodalidad? 

Algunos de los retos a los que me enfrento en el trabajo en red y la sinodalidad en la 
vida religiosa incluyen:

- La comunicación: la información debe ponerse a disposición de nuestros partici-
pantes y de otras personas interesadas en compartir nuestros objetivos. Para 
lograrlo, estamos desarrollando sitios web, boletines y seminarios web. 

- La creación de redes y la colaboración, primero entre las congregaciones religio-
sas y luego con las organizaciones civiles. 

- Lograr una visión ampliada de Justicia, Paz e Integridad de la Creación (JPIC). 

- Promover que las congregaciones religiosas colaboren y trabajen en red de 
manera sinodal. 

- Animar en el compromiso con JPIC como una forma y estilo de vida que necesita-
mos integrar en nuestra misión, y no como una actividad más. 

- Reactivar el impulso de la SHFP afectado por la pandemia de COVID 

- Educar a los religiosos para que entiendan que JPIC es un paraguas que abarca la 
ecología integral, los migrantes y refugiados, el tráfico de personas, los derechos 
humanos, etc.

Podemos ver que la SHFP sólo lleva cinco años y ha conseguido mucho. Pero si quere-
mos trabajar seriamente contra el cambio climático, todas las congregaciones 
miembros de la USG y la UISG de todo el mundo deben unirse y comprometerse a 
colaborar y trabajar en red entre ellas y en asociación con otras organizaciones. Sin 
embargo, creo que la colaboración y el trabajo en red entre religiosos es muy difícil 
en este momento y espero que, poco a poco, la sinodalidad nos ayude a unirnos para 
colaborar y trabajar en red por la sanación de nuestra casa común.

(Texto completo de la entrevista en inglés: Open Pathways and Living Witnesses on 
Integral Ecology and Synodality.docx) 

Enlaces complementarios:

https://www.uisg.org/es/projects/sowing-hope-for-the-planet

Sembrando esperanza para el planeta, presentación por la Hna. Sheila Kinsey, FCJM

Sembrando esperanza para el planeta: Raíces éticas y espirituales

Instrumentos para sembrar esperanza

II. TESTIMONIO DE LA PROVINCIA EUDISTA DE JESÚS Y MARÍA

https://www.eudistasmd.org/

EN RUTA y EN RED:
La sinodalidad eudista de la ecología integral

Enlace al video testimonial del Padre Hermes Flórez Pérez CJM.
https://drive.google.com/file/d/1WbFE6a_pWOKGMWA9LvDwu1CX0Gwlgouv/view

El testimonio del sacerdote Hermes Flórez CJM, da rostro a la vivencia ecológica de la 
Congregación de Jesús y María. La Provincia Eudista del Minuto de Dios (PEMD) ha 
contribuido al desarrollo social y la construcción de la paz en el Colombia. Muchos de 
los rasgos del Magisterio del Papa Francisco están presentes en el legado del Padre 
Rafael García- Herreros, un visionario que se conmovió ante el drama de los damnifi-
cados del desbordamiento del Río Cauca y con el paso del tiempo logró atender a los 
sin techo, concretando la pastoral social en un territorio específico que dio origen al 
Barrio Minuto de Dios (obra inspirada en la “Ciudad de Dios” de San Agustín y que se 
ha replicado en muchas ciudades de Colombia.

La Ecología Integral se ve reflejada en los tres amores que debían alentar en la vida, 
según García Herreros: el amor a Dios, o teofília; el amor y servicio al hombre, o filan-
tropía, y el amor universal a todas las cosas, desde las arenas hasta las estrellas, 
desde las gotas de agua hasta el inmenso mar, o panfilía.

Los fundamentos

Al inicio del 2022, la Asamblea Provincial estableció unas mociones referidas a la 
opción por la Ecología Integral y la pastoral social:

• Pide a los Eudistas tomar conciencia de los avances y descubrimientos de la ecolo-
gía integral, iluminados por las ciencias humanas y la Doctrina Social de la Igle-
sia, de manera que el pensamiento ecológico integral permee la vida y misión de 
la PEMD.

• Pide al Gobierno Provincial incentivar el conocimiento y la práctica de los princi-
pios y las orientaciones de la ecología integral, entendiéndose como el respeto a la 
Casa Común y a todos los seres vivos que la habitan y, de manera especial, al ser 
humano, llamado a la plenitud de hijo de Dios.

• Pide a todos los eudistas promover la escucha, el discernimiento y la respuesta al 
clamor de toda la creación y, de manera especial, a los seres humanos que estén en 
condiciones de vulnerabilidad. 

• Los Eudistas, solidarios con la Iglesia y la sociedad civil, se empeñan en asumir al 
ser humano en su dimensión de hermano de otros y coautor con ellos del desarro-
llo integral sostenible, desde la formación, la ayuda material y el trabajo digno.

• Los miembros de la PEMD se proponen aprovechar las posibilidades concretas del 
Agroparque Sabio Mutis y otras entidades comprometidas en esta línea en la 
OMD, como escuelas de ecología integral.

Las opciones

Diseñar una Ruta Eudista de la Ecología Integral (REDEI), para que a manera de RED, 
todas las obras del Minuto de Dios, avancen siguiendo los siete Objetivos de la Plata-

forma de Acción Laudato Si´, dialogando entre ellas y siguiendo el carisma 
fundacional.

La REDEI es una metáfora que desencadena una narrativa de provincia, en sintonía 
con el momento eclesial: Sin–odos (camino/umbral), una adaptación del viaje pro-
puesto por la Plataforma de Acción Laudato si´, una secuencia que implementa la 
línea y las mociones previstas por la Asamblea; un proceso de diálogo e interacción 
entre personas y obras;  un itinerario espiritual basado en el carisma fundacional, 
¿No sentíamos arder nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos expli-
caba la Escritura? (Lc 24,32).

Las diversas obras que el Espíritu Santo ha suscitado en la Provincia han iniciado un 
viaje para aproximarse a la vivencia de la ecología integral propuesta por el Papa 
Francisco en las encíclicas Laudato si´, Fratelli Tutti y la exhortación post sinodal 
Querida Amazonia. La “partitura” que todos interpretan para darle melodía al testi-
monio cotidiano es la Plataforma de Acción Laudato si´. Eso implica que, si bien cada 
obra, es como un instrumento musical diferente, al final todos deben sonar como una 
orquesta. Es una sinfonía que tiene como director el legado del Padre Rafael García 
Herreros y como auditorio, el amplio mundo que clama por un desarrollo integral y 
sustentable para gozar de la vida buena y desbordante que el Buen Pastor nos ofrece.

En el Encuentro Provincial Formativo sobre Ecología Integral “Eudistas al cuidado de 
la casa común: un compromiso de corazón”, realizado en Cartagena, del 3 al 5 de 
octubre de 2023, se plantearon acciones de educación ecológica, la cultura R, el 
ecodía, el Seminario de Vida en el Espíritu con temas ecológicos y medios de comuni-
cación y los Ecotejidos CJM. Además, desde el Centro Rafael García Herreros, ya son 
dos cohortes de un Diplomado Virtual de Formación de Agentes de Pastoral Ecológi-
ca Integral, en un ambiente virtual de aprendizaje diseñado como una expedición 
por el bioma amazónico. 

La Visita del Cardenal Michael Czerny a las instalaciones de Uniminuto, la conexión 
con el Dicasterio al Servicio del Desarrollo Humano Integral, la alianza con la Acade-
mia de Líderes Católicos, han refrendado una tradición pedagógica y catequética en 
la producción de guías de lectura de los documentos de la DSI desde la novedad y la 
potencialidad de una facultad de estudios bíblicos, pastorales y de espiritualidad.

En camino

La REDEI es una iniciativa profética. No es sólo avanzar en la Ruta sino tejer Red 
entre las obras, las parroquias y otros escenarios de evangelización de la Provincia. 

Es un peregrinaje que toma la Ecología Integral como referente para en-red-darse. 
Por eso, el gran desafío es conformar instancias de diálogo y cooperación según nive-
les (familias, colegios, sedes de Uniminuto, parroquias, etc.) e implementar instancia 
de acompañamiento y coordinación de la línea de acción en los territorios.

En esta vivencia de sinodalidad, el Corazón de Jesús y María son la fuente para esta-
blecer un horizonte de sentido para responder al clamor de toda la creación y, de 
manera especial, a los seres humanos que estén en condiciones de vulnerabilidad. 
Por eso, la Espiritualidad tres aspectos característicos de la espiritualidad san Juan 
Eudes: la Encarnación, la misericordia y el Cristocentrismo, motivan a la REDEI a 
reflejar una espiritualidad encarnada, que asume la corporalidad y la misión de 
transformar críticamente la historia según el querer de Dios.

El Sendero Laudato Si´ y el Bosque Diego Jaramillo, son alegoría del itinerario de la 
Provincia Eudista del Minuto de Dios hacia la ecología integral, inspirados por el 
testimonio vital y liderazgo paternal del sucesor del Padre García Herreros, el Padre 
Diego Jaramillo, quien a sus 91 años, ha hecho del AgroParque Sabio Mutis, un signo 
visible del camino que la Provincia ha emprendido para vivir a plenitud su vocación 
y misión como cuidadores de la vida en la casa común para que se convierta en nues-
tro hogar común.

Otros enlaces sobre carisma eudista y ecología integral

• El camino de la Ecología Integral en el Minuto de Dios

• Perspectiva de la Ecología Integral desde el Minuto de Dios

• Diplomado Virtual “Formación de Agentes de Pastoral de la Ecología Integral” 

• Espiritualidad y Mística ecológica en la tradición de la Iglesia 

• Noches Laudate Deum:
Noches Laudate Deum - Primera noche
Noches Laudate Deum - Segunda noche 
Noches Laudate Deum - Tercera noche

III. CLAVES DE INTERPRETACIÓN TEOLÓGICA

ECOLOGÍA INTEGRAL Y SINODALIDAD: 
DESAFÍOS PARA LA VR EN PERSPECTIVA TEOLÓGICA

 
Fr. Michael P. Moore, OFM

Comisión de Ecología Integral - CLAR

“Ecología integral” y “sinodalidad” son, sin dudas, dos “palabras mayores” que vienen 
ocupando un lugar privilegiado en la agenda eclesial de los últimos años. Desafían a 
toda la iglesia en su diversidad de ministerios desde la común-unión de ser todos 
pueblo de Dios: al obispo de Roma tanto como al más pequeño de los laicos de una 
capillita. En ese marco, la VR, a la cual le es esencial la vida en comunidad, se ve inter-
pelada de un modo especial a afrontar esos desafíos en clave sinodal.

La crisis ecológica (en sus múltiples manifestaciones: extractivismo desenfrenado, 
agotamiento de bienes de la naturaleza, hambrunas, guerras, migraciones, reduc-
ción de la biodiversidad, destrucción de ecosistemas, contaminación en aumento 
exponencial, carrera armamentista, cultura del descarte, etc., etc., etc.) y la crisis 
eclesial (también en sus múltiples manifestaciones: abusos de todo tipo, pérdida de 
credibilidad de sus instituciones, ausencia en el compromiso efectivo de los cristia-
nos, escepticismo frente a muchas creencias tradicionales, disminución de las voca-
ciones a la VR y sacerdotal, etc., etc., etc.) hacen de nuestro presente una situación 
ambigua que puede llevarnos al desánimo y a la convicción (no explicitada) de que 
tanto el planeta tierra como la iglesia se encaminan inexorablemente a su desapari-
ción. Pero también, como toda situación de crisis profunda, puede asumirse como un 
kairós; entonces, lo que es simple kronos, se asume como una nueva oportunidad, 
una gracia posibilitadora de un sentipensar distinto que ayude a habitar nuestra 
Casa común –desde esa parcela que es la iglesia– de un modo nuevo y esperanzador, 
para nosotros y para las generaciones futuras. Se atribuye a A. Einstein la iluminado-
ra sentencia: “El pensamiento que creó la crisis no puede ser el mismo que vaya a 
superarla”. Estamos convocados, pues, a repensar nuestra fe (ortodoxia) para gene-
rar nuevas actitudes y prácticas pastorales (ortopraxis) y, circularmente, viceversa. 
En efecto, la teología debe iluminar la realidad para poder leerla críticamente desde 

el prisma de la fe razonada, en orden a intentar cambiar la realidad. La teología no 
es una cuestión meramente teórica; no puede reducirse al plano de lo especulativo.

Las experiencias compartidas de la comisión de JPIC de la USG-UISG y de la provincia 
eudista Minuto de Dios, son ejemplos concretos de cómo se puede asumir ese desafío 
y plantear soluciones concretas Teniendo en cuenta sus testimonios y la riqueza de 
las reflexiones del magisterio teológico y del magisterio jerárquico contemporáneo, 
podemos esbozar algunas claves que nos alienten e iluminen en el proceso de 
reflexión, decisión y acción para nuestras comunidades concretas de VR.

Horizonte hermenéutico-metodológico 

Clave crítica: las resistencias para afrontar los desafíos que plantean la crisis ecoló-
gica y las dificultades para hacerlo sinodalmente, nos están invitando (¡exigiendo!) a 
un profundo proceso de deconstrucción (jerarcocentrismo, cultura del descarte, 
antropocentrismo prepotente, etc.) y reconstrucción (intuición panenteísta que 
distingue para relacionar lo que está unido: Dios-hombre-naturaleza) de nuestro 
cosmosentir cristiano.

Clave dialogal: se impone, desde la convicción de fe que el Espíritu habita y estimula 
a todos y a todas, escuchar, dialogar, discernir, decidir y actuar en comunidad, bus-
cando consensos, pero sin pretender “unanimidad absoluta” en todo. Conversación 
en el Espíritu… ¡realista!

Clave interdisciplinar: recordando la monición del papa Francisco, debemos abrir-
nos al diálogo con otras ciencias, instituciones, redes, etc.  “Sobre muchas cuestiones 
concretas la Iglesia no tiene por qué proponer una palabra definitiva y entiende que 
debe escuchar y promover el debate honesto entre los científicos, respetando la 
diversidad de opiniones” (LS 61).

Clave procesual: hay que animarse a realizar experiencias concretas, aunque sean 
pequeñas, que estén a nuestro alcance, verificables, revisables. En la línea del modo 
de ejercer la animación de la iglesia que tiene el papa Francisco, ya sería bastante si 
nos decidimos a desencadenar procesos… cuyos resultados quizá nosotros no vere-
mos… pero que otros gozarán.

Clave territorial: la ecología sinodal y la sinodalidad ecológica se geolocaliza y se 
encarna en un topos concreto, por lo que debemos escuchar no sólo a quienes habita-
mos ese escenario, sino al territorio mismo que –a su modo– también es “sujeto” por 
el cual Dios habla, tanto por el esplendor de su belleza como por el grito de sus heri-
das (signos de los tiempos… signos de los territorios; cf. LS 2).

Horizonte teológico-especulativo

Clave antropológica: “No hay ecología sin una adecuada antropología” (LS 118), 
avisa Francisco. Y lo propio de la antropología cristiana es definir la vocación 
humana como la propuesta de vivir la filiación en la fraternidad. Somos (verdadera-
mente) hijos en tanto y en cuanto nos descubrimos hermanos de todas las creaturas 
y hacemos de la fraternidad el fundamento de la sinodalidad. Caminar con y en 
medio de: ni solo, ni sobre ni delante.

Clave trinitaria: Parafraseando la cita anterior, podríamos agregar: no hay ecolo-
gía ni sinodalidad sin una adecuada teología. Sintéticamente: sin la convicción plena 
de que el Misterio de Dios es una paternidad-maternidad que todo lo crea, sostiene, 
acompaña y consuma y que, en su realidad última, es diversidad tripersonal en 
comunión plena.

Clave eclesiológica: La iglesia es para el mundo (y no viceversa); y hoy, desde una 
perspectiva de ecología integral, debemos escuchar los gemidos de la Madre tierra 
tanto como los gritos (sordos) de tantos descartados, declarados “prescindibles”. La 
VR como “porción” de esa iglesia que debe servir las necesidades de todo el mundo (y 
no sólo de la institución eclesial) está llamada a ser transparencia del Dios misericor-
dioso que sufre en y con lo(s) más vulnerado(s). La iglesia o es sinodal o no es iglesia 
(jesuánica); no es una alternativa, no hay dos modelos de iglesia. Además, a mayor 
espacio de autoridad, mayor obligación de servir. Y, como VR, ocupamos muchos 
espacios de “poder” ante la sociedad y desde la iglesia.

Clave cristológica: por la encarnación –y “antes” por la creación– todo ha sido 
sacralizado, nada es profano. Y esa encarnación de despliega en la historia hasta la 
consumación divinizante; “mientras tanto” caminamos juntos santos y pecadores, 
entusiastas y traicioneros, incondicionales y especuladores… eso somos como iglesia: 
sin falsos idealismos y sin alienantes pesimismos. Toda carne (y toda materia) queda 
asumida por la encarnación.

Clave escatológica: confesamos que la consumación salvífica de nuestra historia 
–con sus crisis y epifanías– dependen de la amorosa libertad divina, pero el mientras 

tanto de la historia, el cómo caminarla –sinodalmente o no– y el hacernos cargo de 
las heridas que estamos infligiendo a nuestra Madre Tierra, está es nuestras manos.

Horizonte carismático-espiritual

Clave comunional: pertenece a la esencia del don que la VR es para la iglesia y el 
mundo, la vida compartida, la vida en comunidad, el ser testigos de la misericordia 
divina de un modo fraternal y sororal (no sólo individual).

Clave profética: históricamente, la VR se ha caracterizado por su dimensión profé-
tica. No sólo anunciar el Reino sino también denunciar el anti-reino, frente a los 
poderes civiles y eclesiásticos. Con la palabra (oral y escrita) y con el gesto (silencioso 
o ruidoso). Hay un déficit de imaginación profética.

Clave martirial: como consecuencia de lo anterior, hay que estar dispuestos a dar 
la vida por la Causa del Reino. Y la vida se puede entregar en un acto o de a poco. 
Muchos activistas dieron su vida por defender los derechos de la Madre tierra y de los 
Hermanos vulnerados; y muchos cristianos pagan con su vida la defensa innegocia-
ble de soñar con una iglesia sinodal (y solo sinodal).

Clave teologal: en medio de tantas desilusiones, la Esperanza debe fungir como 
motor que nos permita habitar las crisis ecológicas y las crisis eclesiales “anti-sinoda-
les”. Como VR ni sabemos, ni adivinamos, ni pontificamos: esperamos que venga el 
Reino mientras aprendemos a “esperar a contramano”.

IV. CON MARÍA, HABITAR EL TERRITORIO EN SINODALIDAD

Les invitamos a nutrir la contemplación de la obra creada por Dios, mediante las 
conversaciones en el Espíritu, abriendo espacios para la escucha de los hermanos 
humanos y también de las hermanas creaturas del Señor, observando las dinámicas 
del habitar el territorio y las relaciones que se tejen e invitan a la sinodalidad.

La secuencia del Espíritu Santo, el cántico de Ana, el Magníficat, los himnos litúrgicos 
de Pascua, pueden contribuir a “pasar por el corazón” aquello que nos llama la aten-

ción de las dos experiencias de ecología integral que se han presentado y las claves 
hermenéuticas que se ofrecen para articular las dimensiones de la vida religiosa en 
la perspectiva del cuidado de la creación. Tal vez esta plegaria poema, tomada del 
libro de oraciones del Movimiento Laudato Si´, pueda inspirar otras expresiones de 
fe y piedad popular:

ORACIÓN A MARÍA

El Ángel del Señor anunció que amarías
Y la Creación rebosó de júbilo

Y sonrió en los nogales y danzó en las flores...
Y Tu, María, mujer sencilla, mujer de pueblo

Dijiste “si” a la novedad del Reino
Y la tierra entera se preñó de versos

Y soñó justicia y destiló manjares.
“He aquí la esclava del Señor”, dijiste

y permitiste a Dios ser Dios en tus moradas
y señalaste así, la ruta feliz de las bienaventuradas.

Y se hizo en Ti según la Palabra
Y Dios se hizo en Ti como en surco que labra

Y el Verbo se hizo carne, se hizo cuerpo, se hizo sangre
Y divinizó la materia e hizo tangible el amor del Padre.

Por eso, Dios habita entre nosotros
En la novedad genética y la infinitud del cosmos

En las olas del mar y en todas las manos dispuestas a aprender a amar...
El Dios encarnado, materializado, esta entre nosotros:

Proyecto de vida, del suelo hasta el cielo
Proyecto de vida, resiliencia y consuelo.

El Ángel del Señor anunció que amarías
Y sigue anunciando que otro mundo es posible

Si el clamor del pobre transforma egoísmos en panes y abrazos
Si el llanto del páramo fecunda el ingenio y orienta los pasos
Si el delfín conmueve hasta unir corazones y tejer más lazos.

Desde estos pesebres humanos que somos nosotros
Te pedimos Madre que venga ese Reino que tu bebé proclama
Que surja en nosotros el saber del amor, su magia y su gracia

Y cada cuenca sea una nueva cuna
donde ecología rime en armonía,

Donde la justicia juegue con sonrisas
y donde Navidad sea más

que un rito, sea el embarazo, sea
pacto, abrazo, comunión

fraterna, eucaristía cósmica, liturgia
sagrada de un mundo mejor.

¡Amen! ¡Aleluya! ¡Amen!

(Alirio Cáceres Aguirre)

“La diferencia entre el ser humano y el resto de los otros seres vivos, que resalta gra-
cias al concepto de dignidad, no debe hacernos olvidar la bondad de los demás seres 
creados, que existen no sólo en función del ser humano, sino también con un valor 
propio y, por tanto, como dones que le han sido confiados para que custodiados y culti-
vados. Así, mientras se reserva al ser humano el concepto de dignidad, se debe afirmar 
al mismo tiempo la bondad creatural del resto del cosmos. Como subrayaba el Papa 
Francisco: «Precisamente por su dignidad única y por estar dotado de inteligencia, el 
ser humano está llamado a respetar lo creado con sus leyes internas […]: “Toda criatu-
ra posee su bondad y su perfección propias […] Las distintas criaturas, queridas en su 
ser propio, reflejan, cada una a su manera, un rayo de la sabiduría y de la bondad infi-
nitas de Dios. Por esto, el hombre debe respetar la bondad propia de cada criatura 

para evitar un uso desordenado de las cosas”». Todavía más, «hoy nos vemos obliga-
dos a reconocer que sólo es posible sostener un “antropocentrismo situado”. Es decir, 
reconocer que la vida humana es incomprensible e insostenible sin las demás criatu-
ras». Desde esta perspectiva, «no es irrelevante para nosotros que desaparezcan 
tantas especies, que la crisis climática ponga en riesgo la vida de tantos seres». Perte-
nece, de hecho, a la dignidad del hombre el cuidado del ambiente, teniendo en cuenta 
en particular aquella ecología humana que preserva su misma existencia. (Dignitas 
Infinita, N° 28).

INTEGRANTES DE LA COMISIÓN DE ECOLOGÍA INTEGRAL

Tania Ávila Meneses (Bolivia)

P. Dario Bossi, MCCJ (Brasil) – Secretario 

Alirio Cáceres Aguirre (Colombia) 

H. Inés Greslebin, ACI (Argentina) 

P. John Kennedy Joseph, SVD (México)

Fr. Michael Patrick Moore Ennis, OFM (Argentina)

Sinodalidad, Ecología 
Integral y territorio



En camino al Seminario/Taller sobre Ecología Integral de la CLAR en Brasil, del 26 al 
29 de julio de 2024, presentamos este insumo de reflexión. 

El Seminario/Taller “Escucha sinodal de los territorios en resistencia: Una ecoteolo-
gía para la VR hoy”, que revela la intencionalidad de conectar la vivencia de la sino-
dalidad con la Ecología Integral en los territorios. Desde el año pasado hemos desa-
rrollado una secuencia de webinars con este propósito.

El webinar del 23 de mayo de 2023: ”Aprendiendo a leer, habitar y cuidar los territo-
rios” https://youtu.be/sqD799SkukU?si=iAOqFXB6icQ8tlBF con el aporte de Patricia 
Gualinga y Hna. Mónica Benavides, y el del 6 de diciembre de 2023 “Territorialidad y 
Sinodalidad” https://youtu.be/NuqI4D4Ql0s?si=z-RrVrWxn_oYB7iu con el aporte de 
Rafael  Luciani y P. Jorge Costadoat.

Ahora les invitamos a preparar el webinar del 24 de mayo, con motivo del noveno 
aniversario de la encíclica Laudato Si´. “ECOLOGÍA INTEGRAL EN SINODALIDAD” 
con un panel de expertos para discernir los criterios y pasos de una Ecología Integral 
con la Sinodalidad, desde la perspectiva de la Vida Religiosa.

Este subsidio contiene el testimonio ecológico de la UISG (Unión Internacional de 
Superioras Generales) y de la Provincia Eudista del Minuto de Dios. A partir de este 
par de experiencias, encontrarán un texto que invita a la interpretación teológica. 
Ustedes pueden dedicar algún tiempo a dialogar en comunidad sobre lo que aquí se 
escribe o los enlaces que ayudan a comprender mejor las iniciativas de cuidado de la 
creación por parte de estas organizaciones. Por favor, comenten en redes sociales sus 
apreciaciones o escriban a comunicaciones@clar.org sus aportes sobre el tema.

Les invitamos a orar con María, Madre, Maestra, Misionera del Amor sin medida, 
para que su canto del Magníficat, ayude a invocar la sabiduría del Espíritu que 
renueva la faz de la tierra y nuestros corazones, para que la valentía de las Mujeres 
del Alba, animen el profetismo de cada congregación religiosa para sembrar espe-
ranza en el ambiente de nuestra casa común.

I. UNIÓN INTERNACIONAL DE SUPERIORAS GENERALES – TESTIMONIO

https://jpicroma.org/es/inicio/

CAMINOS ABIERTOS Y TESTIMONIOS VIVOS
SOBRE ECOLOGÍA INTEGRAL EN SINODALIDAD

Extractos de la entrevista con Hna. Maamalifar M. Poreku MSOLA
Co-Secretaria Ejecutiva de la Comisión de JPIC USG-UISG

¿Cómo surgió la Red Medioambiental de la UISG? ¿En qué consiste el proyecto 
"Sembrando esperanza para el planeta" de la UISG?

El proyecto Sembrando Esperanza para el Planeta (SHFP) es la red de la UISG lanza-
da en 2018, en respuesta al llamamiento de la Encíclica Laudato Si del Papa Francis-
co. Las Superioras Generales de la UISG en su Plenaria de mayo de 2019 por aclama-
ción, respaldaron esta iniciativa comprometiéndose a una conversión personal y 
comunitaria. Se decidieron a avanzar juntas de manera orquestada y coordinada, a 
escuchar el clamor de la tierra y el clamor de los pobres, siendo instrumentos de 
esperanza. 

A través de la SHFP, los miembros de la UISG /USG - los religiosos, las congregaciones 
y sus redes - tienen la oportunidad de participar en el cambio para establecer una 

nueva y justa ecología integral y marcar la diferencia en nuestro cuidado del 
planeta.

En el título del Proyecto, "sembrar" proviene de la conocida parábola bíblica del 
grano de mostaza de Mateo 13:3-8. También, como Cristo, somos las semillas que se 
siembran, para que florezcan en diversos suelos. La SHFP, en colaboración con el 
Movimiento Laudato Si y la Plataforma de Acción Laudato Si, explora la conexión 
fundamental entre la crisis medioambiental y social que vivimos actualmente y nos 
pide una conversión ecológica personal y comunitaria. A través de estos proyectos, la 
Oficina de JPIC en Roma se ocupa de transformar el mundo en el espíritu del Evange-
lio mediante la oración consciente y la acción sagrada, animando en la justicia, la 
paz e integridad de la creación.

El crecimiento de Sembrando Esperanza se ha visto estimulado por la asociación 
significativa con el Dicasterio para el Desarrollo Humano Integral (DPIHD) y con el 
Movimiento Laudato Si'. En nuestra respuesta a la llamada del papa Francisco a 
comprometernos con el espíritu de Laudato Si', nos damos cuenta de que la interde-
pendencia nos obliga a pensar en "un mundo con un proyecto común." (LS 164). Esta 
forma de comprometerse con Laudato Si' unifica y desarrolla el trabajo de Sembran-
do Esperanza. 

El papa Francisco quiere: "Reunir a toda la familia humana... porque sabemos que las 
cosas pueden cambiar"(LS 13). Así pues, es misión de Sembrando Esperanza para el 
Planeta sumar a todos: integrar las voces de las bases a través de estrategias de 
formación y empoderamiento, que permitan a todas las personas afirmar su digni-
dad humana y su derecho a la participación. 

La plataforma del sitio web Sembrando Esperanza para el Planeta incluye una 
página dedicada a las noticias y los materiales de apoyo de la Plataforma de Acción 
Laudato Si (LSAP). Contiene un mapa de los miembros de las Constelaciones de la 
UISG y de los países en los que ejercen su ministerio sus miembros, junto con los com-
promisos acordados para honrar el clamor de los pobres" y el clamor de la tierra".

A nivel estratégico, la dirección que toma la SHFP como red, responde a los aconteci-
mientos mundiales. Por ejemplo, el decepcionante resultado de la COP28 nos ayudó a 
identificar tres áreas principales de interés para el próximo periodo. Estas áreas son 
el empoderamiento económico a través de la agricultura sostenible, la desinversión 
en combustibles fósiles y la defensa de la minería y las industrias extractivas. Nues-
tra prioridad general, independientemente de la dirección estratégica, es responder 
a este momento de crisis de manera que las conversaciones globales pasen de la com-
placencia a la urgencia. 

¿Cuáles son los Desafíos surgidos en la Animación de los Religiosos en la Eco-
logía Integral, la Colaboración, el Trabajo en Red y la Sinodalidad? 

Algunos de los retos a los que me enfrento en el trabajo en red y la sinodalidad en la 
vida religiosa incluyen:

- La comunicación: la información debe ponerse a disposición de nuestros partici-
pantes y de otras personas interesadas en compartir nuestros objetivos. Para 
lograrlo, estamos desarrollando sitios web, boletines y seminarios web. 

- La creación de redes y la colaboración, primero entre las congregaciones religio-
sas y luego con las organizaciones civiles. 

- Lograr una visión ampliada de Justicia, Paz e Integridad de la Creación (JPIC). 

- Promover que las congregaciones religiosas colaboren y trabajen en red de 
manera sinodal. 

- Animar en el compromiso con JPIC como una forma y estilo de vida que necesita-
mos integrar en nuestra misión, y no como una actividad más. 

- Reactivar el impulso de la SHFP afectado por la pandemia de COVID 

- Educar a los religiosos para que entiendan que JPIC es un paraguas que abarca la 
ecología integral, los migrantes y refugiados, el tráfico de personas, los derechos 
humanos, etc.

Podemos ver que la SHFP sólo lleva cinco años y ha conseguido mucho. Pero si quere-
mos trabajar seriamente contra el cambio climático, todas las congregaciones 
miembros de la USG y la UISG de todo el mundo deben unirse y comprometerse a 
colaborar y trabajar en red entre ellas y en asociación con otras organizaciones. Sin 
embargo, creo que la colaboración y el trabajo en red entre religiosos es muy difícil 
en este momento y espero que, poco a poco, la sinodalidad nos ayude a unirnos para 
colaborar y trabajar en red por la sanación de nuestra casa común.

(Texto completo de la entrevista en inglés: Open Pathways and Living Witnesses on 
Integral Ecology and Synodality.docx) 

Enlaces complementarios:

https://www.uisg.org/es/projects/sowing-hope-for-the-planet

Sembrando esperanza para el planeta, presentación por la Hna. Sheila Kinsey, FCJM

Sembrando esperanza para el planeta: Raíces éticas y espirituales

Instrumentos para sembrar esperanza

II. TESTIMONIO DE LA PROVINCIA EUDISTA DE JESÚS Y MARÍA

https://www.eudistasmd.org/

EN RUTA y EN RED:
La sinodalidad eudista de la ecología integral

Enlace al video testimonial del Padre Hermes Flórez Pérez CJM.
https://drive.google.com/file/d/1WbFE6a_pWOKGMWA9LvDwu1CX0Gwlgouv/view

El testimonio del sacerdote Hermes Flórez CJM, da rostro a la vivencia ecológica de la 
Congregación de Jesús y María. La Provincia Eudista del Minuto de Dios (PEMD) ha 
contribuido al desarrollo social y la construcción de la paz en el Colombia. Muchos de 
los rasgos del Magisterio del Papa Francisco están presentes en el legado del Padre 
Rafael García- Herreros, un visionario que se conmovió ante el drama de los damnifi-
cados del desbordamiento del Río Cauca y con el paso del tiempo logró atender a los 
sin techo, concretando la pastoral social en un territorio específico que dio origen al 
Barrio Minuto de Dios (obra inspirada en la “Ciudad de Dios” de San Agustín y que se 
ha replicado en muchas ciudades de Colombia.

La Ecología Integral se ve reflejada en los tres amores que debían alentar en la vida, 
según García Herreros: el amor a Dios, o teofília; el amor y servicio al hombre, o filan-
tropía, y el amor universal a todas las cosas, desde las arenas hasta las estrellas, 
desde las gotas de agua hasta el inmenso mar, o panfilía.

Los fundamentos

Al inicio del 2022, la Asamblea Provincial estableció unas mociones referidas a la 
opción por la Ecología Integral y la pastoral social:

• Pide a los Eudistas tomar conciencia de los avances y descubrimientos de la ecolo-
gía integral, iluminados por las ciencias humanas y la Doctrina Social de la Igle-
sia, de manera que el pensamiento ecológico integral permee la vida y misión de 
la PEMD.

• Pide al Gobierno Provincial incentivar el conocimiento y la práctica de los princi-
pios y las orientaciones de la ecología integral, entendiéndose como el respeto a la 
Casa Común y a todos los seres vivos que la habitan y, de manera especial, al ser 
humano, llamado a la plenitud de hijo de Dios.

• Pide a todos los eudistas promover la escucha, el discernimiento y la respuesta al 
clamor de toda la creación y, de manera especial, a los seres humanos que estén en 
condiciones de vulnerabilidad. 

• Los Eudistas, solidarios con la Iglesia y la sociedad civil, se empeñan en asumir al 
ser humano en su dimensión de hermano de otros y coautor con ellos del desarro-
llo integral sostenible, desde la formación, la ayuda material y el trabajo digno.

• Los miembros de la PEMD se proponen aprovechar las posibilidades concretas del 
Agroparque Sabio Mutis y otras entidades comprometidas en esta línea en la 
OMD, como escuelas de ecología integral.

Las opciones

Diseñar una Ruta Eudista de la Ecología Integral (REDEI), para que a manera de RED, 
todas las obras del Minuto de Dios, avancen siguiendo los siete Objetivos de la Plata-

forma de Acción Laudato Si´, dialogando entre ellas y siguiendo el carisma 
fundacional.

La REDEI es una metáfora que desencadena una narrativa de provincia, en sintonía 
con el momento eclesial: Sin–odos (camino/umbral), una adaptación del viaje pro-
puesto por la Plataforma de Acción Laudato si´, una secuencia que implementa la 
línea y las mociones previstas por la Asamblea; un proceso de diálogo e interacción 
entre personas y obras;  un itinerario espiritual basado en el carisma fundacional, 
¿No sentíamos arder nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos expli-
caba la Escritura? (Lc 24,32).

Las diversas obras que el Espíritu Santo ha suscitado en la Provincia han iniciado un 
viaje para aproximarse a la vivencia de la ecología integral propuesta por el Papa 
Francisco en las encíclicas Laudato si´, Fratelli Tutti y la exhortación post sinodal 
Querida Amazonia. La “partitura” que todos interpretan para darle melodía al testi-
monio cotidiano es la Plataforma de Acción Laudato si´. Eso implica que, si bien cada 
obra, es como un instrumento musical diferente, al final todos deben sonar como una 
orquesta. Es una sinfonía que tiene como director el legado del Padre Rafael García 
Herreros y como auditorio, el amplio mundo que clama por un desarrollo integral y 
sustentable para gozar de la vida buena y desbordante que el Buen Pastor nos ofrece.

En el Encuentro Provincial Formativo sobre Ecología Integral “Eudistas al cuidado de 
la casa común: un compromiso de corazón”, realizado en Cartagena, del 3 al 5 de 
octubre de 2023, se plantearon acciones de educación ecológica, la cultura R, el 
ecodía, el Seminario de Vida en el Espíritu con temas ecológicos y medios de comuni-
cación y los Ecotejidos CJM. Además, desde el Centro Rafael García Herreros, ya son 
dos cohortes de un Diplomado Virtual de Formación de Agentes de Pastoral Ecológi-
ca Integral, en un ambiente virtual de aprendizaje diseñado como una expedición 
por el bioma amazónico. 

La Visita del Cardenal Michael Czerny a las instalaciones de Uniminuto, la conexión 
con el Dicasterio al Servicio del Desarrollo Humano Integral, la alianza con la Acade-
mia de Líderes Católicos, han refrendado una tradición pedagógica y catequética en 
la producción de guías de lectura de los documentos de la DSI desde la novedad y la 
potencialidad de una facultad de estudios bíblicos, pastorales y de espiritualidad.

En camino

La REDEI es una iniciativa profética. No es sólo avanzar en la Ruta sino tejer Red 
entre las obras, las parroquias y otros escenarios de evangelización de la Provincia. 

Es un peregrinaje que toma la Ecología Integral como referente para en-red-darse. 
Por eso, el gran desafío es conformar instancias de diálogo y cooperación según nive-
les (familias, colegios, sedes de Uniminuto, parroquias, etc.) e implementar instancia 
de acompañamiento y coordinación de la línea de acción en los territorios.

En esta vivencia de sinodalidad, el Corazón de Jesús y María son la fuente para esta-
blecer un horizonte de sentido para responder al clamor de toda la creación y, de 
manera especial, a los seres humanos que estén en condiciones de vulnerabilidad. 
Por eso, la Espiritualidad tres aspectos característicos de la espiritualidad san Juan 
Eudes: la Encarnación, la misericordia y el Cristocentrismo, motivan a la REDEI a 
reflejar una espiritualidad encarnada, que asume la corporalidad y la misión de 
transformar críticamente la historia según el querer de Dios.

El Sendero Laudato Si´ y el Bosque Diego Jaramillo, son alegoría del itinerario de la 
Provincia Eudista del Minuto de Dios hacia la ecología integral, inspirados por el 
testimonio vital y liderazgo paternal del sucesor del Padre García Herreros, el Padre 
Diego Jaramillo, quien a sus 91 años, ha hecho del AgroParque Sabio Mutis, un signo 
visible del camino que la Provincia ha emprendido para vivir a plenitud su vocación 
y misión como cuidadores de la vida en la casa común para que se convierta en nues-
tro hogar común.

Otros enlaces sobre carisma eudista y ecología integral

• El camino de la Ecología Integral en el Minuto de Dios

• Perspectiva de la Ecología Integral desde el Minuto de Dios

• Diplomado Virtual “Formación de Agentes de Pastoral de la Ecología Integral” 

• Espiritualidad y Mística ecológica en la tradición de la Iglesia 

• Noches Laudate Deum:
Noches Laudate Deum - Primera noche
Noches Laudate Deum - Segunda noche 
Noches Laudate Deum - Tercera noche

III. CLAVES DE INTERPRETACIÓN TEOLÓGICA

ECOLOGÍA INTEGRAL Y SINODALIDAD: 
DESAFÍOS PARA LA VR EN PERSPECTIVA TEOLÓGICA

 
Fr. Michael P. Moore, OFM

Comisión de Ecología Integral - CLAR

“Ecología integral” y “sinodalidad” son, sin dudas, dos “palabras mayores” que vienen 
ocupando un lugar privilegiado en la agenda eclesial de los últimos años. Desafían a 
toda la iglesia en su diversidad de ministerios desde la común-unión de ser todos 
pueblo de Dios: al obispo de Roma tanto como al más pequeño de los laicos de una 
capillita. En ese marco, la VR, a la cual le es esencial la vida en comunidad, se ve inter-
pelada de un modo especial a afrontar esos desafíos en clave sinodal.

La crisis ecológica (en sus múltiples manifestaciones: extractivismo desenfrenado, 
agotamiento de bienes de la naturaleza, hambrunas, guerras, migraciones, reduc-
ción de la biodiversidad, destrucción de ecosistemas, contaminación en aumento 
exponencial, carrera armamentista, cultura del descarte, etc., etc., etc.) y la crisis 
eclesial (también en sus múltiples manifestaciones: abusos de todo tipo, pérdida de 
credibilidad de sus instituciones, ausencia en el compromiso efectivo de los cristia-
nos, escepticismo frente a muchas creencias tradicionales, disminución de las voca-
ciones a la VR y sacerdotal, etc., etc., etc.) hacen de nuestro presente una situación 
ambigua que puede llevarnos al desánimo y a la convicción (no explicitada) de que 
tanto el planeta tierra como la iglesia se encaminan inexorablemente a su desapari-
ción. Pero también, como toda situación de crisis profunda, puede asumirse como un 
kairós; entonces, lo que es simple kronos, se asume como una nueva oportunidad, 
una gracia posibilitadora de un sentipensar distinto que ayude a habitar nuestra 
Casa común –desde esa parcela que es la iglesia– de un modo nuevo y esperanzador, 
para nosotros y para las generaciones futuras. Se atribuye a A. Einstein la iluminado-
ra sentencia: “El pensamiento que creó la crisis no puede ser el mismo que vaya a 
superarla”. Estamos convocados, pues, a repensar nuestra fe (ortodoxia) para gene-
rar nuevas actitudes y prácticas pastorales (ortopraxis) y, circularmente, viceversa. 
En efecto, la teología debe iluminar la realidad para poder leerla críticamente desde 

el prisma de la fe razonada, en orden a intentar cambiar la realidad. La teología no 
es una cuestión meramente teórica; no puede reducirse al plano de lo especulativo.

Las experiencias compartidas de la comisión de JPIC de la USG-UISG y de la provincia 
eudista Minuto de Dios, son ejemplos concretos de cómo se puede asumir ese desafío 
y plantear soluciones concretas Teniendo en cuenta sus testimonios y la riqueza de 
las reflexiones del magisterio teológico y del magisterio jerárquico contemporáneo, 
podemos esbozar algunas claves que nos alienten e iluminen en el proceso de 
reflexión, decisión y acción para nuestras comunidades concretas de VR.

Horizonte hermenéutico-metodológico 

Clave crítica: las resistencias para afrontar los desafíos que plantean la crisis ecoló-
gica y las dificultades para hacerlo sinodalmente, nos están invitando (¡exigiendo!) a 
un profundo proceso de deconstrucción (jerarcocentrismo, cultura del descarte, 
antropocentrismo prepotente, etc.) y reconstrucción (intuición panenteísta que 
distingue para relacionar lo que está unido: Dios-hombre-naturaleza) de nuestro 
cosmosentir cristiano.

Clave dialogal: se impone, desde la convicción de fe que el Espíritu habita y estimula 
a todos y a todas, escuchar, dialogar, discernir, decidir y actuar en comunidad, bus-
cando consensos, pero sin pretender “unanimidad absoluta” en todo. Conversación 
en el Espíritu… ¡realista!

Clave interdisciplinar: recordando la monición del papa Francisco, debemos abrir-
nos al diálogo con otras ciencias, instituciones, redes, etc.  “Sobre muchas cuestiones 
concretas la Iglesia no tiene por qué proponer una palabra definitiva y entiende que 
debe escuchar y promover el debate honesto entre los científicos, respetando la 
diversidad de opiniones” (LS 61).

Clave procesual: hay que animarse a realizar experiencias concretas, aunque sean 
pequeñas, que estén a nuestro alcance, verificables, revisables. En la línea del modo 
de ejercer la animación de la iglesia que tiene el papa Francisco, ya sería bastante si 
nos decidimos a desencadenar procesos… cuyos resultados quizá nosotros no vere-
mos… pero que otros gozarán.

Clave territorial: la ecología sinodal y la sinodalidad ecológica se geolocaliza y se 
encarna en un topos concreto, por lo que debemos escuchar no sólo a quienes habita-
mos ese escenario, sino al territorio mismo que –a su modo– también es “sujeto” por 
el cual Dios habla, tanto por el esplendor de su belleza como por el grito de sus heri-
das (signos de los tiempos… signos de los territorios; cf. LS 2).

Horizonte teológico-especulativo

Clave antropológica: “No hay ecología sin una adecuada antropología” (LS 118), 
avisa Francisco. Y lo propio de la antropología cristiana es definir la vocación 
humana como la propuesta de vivir la filiación en la fraternidad. Somos (verdadera-
mente) hijos en tanto y en cuanto nos descubrimos hermanos de todas las creaturas 
y hacemos de la fraternidad el fundamento de la sinodalidad. Caminar con y en 
medio de: ni solo, ni sobre ni delante.

Clave trinitaria: Parafraseando la cita anterior, podríamos agregar: no hay ecolo-
gía ni sinodalidad sin una adecuada teología. Sintéticamente: sin la convicción plena 
de que el Misterio de Dios es una paternidad-maternidad que todo lo crea, sostiene, 
acompaña y consuma y que, en su realidad última, es diversidad tripersonal en 
comunión plena.

Clave eclesiológica: La iglesia es para el mundo (y no viceversa); y hoy, desde una 
perspectiva de ecología integral, debemos escuchar los gemidos de la Madre tierra 
tanto como los gritos (sordos) de tantos descartados, declarados “prescindibles”. La 
VR como “porción” de esa iglesia que debe servir las necesidades de todo el mundo (y 
no sólo de la institución eclesial) está llamada a ser transparencia del Dios misericor-
dioso que sufre en y con lo(s) más vulnerado(s). La iglesia o es sinodal o no es iglesia 
(jesuánica); no es una alternativa, no hay dos modelos de iglesia. Además, a mayor 
espacio de autoridad, mayor obligación de servir. Y, como VR, ocupamos muchos 
espacios de “poder” ante la sociedad y desde la iglesia.

Clave cristológica: por la encarnación –y “antes” por la creación– todo ha sido 
sacralizado, nada es profano. Y esa encarnación de despliega en la historia hasta la 
consumación divinizante; “mientras tanto” caminamos juntos santos y pecadores, 
entusiastas y traicioneros, incondicionales y especuladores… eso somos como iglesia: 
sin falsos idealismos y sin alienantes pesimismos. Toda carne (y toda materia) queda 
asumida por la encarnación.

Clave escatológica: confesamos que la consumación salvífica de nuestra historia 
–con sus crisis y epifanías– dependen de la amorosa libertad divina, pero el mientras 

tanto de la historia, el cómo caminarla –sinodalmente o no– y el hacernos cargo de 
las heridas que estamos infligiendo a nuestra Madre Tierra, está es nuestras manos.

Horizonte carismático-espiritual

Clave comunional: pertenece a la esencia del don que la VR es para la iglesia y el 
mundo, la vida compartida, la vida en comunidad, el ser testigos de la misericordia 
divina de un modo fraternal y sororal (no sólo individual).

Clave profética: históricamente, la VR se ha caracterizado por su dimensión profé-
tica. No sólo anunciar el Reino sino también denunciar el anti-reino, frente a los 
poderes civiles y eclesiásticos. Con la palabra (oral y escrita) y con el gesto (silencioso 
o ruidoso). Hay un déficit de imaginación profética.

Clave martirial: como consecuencia de lo anterior, hay que estar dispuestos a dar 
la vida por la Causa del Reino. Y la vida se puede entregar en un acto o de a poco. 
Muchos activistas dieron su vida por defender los derechos de la Madre tierra y de los 
Hermanos vulnerados; y muchos cristianos pagan con su vida la defensa innegocia-
ble de soñar con una iglesia sinodal (y solo sinodal).

Clave teologal: en medio de tantas desilusiones, la Esperanza debe fungir como 
motor que nos permita habitar las crisis ecológicas y las crisis eclesiales “anti-sinoda-
les”. Como VR ni sabemos, ni adivinamos, ni pontificamos: esperamos que venga el 
Reino mientras aprendemos a “esperar a contramano”.

IV. CON MARÍA, HABITAR EL TERRITORIO EN SINODALIDAD

Les invitamos a nutrir la contemplación de la obra creada por Dios, mediante las 
conversaciones en el Espíritu, abriendo espacios para la escucha de los hermanos 
humanos y también de las hermanas creaturas del Señor, observando las dinámicas 
del habitar el territorio y las relaciones que se tejen e invitan a la sinodalidad.

La secuencia del Espíritu Santo, el cántico de Ana, el Magníficat, los himnos litúrgicos 
de Pascua, pueden contribuir a “pasar por el corazón” aquello que nos llama la aten-

ción de las dos experiencias de ecología integral que se han presentado y las claves 
hermenéuticas que se ofrecen para articular las dimensiones de la vida religiosa en 
la perspectiva del cuidado de la creación. Tal vez esta plegaria poema, tomada del 
libro de oraciones del Movimiento Laudato Si´, pueda inspirar otras expresiones de 
fe y piedad popular:

ORACIÓN A MARÍA

El Ángel del Señor anunció que amarías
Y la Creación rebosó de júbilo

Y sonrió en los nogales y danzó en las flores...
Y Tu, María, mujer sencilla, mujer de pueblo

Dijiste “si” a la novedad del Reino
Y la tierra entera se preñó de versos

Y soñó justicia y destiló manjares.
“He aquí la esclava del Señor”, dijiste

y permitiste a Dios ser Dios en tus moradas
y señalaste así, la ruta feliz de las bienaventuradas.

Y se hizo en Ti según la Palabra
Y Dios se hizo en Ti como en surco que labra

Y el Verbo se hizo carne, se hizo cuerpo, se hizo sangre
Y divinizó la materia e hizo tangible el amor del Padre.

Por eso, Dios habita entre nosotros
En la novedad genética y la infinitud del cosmos

En las olas del mar y en todas las manos dispuestas a aprender a amar...
El Dios encarnado, materializado, esta entre nosotros:

Proyecto de vida, del suelo hasta el cielo
Proyecto de vida, resiliencia y consuelo.

El Ángel del Señor anunció que amarías
Y sigue anunciando que otro mundo es posible

Si el clamor del pobre transforma egoísmos en panes y abrazos
Si el llanto del páramo fecunda el ingenio y orienta los pasos
Si el delfín conmueve hasta unir corazones y tejer más lazos.

Desde estos pesebres humanos que somos nosotros
Te pedimos Madre que venga ese Reino que tu bebé proclama
Que surja en nosotros el saber del amor, su magia y su gracia

Y cada cuenca sea una nueva cuna
donde ecología rime en armonía,

Donde la justicia juegue con sonrisas
y donde Navidad sea más

que un rito, sea el embarazo, sea
pacto, abrazo, comunión

fraterna, eucaristía cósmica, liturgia
sagrada de un mundo mejor.

¡Amen! ¡Aleluya! ¡Amen!

(Alirio Cáceres Aguirre)

“La diferencia entre el ser humano y el resto de los otros seres vivos, que resalta gra-
cias al concepto de dignidad, no debe hacernos olvidar la bondad de los demás seres 
creados, que existen no sólo en función del ser humano, sino también con un valor 
propio y, por tanto, como dones que le han sido confiados para que custodiados y culti-
vados. Así, mientras se reserva al ser humano el concepto de dignidad, se debe afirmar 
al mismo tiempo la bondad creatural del resto del cosmos. Como subrayaba el Papa 
Francisco: «Precisamente por su dignidad única y por estar dotado de inteligencia, el 
ser humano está llamado a respetar lo creado con sus leyes internas […]: “Toda criatu-
ra posee su bondad y su perfección propias […] Las distintas criaturas, queridas en su 
ser propio, reflejan, cada una a su manera, un rayo de la sabiduría y de la bondad infi-
nitas de Dios. Por esto, el hombre debe respetar la bondad propia de cada criatura 

para evitar un uso desordenado de las cosas”». Todavía más, «hoy nos vemos obliga-
dos a reconocer que sólo es posible sostener un “antropocentrismo situado”. Es decir, 
reconocer que la vida humana es incomprensible e insostenible sin las demás criatu-
ras». Desde esta perspectiva, «no es irrelevante para nosotros que desaparezcan 
tantas especies, que la crisis climática ponga en riesgo la vida de tantos seres». Perte-
nece, de hecho, a la dignidad del hombre el cuidado del ambiente, teniendo en cuenta 
en particular aquella ecología humana que preserva su misma existencia. (Dignitas 
Infinita, N° 28).
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Tania Ávila Meneses (Bolivia)

P. Dario Bossi, MCCJ (Brasil) – Secretario 

Alirio Cáceres Aguirre (Colombia) 
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En camino al Seminario/Taller sobre Ecología Integral de la CLAR en Brasil, del 26 al 
29 de julio de 2024, presentamos este insumo de reflexión. 

El Seminario/Taller “Escucha sinodal de los territorios en resistencia: Una ecoteolo-
gía para la VR hoy”, que revela la intencionalidad de conectar la vivencia de la sino-
dalidad con la Ecología Integral en los territorios. Desde el año pasado hemos desa-
rrollado una secuencia de webinars con este propósito.

El webinar del 23 de mayo de 2023: ”Aprendiendo a leer, habitar y cuidar los territo-
rios” https://youtu.be/sqD799SkukU?si=iAOqFXB6icQ8tlBF con el aporte de Patricia 
Gualinga y Hna. Mónica Benavides, y el del 6 de diciembre de 2023 “Territorialidad y 
Sinodalidad” https://youtu.be/NuqI4D4Ql0s?si=z-RrVrWxn_oYB7iu con el aporte de 
Rafael  Luciani y P. Jorge Costadoat.

Ahora les invitamos a preparar el webinar del 24 de mayo, con motivo del noveno 
aniversario de la encíclica Laudato Si´. “ECOLOGÍA INTEGRAL EN SINODALIDAD” 
con un panel de expertos para discernir los criterios y pasos de una Ecología Integral 
con la Sinodalidad, desde la perspectiva de la Vida Religiosa.

Este subsidio contiene el testimonio ecológico de la UISG (Unión Internacional de 
Superioras Generales) y de la Provincia Eudista del Minuto de Dios. A partir de este 
par de experiencias, encontrarán un texto que invita a la interpretación teológica. 
Ustedes pueden dedicar algún tiempo a dialogar en comunidad sobre lo que aquí se 
escribe o los enlaces que ayudan a comprender mejor las iniciativas de cuidado de la 
creación por parte de estas organizaciones. Por favor, comenten en redes sociales sus 
apreciaciones o escriban a comunicaciones@clar.org sus aportes sobre el tema.

Les invitamos a orar con María, Madre, Maestra, Misionera del Amor sin medida, 
para que su canto del Magníficat, ayude a invocar la sabiduría del Espíritu que 
renueva la faz de la tierra y nuestros corazones, para que la valentía de las Mujeres 
del Alba, animen el profetismo de cada congregación religiosa para sembrar espe-
ranza en el ambiente de nuestra casa común.

I. UNIÓN INTERNACIONAL DE SUPERIORAS GENERALES – TESTIMONIO

https://jpicroma.org/es/inicio/

CAMINOS ABIERTOS Y TESTIMONIOS VIVOS
SOBRE ECOLOGÍA INTEGRAL EN SINODALIDAD

Extractos de la entrevista con Hna. Maamalifar M. Poreku MSOLA
Co-Secretaria Ejecutiva de la Comisión de JPIC USG-UISG

¿Cómo surgió la Red Medioambiental de la UISG? ¿En qué consiste el proyecto 
"Sembrando esperanza para el planeta" de la UISG?

El proyecto Sembrando Esperanza para el Planeta (SHFP) es la red de la UISG lanza-
da en 2018, en respuesta al llamamiento de la Encíclica Laudato Si del Papa Francis-
co. Las Superioras Generales de la UISG en su Plenaria de mayo de 2019 por aclama-
ción, respaldaron esta iniciativa comprometiéndose a una conversión personal y 
comunitaria. Se decidieron a avanzar juntas de manera orquestada y coordinada, a 
escuchar el clamor de la tierra y el clamor de los pobres, siendo instrumentos de 
esperanza. 

A través de la SHFP, los miembros de la UISG /USG - los religiosos, las congregaciones 
y sus redes - tienen la oportunidad de participar en el cambio para establecer una 

nueva y justa ecología integral y marcar la diferencia en nuestro cuidado del 
planeta.

En el título del Proyecto, "sembrar" proviene de la conocida parábola bíblica del 
grano de mostaza de Mateo 13:3-8. También, como Cristo, somos las semillas que se 
siembran, para que florezcan en diversos suelos. La SHFP, en colaboración con el 
Movimiento Laudato Si y la Plataforma de Acción Laudato Si, explora la conexión 
fundamental entre la crisis medioambiental y social que vivimos actualmente y nos 
pide una conversión ecológica personal y comunitaria. A través de estos proyectos, la 
Oficina de JPIC en Roma se ocupa de transformar el mundo en el espíritu del Evange-
lio mediante la oración consciente y la acción sagrada, animando en la justicia, la 
paz e integridad de la creación.

El crecimiento de Sembrando Esperanza se ha visto estimulado por la asociación 
significativa con el Dicasterio para el Desarrollo Humano Integral (DPIHD) y con el 
Movimiento Laudato Si'. En nuestra respuesta a la llamada del papa Francisco a 
comprometernos con el espíritu de Laudato Si', nos damos cuenta de que la interde-
pendencia nos obliga a pensar en "un mundo con un proyecto común." (LS 164). Esta 
forma de comprometerse con Laudato Si' unifica y desarrolla el trabajo de Sembran-
do Esperanza. 

El papa Francisco quiere: "Reunir a toda la familia humana... porque sabemos que las 
cosas pueden cambiar"(LS 13). Así pues, es misión de Sembrando Esperanza para el 
Planeta sumar a todos: integrar las voces de las bases a través de estrategias de 
formación y empoderamiento, que permitan a todas las personas afirmar su digni-
dad humana y su derecho a la participación. 

La plataforma del sitio web Sembrando Esperanza para el Planeta incluye una 
página dedicada a las noticias y los materiales de apoyo de la Plataforma de Acción 
Laudato Si (LSAP). Contiene un mapa de los miembros de las Constelaciones de la 
UISG y de los países en los que ejercen su ministerio sus miembros, junto con los com-
promisos acordados para honrar el clamor de los pobres" y el clamor de la tierra".

A nivel estratégico, la dirección que toma la SHFP como red, responde a los aconteci-
mientos mundiales. Por ejemplo, el decepcionante resultado de la COP28 nos ayudó a 
identificar tres áreas principales de interés para el próximo periodo. Estas áreas son 
el empoderamiento económico a través de la agricultura sostenible, la desinversión 
en combustibles fósiles y la defensa de la minería y las industrias extractivas. Nues-
tra prioridad general, independientemente de la dirección estratégica, es responder 
a este momento de crisis de manera que las conversaciones globales pasen de la com-
placencia a la urgencia. 

¿Cuáles son los Desafíos surgidos en la Animación de los Religiosos en la Eco-
logía Integral, la Colaboración, el Trabajo en Red y la Sinodalidad? 

Algunos de los retos a los que me enfrento en el trabajo en red y la sinodalidad en la 
vida religiosa incluyen:

- La comunicación: la información debe ponerse a disposición de nuestros partici-
pantes y de otras personas interesadas en compartir nuestros objetivos. Para 
lograrlo, estamos desarrollando sitios web, boletines y seminarios web. 

- La creación de redes y la colaboración, primero entre las congregaciones religio-
sas y luego con las organizaciones civiles. 

- Lograr una visión ampliada de Justicia, Paz e Integridad de la Creación (JPIC). 

- Promover que las congregaciones religiosas colaboren y trabajen en red de 
manera sinodal. 

- Animar en el compromiso con JPIC como una forma y estilo de vida que necesita-
mos integrar en nuestra misión, y no como una actividad más. 

- Reactivar el impulso de la SHFP afectado por la pandemia de COVID 

- Educar a los religiosos para que entiendan que JPIC es un paraguas que abarca la 
ecología integral, los migrantes y refugiados, el tráfico de personas, los derechos 
humanos, etc.

Podemos ver que la SHFP sólo lleva cinco años y ha conseguido mucho. Pero si quere-
mos trabajar seriamente contra el cambio climático, todas las congregaciones 
miembros de la USG y la UISG de todo el mundo deben unirse y comprometerse a 
colaborar y trabajar en red entre ellas y en asociación con otras organizaciones. Sin 
embargo, creo que la colaboración y el trabajo en red entre religiosos es muy difícil 
en este momento y espero que, poco a poco, la sinodalidad nos ayude a unirnos para 
colaborar y trabajar en red por la sanación de nuestra casa común.

(Texto completo de la entrevista en inglés: Open Pathways and Living Witnesses on 
Integral Ecology and Synodality.docx) 

Enlaces complementarios:

https://www.uisg.org/es/projects/sowing-hope-for-the-planet

Sembrando esperanza para el planeta, presentación por la Hna. Sheila Kinsey, FCJM

Sembrando esperanza para el planeta: Raíces éticas y espirituales

Instrumentos para sembrar esperanza

II. TESTIMONIO DE LA PROVINCIA EUDISTA DE JESÚS Y MARÍA

https://www.eudistasmd.org/

EN RUTA y EN RED:
La sinodalidad eudista de la ecología integral

Enlace al video testimonial del Padre Hermes Flórez Pérez CJM.
https://drive.google.com/file/d/1WbFE6a_pWOKGMWA9LvDwu1CX0Gwlgouv/view

El testimonio del sacerdote Hermes Flórez CJM, da rostro a la vivencia ecológica de la 
Congregación de Jesús y María. La Provincia Eudista del Minuto de Dios (PEMD) ha 
contribuido al desarrollo social y la construcción de la paz en el Colombia. Muchos de 
los rasgos del Magisterio del Papa Francisco están presentes en el legado del Padre 
Rafael García- Herreros, un visionario que se conmovió ante el drama de los damnifi-
cados del desbordamiento del Río Cauca y con el paso del tiempo logró atender a los 
sin techo, concretando la pastoral social en un territorio específico que dio origen al 
Barrio Minuto de Dios (obra inspirada en la “Ciudad de Dios” de San Agustín y que se 
ha replicado en muchas ciudades de Colombia.

La Ecología Integral se ve reflejada en los tres amores que debían alentar en la vida, 
según García Herreros: el amor a Dios, o teofília; el amor y servicio al hombre, o filan-
tropía, y el amor universal a todas las cosas, desde las arenas hasta las estrellas, 
desde las gotas de agua hasta el inmenso mar, o panfilía.

Los fundamentos

Al inicio del 2022, la Asamblea Provincial estableció unas mociones referidas a la 
opción por la Ecología Integral y la pastoral social:

• Pide a los Eudistas tomar conciencia de los avances y descubrimientos de la ecolo-
gía integral, iluminados por las ciencias humanas y la Doctrina Social de la Igle-
sia, de manera que el pensamiento ecológico integral permee la vida y misión de 
la PEMD.

• Pide al Gobierno Provincial incentivar el conocimiento y la práctica de los princi-
pios y las orientaciones de la ecología integral, entendiéndose como el respeto a la 
Casa Común y a todos los seres vivos que la habitan y, de manera especial, al ser 
humano, llamado a la plenitud de hijo de Dios.

• Pide a todos los eudistas promover la escucha, el discernimiento y la respuesta al 
clamor de toda la creación y, de manera especial, a los seres humanos que estén en 
condiciones de vulnerabilidad. 

• Los Eudistas, solidarios con la Iglesia y la sociedad civil, se empeñan en asumir al 
ser humano en su dimensión de hermano de otros y coautor con ellos del desarro-
llo integral sostenible, desde la formación, la ayuda material y el trabajo digno.

• Los miembros de la PEMD se proponen aprovechar las posibilidades concretas del 
Agroparque Sabio Mutis y otras entidades comprometidas en esta línea en la 
OMD, como escuelas de ecología integral.

Las opciones

Diseñar una Ruta Eudista de la Ecología Integral (REDEI), para que a manera de RED, 
todas las obras del Minuto de Dios, avancen siguiendo los siete Objetivos de la Plata-

forma de Acción Laudato Si´, dialogando entre ellas y siguiendo el carisma 
fundacional.

La REDEI es una metáfora que desencadena una narrativa de provincia, en sintonía 
con el momento eclesial: Sin–odos (camino/umbral), una adaptación del viaje pro-
puesto por la Plataforma de Acción Laudato si´, una secuencia que implementa la 
línea y las mociones previstas por la Asamblea; un proceso de diálogo e interacción 
entre personas y obras;  un itinerario espiritual basado en el carisma fundacional, 
¿No sentíamos arder nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos expli-
caba la Escritura? (Lc 24,32).

Las diversas obras que el Espíritu Santo ha suscitado en la Provincia han iniciado un 
viaje para aproximarse a la vivencia de la ecología integral propuesta por el Papa 
Francisco en las encíclicas Laudato si´, Fratelli Tutti y la exhortación post sinodal 
Querida Amazonia. La “partitura” que todos interpretan para darle melodía al testi-
monio cotidiano es la Plataforma de Acción Laudato si´. Eso implica que, si bien cada 
obra, es como un instrumento musical diferente, al final todos deben sonar como una 
orquesta. Es una sinfonía que tiene como director el legado del Padre Rafael García 
Herreros y como auditorio, el amplio mundo que clama por un desarrollo integral y 
sustentable para gozar de la vida buena y desbordante que el Buen Pastor nos ofrece.

En el Encuentro Provincial Formativo sobre Ecología Integral “Eudistas al cuidado de 
la casa común: un compromiso de corazón”, realizado en Cartagena, del 3 al 5 de 
octubre de 2023, se plantearon acciones de educación ecológica, la cultura R, el 
ecodía, el Seminario de Vida en el Espíritu con temas ecológicos y medios de comuni-
cación y los Ecotejidos CJM. Además, desde el Centro Rafael García Herreros, ya son 
dos cohortes de un Diplomado Virtual de Formación de Agentes de Pastoral Ecológi-
ca Integral, en un ambiente virtual de aprendizaje diseñado como una expedición 
por el bioma amazónico. 

La Visita del Cardenal Michael Czerny a las instalaciones de Uniminuto, la conexión 
con el Dicasterio al Servicio del Desarrollo Humano Integral, la alianza con la Acade-
mia de Líderes Católicos, han refrendado una tradición pedagógica y catequética en 
la producción de guías de lectura de los documentos de la DSI desde la novedad y la 
potencialidad de una facultad de estudios bíblicos, pastorales y de espiritualidad.

En camino

La REDEI es una iniciativa profética. No es sólo avanzar en la Ruta sino tejer Red 
entre las obras, las parroquias y otros escenarios de evangelización de la Provincia. 

Es un peregrinaje que toma la Ecología Integral como referente para en-red-darse. 
Por eso, el gran desafío es conformar instancias de diálogo y cooperación según nive-
les (familias, colegios, sedes de Uniminuto, parroquias, etc.) e implementar instancia 
de acompañamiento y coordinación de la línea de acción en los territorios.

En esta vivencia de sinodalidad, el Corazón de Jesús y María son la fuente para esta-
blecer un horizonte de sentido para responder al clamor de toda la creación y, de 
manera especial, a los seres humanos que estén en condiciones de vulnerabilidad. 
Por eso, la Espiritualidad tres aspectos característicos de la espiritualidad san Juan 
Eudes: la Encarnación, la misericordia y el Cristocentrismo, motivan a la REDEI a 
reflejar una espiritualidad encarnada, que asume la corporalidad y la misión de 
transformar críticamente la historia según el querer de Dios.

El Sendero Laudato Si´ y el Bosque Diego Jaramillo, son alegoría del itinerario de la 
Provincia Eudista del Minuto de Dios hacia la ecología integral, inspirados por el 
testimonio vital y liderazgo paternal del sucesor del Padre García Herreros, el Padre 
Diego Jaramillo, quien a sus 91 años, ha hecho del AgroParque Sabio Mutis, un signo 
visible del camino que la Provincia ha emprendido para vivir a plenitud su vocación 
y misión como cuidadores de la vida en la casa común para que se convierta en nues-
tro hogar común.

Otros enlaces sobre carisma eudista y ecología integral

• El camino de la Ecología Integral en el Minuto de Dios

• Perspectiva de la Ecología Integral desde el Minuto de Dios

• Diplomado Virtual “Formación de Agentes de Pastoral de la Ecología Integral” 

• Espiritualidad y Mística ecológica en la tradición de la Iglesia 

• Noches Laudate Deum:
Noches Laudate Deum - Primera noche
Noches Laudate Deum - Segunda noche 
Noches Laudate Deum - Tercera noche

III. CLAVES DE INTERPRETACIÓN TEOLÓGICA

ECOLOGÍA INTEGRAL Y SINODALIDAD: 
DESAFÍOS PARA LA VR EN PERSPECTIVA TEOLÓGICA

 
Fr. Michael P. Moore, OFM

Comisión de Ecología Integral - CLAR

“Ecología integral” y “sinodalidad” son, sin dudas, dos “palabras mayores” que vienen 
ocupando un lugar privilegiado en la agenda eclesial de los últimos años. Desafían a 
toda la iglesia en su diversidad de ministerios desde la común-unión de ser todos 
pueblo de Dios: al obispo de Roma tanto como al más pequeño de los laicos de una 
capillita. En ese marco, la VR, a la cual le es esencial la vida en comunidad, se ve inter-
pelada de un modo especial a afrontar esos desafíos en clave sinodal.

La crisis ecológica (en sus múltiples manifestaciones: extractivismo desenfrenado, 
agotamiento de bienes de la naturaleza, hambrunas, guerras, migraciones, reduc-
ción de la biodiversidad, destrucción de ecosistemas, contaminación en aumento 
exponencial, carrera armamentista, cultura del descarte, etc., etc., etc.) y la crisis 
eclesial (también en sus múltiples manifestaciones: abusos de todo tipo, pérdida de 
credibilidad de sus instituciones, ausencia en el compromiso efectivo de los cristia-
nos, escepticismo frente a muchas creencias tradicionales, disminución de las voca-
ciones a la VR y sacerdotal, etc., etc., etc.) hacen de nuestro presente una situación 
ambigua que puede llevarnos al desánimo y a la convicción (no explicitada) de que 
tanto el planeta tierra como la iglesia se encaminan inexorablemente a su desapari-
ción. Pero también, como toda situación de crisis profunda, puede asumirse como un 
kairós; entonces, lo que es simple kronos, se asume como una nueva oportunidad, 
una gracia posibilitadora de un sentipensar distinto que ayude a habitar nuestra 
Casa común –desde esa parcela que es la iglesia– de un modo nuevo y esperanzador, 
para nosotros y para las generaciones futuras. Se atribuye a A. Einstein la iluminado-
ra sentencia: “El pensamiento que creó la crisis no puede ser el mismo que vaya a 
superarla”. Estamos convocados, pues, a repensar nuestra fe (ortodoxia) para gene-
rar nuevas actitudes y prácticas pastorales (ortopraxis) y, circularmente, viceversa. 
En efecto, la teología debe iluminar la realidad para poder leerla críticamente desde 

el prisma de la fe razonada, en orden a intentar cambiar la realidad. La teología no 
es una cuestión meramente teórica; no puede reducirse al plano de lo especulativo.

Las experiencias compartidas de la comisión de JPIC de la USG-UISG y de la provincia 
eudista Minuto de Dios, son ejemplos concretos de cómo se puede asumir ese desafío 
y plantear soluciones concretas Teniendo en cuenta sus testimonios y la riqueza de 
las reflexiones del magisterio teológico y del magisterio jerárquico contemporáneo, 
podemos esbozar algunas claves que nos alienten e iluminen en el proceso de 
reflexión, decisión y acción para nuestras comunidades concretas de VR.

Horizonte hermenéutico-metodológico 

Clave crítica: las resistencias para afrontar los desafíos que plantean la crisis ecoló-
gica y las dificultades para hacerlo sinodalmente, nos están invitando (¡exigiendo!) a 
un profundo proceso de deconstrucción (jerarcocentrismo, cultura del descarte, 
antropocentrismo prepotente, etc.) y reconstrucción (intuición panenteísta que 
distingue para relacionar lo que está unido: Dios-hombre-naturaleza) de nuestro 
cosmosentir cristiano.

Clave dialogal: se impone, desde la convicción de fe que el Espíritu habita y estimula 
a todos y a todas, escuchar, dialogar, discernir, decidir y actuar en comunidad, bus-
cando consensos, pero sin pretender “unanimidad absoluta” en todo. Conversación 
en el Espíritu… ¡realista!

Clave interdisciplinar: recordando la monición del papa Francisco, debemos abrir-
nos al diálogo con otras ciencias, instituciones, redes, etc.  “Sobre muchas cuestiones 
concretas la Iglesia no tiene por qué proponer una palabra definitiva y entiende que 
debe escuchar y promover el debate honesto entre los científicos, respetando la 
diversidad de opiniones” (LS 61).

Clave procesual: hay que animarse a realizar experiencias concretas, aunque sean 
pequeñas, que estén a nuestro alcance, verificables, revisables. En la línea del modo 
de ejercer la animación de la iglesia que tiene el papa Francisco, ya sería bastante si 
nos decidimos a desencadenar procesos… cuyos resultados quizá nosotros no vere-
mos… pero que otros gozarán.

Clave territorial: la ecología sinodal y la sinodalidad ecológica se geolocaliza y se 
encarna en un topos concreto, por lo que debemos escuchar no sólo a quienes habita-
mos ese escenario, sino al territorio mismo que –a su modo– también es “sujeto” por 
el cual Dios habla, tanto por el esplendor de su belleza como por el grito de sus heri-
das (signos de los tiempos… signos de los territorios; cf. LS 2).

Horizonte teológico-especulativo

Clave antropológica: “No hay ecología sin una adecuada antropología” (LS 118), 
avisa Francisco. Y lo propio de la antropología cristiana es definir la vocación 
humana como la propuesta de vivir la filiación en la fraternidad. Somos (verdadera-
mente) hijos en tanto y en cuanto nos descubrimos hermanos de todas las creaturas 
y hacemos de la fraternidad el fundamento de la sinodalidad. Caminar con y en 
medio de: ni solo, ni sobre ni delante.

Clave trinitaria: Parafraseando la cita anterior, podríamos agregar: no hay ecolo-
gía ni sinodalidad sin una adecuada teología. Sintéticamente: sin la convicción plena 
de que el Misterio de Dios es una paternidad-maternidad que todo lo crea, sostiene, 
acompaña y consuma y que, en su realidad última, es diversidad tripersonal en 
comunión plena.

Clave eclesiológica: La iglesia es para el mundo (y no viceversa); y hoy, desde una 
perspectiva de ecología integral, debemos escuchar los gemidos de la Madre tierra 
tanto como los gritos (sordos) de tantos descartados, declarados “prescindibles”. La 
VR como “porción” de esa iglesia que debe servir las necesidades de todo el mundo (y 
no sólo de la institución eclesial) está llamada a ser transparencia del Dios misericor-
dioso que sufre en y con lo(s) más vulnerado(s). La iglesia o es sinodal o no es iglesia 
(jesuánica); no es una alternativa, no hay dos modelos de iglesia. Además, a mayor 
espacio de autoridad, mayor obligación de servir. Y, como VR, ocupamos muchos 
espacios de “poder” ante la sociedad y desde la iglesia.

Clave cristológica: por la encarnación –y “antes” por la creación– todo ha sido 
sacralizado, nada es profano. Y esa encarnación de despliega en la historia hasta la 
consumación divinizante; “mientras tanto” caminamos juntos santos y pecadores, 
entusiastas y traicioneros, incondicionales y especuladores… eso somos como iglesia: 
sin falsos idealismos y sin alienantes pesimismos. Toda carne (y toda materia) queda 
asumida por la encarnación.

Clave escatológica: confesamos que la consumación salvífica de nuestra historia 
–con sus crisis y epifanías– dependen de la amorosa libertad divina, pero el mientras 

tanto de la historia, el cómo caminarla –sinodalmente o no– y el hacernos cargo de 
las heridas que estamos infligiendo a nuestra Madre Tierra, está es nuestras manos.

Horizonte carismático-espiritual

Clave comunional: pertenece a la esencia del don que la VR es para la iglesia y el 
mundo, la vida compartida, la vida en comunidad, el ser testigos de la misericordia 
divina de un modo fraternal y sororal (no sólo individual).

Clave profética: históricamente, la VR se ha caracterizado por su dimensión profé-
tica. No sólo anunciar el Reino sino también denunciar el anti-reino, frente a los 
poderes civiles y eclesiásticos. Con la palabra (oral y escrita) y con el gesto (silencioso 
o ruidoso). Hay un déficit de imaginación profética.

Clave martirial: como consecuencia de lo anterior, hay que estar dispuestos a dar 
la vida por la Causa del Reino. Y la vida se puede entregar en un acto o de a poco. 
Muchos activistas dieron su vida por defender los derechos de la Madre tierra y de los 
Hermanos vulnerados; y muchos cristianos pagan con su vida la defensa innegocia-
ble de soñar con una iglesia sinodal (y solo sinodal).

Clave teologal: en medio de tantas desilusiones, la Esperanza debe fungir como 
motor que nos permita habitar las crisis ecológicas y las crisis eclesiales “anti-sinoda-
les”. Como VR ni sabemos, ni adivinamos, ni pontificamos: esperamos que venga el 
Reino mientras aprendemos a “esperar a contramano”.

IV. CON MARÍA, HABITAR EL TERRITORIO EN SINODALIDAD

Les invitamos a nutrir la contemplación de la obra creada por Dios, mediante las 
conversaciones en el Espíritu, abriendo espacios para la escucha de los hermanos 
humanos y también de las hermanas creaturas del Señor, observando las dinámicas 
del habitar el territorio y las relaciones que se tejen e invitan a la sinodalidad.

La secuencia del Espíritu Santo, el cántico de Ana, el Magníficat, los himnos litúrgicos 
de Pascua, pueden contribuir a “pasar por el corazón” aquello que nos llama la aten-

ción de las dos experiencias de ecología integral que se han presentado y las claves 
hermenéuticas que se ofrecen para articular las dimensiones de la vida religiosa en 
la perspectiva del cuidado de la creación. Tal vez esta plegaria poema, tomada del 
libro de oraciones del Movimiento Laudato Si´, pueda inspirar otras expresiones de 
fe y piedad popular:

ORACIÓN A MARÍA

El Ángel del Señor anunció que amarías
Y la Creación rebosó de júbilo

Y sonrió en los nogales y danzó en las flores...
Y Tu, María, mujer sencilla, mujer de pueblo

Dijiste “si” a la novedad del Reino
Y la tierra entera se preñó de versos

Y soñó justicia y destiló manjares.
“He aquí la esclava del Señor”, dijiste

y permitiste a Dios ser Dios en tus moradas
y señalaste así, la ruta feliz de las bienaventuradas.

Y se hizo en Ti según la Palabra
Y Dios se hizo en Ti como en surco que labra

Y el Verbo se hizo carne, se hizo cuerpo, se hizo sangre
Y divinizó la materia e hizo tangible el amor del Padre.

Por eso, Dios habita entre nosotros
En la novedad genética y la infinitud del cosmos

En las olas del mar y en todas las manos dispuestas a aprender a amar...
El Dios encarnado, materializado, esta entre nosotros:

Proyecto de vida, del suelo hasta el cielo
Proyecto de vida, resiliencia y consuelo.

El Ángel del Señor anunció que amarías
Y sigue anunciando que otro mundo es posible

Si el clamor del pobre transforma egoísmos en panes y abrazos
Si el llanto del páramo fecunda el ingenio y orienta los pasos
Si el delfín conmueve hasta unir corazones y tejer más lazos.

Desde estos pesebres humanos que somos nosotros
Te pedimos Madre que venga ese Reino que tu bebé proclama
Que surja en nosotros el saber del amor, su magia y su gracia

Y cada cuenca sea una nueva cuna
donde ecología rime en armonía,

Donde la justicia juegue con sonrisas
y donde Navidad sea más

que un rito, sea el embarazo, sea
pacto, abrazo, comunión

fraterna, eucaristía cósmica, liturgia
sagrada de un mundo mejor.

¡Amen! ¡Aleluya! ¡Amen!

(Alirio Cáceres Aguirre)

“La diferencia entre el ser humano y el resto de los otros seres vivos, que resalta gra-
cias al concepto de dignidad, no debe hacernos olvidar la bondad de los demás seres 
creados, que existen no sólo en función del ser humano, sino también con un valor 
propio y, por tanto, como dones que le han sido confiados para que custodiados y culti-
vados. Así, mientras se reserva al ser humano el concepto de dignidad, se debe afirmar 
al mismo tiempo la bondad creatural del resto del cosmos. Como subrayaba el Papa 
Francisco: «Precisamente por su dignidad única y por estar dotado de inteligencia, el 
ser humano está llamado a respetar lo creado con sus leyes internas […]: “Toda criatu-
ra posee su bondad y su perfección propias […] Las distintas criaturas, queridas en su 
ser propio, reflejan, cada una a su manera, un rayo de la sabiduría y de la bondad infi-
nitas de Dios. Por esto, el hombre debe respetar la bondad propia de cada criatura 

para evitar un uso desordenado de las cosas”». Todavía más, «hoy nos vemos obliga-
dos a reconocer que sólo es posible sostener un “antropocentrismo situado”. Es decir, 
reconocer que la vida humana es incomprensible e insostenible sin las demás criatu-
ras». Desde esta perspectiva, «no es irrelevante para nosotros que desaparezcan 
tantas especies, que la crisis climática ponga en riesgo la vida de tantos seres». Perte-
nece, de hecho, a la dignidad del hombre el cuidado del ambiente, teniendo en cuenta 
en particular aquella ecología humana que preserva su misma existencia. (Dignitas 
Infinita, N° 28).

INTEGRANTES DE LA COMISIÓN DE ECOLOGÍA INTEGRAL

Tania Ávila Meneses (Bolivia)

P. Dario Bossi, MCCJ (Brasil) – Secretario 

Alirio Cáceres Aguirre (Colombia) 

H. Inés Greslebin, ACI (Argentina) 

P. John Kennedy Joseph, SVD (México)

Fr. Michael Patrick Moore Ennis, OFM (Argentina)
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En camino al Seminario/Taller sobre Ecología Integral de la CLAR en Brasil, del 26 al 
29 de julio de 2024, presentamos este insumo de reflexión. 

El Seminario/Taller “Escucha sinodal de los territorios en resistencia: Una ecoteolo-
gía para la VR hoy”, que revela la intencionalidad de conectar la vivencia de la sino-
dalidad con la Ecología Integral en los territorios. Desde el año pasado hemos desa-
rrollado una secuencia de webinars con este propósito.

El webinar del 23 de mayo de 2023: ”Aprendiendo a leer, habitar y cuidar los territo-
rios” https://youtu.be/sqD799SkukU?si=iAOqFXB6icQ8tlBF con el aporte de Patricia 
Gualinga y Hna. Mónica Benavides, y el del 6 de diciembre de 2023 “Territorialidad y 
Sinodalidad” https://youtu.be/NuqI4D4Ql0s?si=z-RrVrWxn_oYB7iu con el aporte de 
Rafael  Luciani y P. Jorge Costadoat.

Ahora les invitamos a preparar el webinar del 24 de mayo, con motivo del noveno 
aniversario de la encíclica Laudato Si´. “ECOLOGÍA INTEGRAL EN SINODALIDAD” 
con un panel de expertos para discernir los criterios y pasos de una Ecología Integral 
con la Sinodalidad, desde la perspectiva de la Vida Religiosa.

Este subsidio contiene el testimonio ecológico de la UISG (Unión Internacional de 
Superioras Generales) y de la Provincia Eudista del Minuto de Dios. A partir de este 
par de experiencias, encontrarán un texto que invita a la interpretación teológica. 
Ustedes pueden dedicar algún tiempo a dialogar en comunidad sobre lo que aquí se 
escribe o los enlaces que ayudan a comprender mejor las iniciativas de cuidado de la 
creación por parte de estas organizaciones. Por favor, comenten en redes sociales sus 
apreciaciones o escriban a comunicaciones@clar.org sus aportes sobre el tema.

Les invitamos a orar con María, Madre, Maestra, Misionera del Amor sin medida, 
para que su canto del Magníficat, ayude a invocar la sabiduría del Espíritu que 
renueva la faz de la tierra y nuestros corazones, para que la valentía de las Mujeres 
del Alba, animen el profetismo de cada congregación religiosa para sembrar espe-
ranza en el ambiente de nuestra casa común.

I. UNIÓN INTERNACIONAL DE SUPERIORAS GENERALES – TESTIMONIO

https://jpicroma.org/es/inicio/

CAMINOS ABIERTOS Y TESTIMONIOS VIVOS
SOBRE ECOLOGÍA INTEGRAL EN SINODALIDAD

Extractos de la entrevista con Hna. Maamalifar M. Poreku MSOLA
Co-Secretaria Ejecutiva de la Comisión de JPIC USG-UISG

¿Cómo surgió la Red Medioambiental de la UISG? ¿En qué consiste el proyecto 
"Sembrando esperanza para el planeta" de la UISG?

El proyecto Sembrando Esperanza para el Planeta (SHFP) es la red de la UISG lanza-
da en 2018, en respuesta al llamamiento de la Encíclica Laudato Si del Papa Francis-
co. Las Superioras Generales de la UISG en su Plenaria de mayo de 2019 por aclama-
ción, respaldaron esta iniciativa comprometiéndose a una conversión personal y 
comunitaria. Se decidieron a avanzar juntas de manera orquestada y coordinada, a 
escuchar el clamor de la tierra y el clamor de los pobres, siendo instrumentos de 
esperanza. 

A través de la SHFP, los miembros de la UISG /USG - los religiosos, las congregaciones 
y sus redes - tienen la oportunidad de participar en el cambio para establecer una 

nueva y justa ecología integral y marcar la diferencia en nuestro cuidado del 
planeta.

En el título del Proyecto, "sembrar" proviene de la conocida parábola bíblica del 
grano de mostaza de Mateo 13:3-8. También, como Cristo, somos las semillas que se 
siembran, para que florezcan en diversos suelos. La SHFP, en colaboración con el 
Movimiento Laudato Si y la Plataforma de Acción Laudato Si, explora la conexión 
fundamental entre la crisis medioambiental y social que vivimos actualmente y nos 
pide una conversión ecológica personal y comunitaria. A través de estos proyectos, la 
Oficina de JPIC en Roma se ocupa de transformar el mundo en el espíritu del Evange-
lio mediante la oración consciente y la acción sagrada, animando en la justicia, la 
paz e integridad de la creación.

El crecimiento de Sembrando Esperanza se ha visto estimulado por la asociación 
significativa con el Dicasterio para el Desarrollo Humano Integral (DPIHD) y con el 
Movimiento Laudato Si'. En nuestra respuesta a la llamada del papa Francisco a 
comprometernos con el espíritu de Laudato Si', nos damos cuenta de que la interde-
pendencia nos obliga a pensar en "un mundo con un proyecto común." (LS 164). Esta 
forma de comprometerse con Laudato Si' unifica y desarrolla el trabajo de Sembran-
do Esperanza. 

El papa Francisco quiere: "Reunir a toda la familia humana... porque sabemos que las 
cosas pueden cambiar"(LS 13). Así pues, es misión de Sembrando Esperanza para el 
Planeta sumar a todos: integrar las voces de las bases a través de estrategias de 
formación y empoderamiento, que permitan a todas las personas afirmar su digni-
dad humana y su derecho a la participación. 

La plataforma del sitio web Sembrando Esperanza para el Planeta incluye una 
página dedicada a las noticias y los materiales de apoyo de la Plataforma de Acción 
Laudato Si (LSAP). Contiene un mapa de los miembros de las Constelaciones de la 
UISG y de los países en los que ejercen su ministerio sus miembros, junto con los com-
promisos acordados para honrar el clamor de los pobres" y el clamor de la tierra".

A nivel estratégico, la dirección que toma la SHFP como red, responde a los aconteci-
mientos mundiales. Por ejemplo, el decepcionante resultado de la COP28 nos ayudó a 
identificar tres áreas principales de interés para el próximo periodo. Estas áreas son 
el empoderamiento económico a través de la agricultura sostenible, la desinversión 
en combustibles fósiles y la defensa de la minería y las industrias extractivas. Nues-
tra prioridad general, independientemente de la dirección estratégica, es responder 
a este momento de crisis de manera que las conversaciones globales pasen de la com-
placencia a la urgencia. 

¿Cuáles son los Desafíos surgidos en la Animación de los Religiosos en la Eco-
logía Integral, la Colaboración, el Trabajo en Red y la Sinodalidad? 

Algunos de los retos a los que me enfrento en el trabajo en red y la sinodalidad en la 
vida religiosa incluyen:

- La comunicación: la información debe ponerse a disposición de nuestros partici-
pantes y de otras personas interesadas en compartir nuestros objetivos. Para 
lograrlo, estamos desarrollando sitios web, boletines y seminarios web. 

- La creación de redes y la colaboración, primero entre las congregaciones religio-
sas y luego con las organizaciones civiles. 

- Lograr una visión ampliada de Justicia, Paz e Integridad de la Creación (JPIC). 

- Promover que las congregaciones religiosas colaboren y trabajen en red de 
manera sinodal. 

- Animar en el compromiso con JPIC como una forma y estilo de vida que necesita-
mos integrar en nuestra misión, y no como una actividad más. 

- Reactivar el impulso de la SHFP afectado por la pandemia de COVID 

- Educar a los religiosos para que entiendan que JPIC es un paraguas que abarca la 
ecología integral, los migrantes y refugiados, el tráfico de personas, los derechos 
humanos, etc.

Podemos ver que la SHFP sólo lleva cinco años y ha conseguido mucho. Pero si quere-
mos trabajar seriamente contra el cambio climático, todas las congregaciones 
miembros de la USG y la UISG de todo el mundo deben unirse y comprometerse a 
colaborar y trabajar en red entre ellas y en asociación con otras organizaciones. Sin 
embargo, creo que la colaboración y el trabajo en red entre religiosos es muy difícil 
en este momento y espero que, poco a poco, la sinodalidad nos ayude a unirnos para 
colaborar y trabajar en red por la sanación de nuestra casa común.

(Texto completo de la entrevista en inglés: Open Pathways and Living Witnesses on 
Integral Ecology and Synodality.docx) 

Enlaces complementarios:

https://www.uisg.org/es/projects/sowing-hope-for-the-planet

Sembrando esperanza para el planeta, presentación por la Hna. Sheila Kinsey, FCJM

Sembrando esperanza para el planeta: Raíces éticas y espirituales

Instrumentos para sembrar esperanza

II. TESTIMONIO DE LA PROVINCIA EUDISTA DE JESÚS Y MARÍA

https://www.eudistasmd.org/

EN RUTA y EN RED:
La sinodalidad eudista de la ecología integral

Enlace al video testimonial del Padre Hermes Flórez Pérez CJM.
https://drive.google.com/file/d/1WbFE6a_pWOKGMWA9LvDwu1CX0Gwlgouv/view

El testimonio del sacerdote Hermes Flórez CJM, da rostro a la vivencia ecológica de la 
Congregación de Jesús y María. La Provincia Eudista del Minuto de Dios (PEMD) ha 
contribuido al desarrollo social y la construcción de la paz en el Colombia. Muchos de 
los rasgos del Magisterio del Papa Francisco están presentes en el legado del Padre 
Rafael García- Herreros, un visionario que se conmovió ante el drama de los damnifi-
cados del desbordamiento del Río Cauca y con el paso del tiempo logró atender a los 
sin techo, concretando la pastoral social en un territorio específico que dio origen al 
Barrio Minuto de Dios (obra inspirada en la “Ciudad de Dios” de San Agustín y que se 
ha replicado en muchas ciudades de Colombia.

La Ecología Integral se ve reflejada en los tres amores que debían alentar en la vida, 
según García Herreros: el amor a Dios, o teofília; el amor y servicio al hombre, o filan-
tropía, y el amor universal a todas las cosas, desde las arenas hasta las estrellas, 
desde las gotas de agua hasta el inmenso mar, o panfilía.

Los fundamentos

Al inicio del 2022, la Asamblea Provincial estableció unas mociones referidas a la 
opción por la Ecología Integral y la pastoral social:

• Pide a los Eudistas tomar conciencia de los avances y descubrimientos de la ecolo-
gía integral, iluminados por las ciencias humanas y la Doctrina Social de la Igle-
sia, de manera que el pensamiento ecológico integral permee la vida y misión de 
la PEMD.

• Pide al Gobierno Provincial incentivar el conocimiento y la práctica de los princi-
pios y las orientaciones de la ecología integral, entendiéndose como el respeto a la 
Casa Común y a todos los seres vivos que la habitan y, de manera especial, al ser 
humano, llamado a la plenitud de hijo de Dios.

• Pide a todos los eudistas promover la escucha, el discernimiento y la respuesta al 
clamor de toda la creación y, de manera especial, a los seres humanos que estén en 
condiciones de vulnerabilidad. 

• Los Eudistas, solidarios con la Iglesia y la sociedad civil, se empeñan en asumir al 
ser humano en su dimensión de hermano de otros y coautor con ellos del desarro-
llo integral sostenible, desde la formación, la ayuda material y el trabajo digno.

• Los miembros de la PEMD se proponen aprovechar las posibilidades concretas del 
Agroparque Sabio Mutis y otras entidades comprometidas en esta línea en la 
OMD, como escuelas de ecología integral.

Las opciones

Diseñar una Ruta Eudista de la Ecología Integral (REDEI), para que a manera de RED, 
todas las obras del Minuto de Dios, avancen siguiendo los siete Objetivos de la Plata-

forma de Acción Laudato Si´, dialogando entre ellas y siguiendo el carisma 
fundacional.

La REDEI es una metáfora que desencadena una narrativa de provincia, en sintonía 
con el momento eclesial: Sin–odos (camino/umbral), una adaptación del viaje pro-
puesto por la Plataforma de Acción Laudato si´, una secuencia que implementa la 
línea y las mociones previstas por la Asamblea; un proceso de diálogo e interacción 
entre personas y obras;  un itinerario espiritual basado en el carisma fundacional, 
¿No sentíamos arder nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos expli-
caba la Escritura? (Lc 24,32).

Las diversas obras que el Espíritu Santo ha suscitado en la Provincia han iniciado un 
viaje para aproximarse a la vivencia de la ecología integral propuesta por el Papa 
Francisco en las encíclicas Laudato si´, Fratelli Tutti y la exhortación post sinodal 
Querida Amazonia. La “partitura” que todos interpretan para darle melodía al testi-
monio cotidiano es la Plataforma de Acción Laudato si´. Eso implica que, si bien cada 
obra, es como un instrumento musical diferente, al final todos deben sonar como una 
orquesta. Es una sinfonía que tiene como director el legado del Padre Rafael García 
Herreros y como auditorio, el amplio mundo que clama por un desarrollo integral y 
sustentable para gozar de la vida buena y desbordante que el Buen Pastor nos ofrece.

En el Encuentro Provincial Formativo sobre Ecología Integral “Eudistas al cuidado de 
la casa común: un compromiso de corazón”, realizado en Cartagena, del 3 al 5 de 
octubre de 2023, se plantearon acciones de educación ecológica, la cultura R, el 
ecodía, el Seminario de Vida en el Espíritu con temas ecológicos y medios de comuni-
cación y los Ecotejidos CJM. Además, desde el Centro Rafael García Herreros, ya son 
dos cohortes de un Diplomado Virtual de Formación de Agentes de Pastoral Ecológi-
ca Integral, en un ambiente virtual de aprendizaje diseñado como una expedición 
por el bioma amazónico. 

La Visita del Cardenal Michael Czerny a las instalaciones de Uniminuto, la conexión 
con el Dicasterio al Servicio del Desarrollo Humano Integral, la alianza con la Acade-
mia de Líderes Católicos, han refrendado una tradición pedagógica y catequética en 
la producción de guías de lectura de los documentos de la DSI desde la novedad y la 
potencialidad de una facultad de estudios bíblicos, pastorales y de espiritualidad.

En camino

La REDEI es una iniciativa profética. No es sólo avanzar en la Ruta sino tejer Red 
entre las obras, las parroquias y otros escenarios de evangelización de la Provincia. 

Es un peregrinaje que toma la Ecología Integral como referente para en-red-darse. 
Por eso, el gran desafío es conformar instancias de diálogo y cooperación según nive-
les (familias, colegios, sedes de Uniminuto, parroquias, etc.) e implementar instancia 
de acompañamiento y coordinación de la línea de acción en los territorios.

En esta vivencia de sinodalidad, el Corazón de Jesús y María son la fuente para esta-
blecer un horizonte de sentido para responder al clamor de toda la creación y, de 
manera especial, a los seres humanos que estén en condiciones de vulnerabilidad. 
Por eso, la Espiritualidad tres aspectos característicos de la espiritualidad san Juan 
Eudes: la Encarnación, la misericordia y el Cristocentrismo, motivan a la REDEI a 
reflejar una espiritualidad encarnada, que asume la corporalidad y la misión de 
transformar críticamente la historia según el querer de Dios.

El Sendero Laudato Si´ y el Bosque Diego Jaramillo, son alegoría del itinerario de la 
Provincia Eudista del Minuto de Dios hacia la ecología integral, inspirados por el 
testimonio vital y liderazgo paternal del sucesor del Padre García Herreros, el Padre 
Diego Jaramillo, quien a sus 91 años, ha hecho del AgroParque Sabio Mutis, un signo 
visible del camino que la Provincia ha emprendido para vivir a plenitud su vocación 
y misión como cuidadores de la vida en la casa común para que se convierta en nues-
tro hogar común.

Otros enlaces sobre carisma eudista y ecología integral

• El camino de la Ecología Integral en el Minuto de Dios

• Perspectiva de la Ecología Integral desde el Minuto de Dios

• Diplomado Virtual “Formación de Agentes de Pastoral de la Ecología Integral” 

• Espiritualidad y Mística ecológica en la tradición de la Iglesia 

• Noches Laudate Deum:
Noches Laudate Deum - Primera noche
Noches Laudate Deum - Segunda noche 
Noches Laudate Deum - Tercera noche

III. CLAVES DE INTERPRETACIÓN TEOLÓGICA

ECOLOGÍA INTEGRAL Y SINODALIDAD: 
DESAFÍOS PARA LA VR EN PERSPECTIVA TEOLÓGICA

 
Fr. Michael P. Moore, OFM

Comisión de Ecología Integral - CLAR

“Ecología integral” y “sinodalidad” son, sin dudas, dos “palabras mayores” que vienen 
ocupando un lugar privilegiado en la agenda eclesial de los últimos años. Desafían a 
toda la iglesia en su diversidad de ministerios desde la común-unión de ser todos 
pueblo de Dios: al obispo de Roma tanto como al más pequeño de los laicos de una 
capillita. En ese marco, la VR, a la cual le es esencial la vida en comunidad, se ve inter-
pelada de un modo especial a afrontar esos desafíos en clave sinodal.

La crisis ecológica (en sus múltiples manifestaciones: extractivismo desenfrenado, 
agotamiento de bienes de la naturaleza, hambrunas, guerras, migraciones, reduc-
ción de la biodiversidad, destrucción de ecosistemas, contaminación en aumento 
exponencial, carrera armamentista, cultura del descarte, etc., etc., etc.) y la crisis 
eclesial (también en sus múltiples manifestaciones: abusos de todo tipo, pérdida de 
credibilidad de sus instituciones, ausencia en el compromiso efectivo de los cristia-
nos, escepticismo frente a muchas creencias tradicionales, disminución de las voca-
ciones a la VR y sacerdotal, etc., etc., etc.) hacen de nuestro presente una situación 
ambigua que puede llevarnos al desánimo y a la convicción (no explicitada) de que 
tanto el planeta tierra como la iglesia se encaminan inexorablemente a su desapari-
ción. Pero también, como toda situación de crisis profunda, puede asumirse como un 
kairós; entonces, lo que es simple kronos, se asume como una nueva oportunidad, 
una gracia posibilitadora de un sentipensar distinto que ayude a habitar nuestra 
Casa común –desde esa parcela que es la iglesia– de un modo nuevo y esperanzador, 
para nosotros y para las generaciones futuras. Se atribuye a A. Einstein la iluminado-
ra sentencia: “El pensamiento que creó la crisis no puede ser el mismo que vaya a 
superarla”. Estamos convocados, pues, a repensar nuestra fe (ortodoxia) para gene-
rar nuevas actitudes y prácticas pastorales (ortopraxis) y, circularmente, viceversa. 
En efecto, la teología debe iluminar la realidad para poder leerla críticamente desde 

el prisma de la fe razonada, en orden a intentar cambiar la realidad. La teología no 
es una cuestión meramente teórica; no puede reducirse al plano de lo especulativo.

Las experiencias compartidas de la comisión de JPIC de la USG-UISG y de la provincia 
eudista Minuto de Dios, son ejemplos concretos de cómo se puede asumir ese desafío 
y plantear soluciones concretas Teniendo en cuenta sus testimonios y la riqueza de 
las reflexiones del magisterio teológico y del magisterio jerárquico contemporáneo, 
podemos esbozar algunas claves que nos alienten e iluminen en el proceso de 
reflexión, decisión y acción para nuestras comunidades concretas de VR.

Horizonte hermenéutico-metodológico 

Clave crítica: las resistencias para afrontar los desafíos que plantean la crisis ecoló-
gica y las dificultades para hacerlo sinodalmente, nos están invitando (¡exigiendo!) a 
un profundo proceso de deconstrucción (jerarcocentrismo, cultura del descarte, 
antropocentrismo prepotente, etc.) y reconstrucción (intuición panenteísta que 
distingue para relacionar lo que está unido: Dios-hombre-naturaleza) de nuestro 
cosmosentir cristiano.

Clave dialogal: se impone, desde la convicción de fe que el Espíritu habita y estimula 
a todos y a todas, escuchar, dialogar, discernir, decidir y actuar en comunidad, bus-
cando consensos, pero sin pretender “unanimidad absoluta” en todo. Conversación 
en el Espíritu… ¡realista!

Clave interdisciplinar: recordando la monición del papa Francisco, debemos abrir-
nos al diálogo con otras ciencias, instituciones, redes, etc.  “Sobre muchas cuestiones 
concretas la Iglesia no tiene por qué proponer una palabra definitiva y entiende que 
debe escuchar y promover el debate honesto entre los científicos, respetando la 
diversidad de opiniones” (LS 61).

Clave procesual: hay que animarse a realizar experiencias concretas, aunque sean 
pequeñas, que estén a nuestro alcance, verificables, revisables. En la línea del modo 
de ejercer la animación de la iglesia que tiene el papa Francisco, ya sería bastante si 
nos decidimos a desencadenar procesos… cuyos resultados quizá nosotros no vere-
mos… pero que otros gozarán.

Clave territorial: la ecología sinodal y la sinodalidad ecológica se geolocaliza y se 
encarna en un topos concreto, por lo que debemos escuchar no sólo a quienes habita-
mos ese escenario, sino al territorio mismo que –a su modo– también es “sujeto” por 
el cual Dios habla, tanto por el esplendor de su belleza como por el grito de sus heri-
das (signos de los tiempos… signos de los territorios; cf. LS 2).

Horizonte teológico-especulativo

Clave antropológica: “No hay ecología sin una adecuada antropología” (LS 118), 
avisa Francisco. Y lo propio de la antropología cristiana es definir la vocación 
humana como la propuesta de vivir la filiación en la fraternidad. Somos (verdadera-
mente) hijos en tanto y en cuanto nos descubrimos hermanos de todas las creaturas 
y hacemos de la fraternidad el fundamento de la sinodalidad. Caminar con y en 
medio de: ni solo, ni sobre ni delante.

Clave trinitaria: Parafraseando la cita anterior, podríamos agregar: no hay ecolo-
gía ni sinodalidad sin una adecuada teología. Sintéticamente: sin la convicción plena 
de que el Misterio de Dios es una paternidad-maternidad que todo lo crea, sostiene, 
acompaña y consuma y que, en su realidad última, es diversidad tripersonal en 
comunión plena.

Clave eclesiológica: La iglesia es para el mundo (y no viceversa); y hoy, desde una 
perspectiva de ecología integral, debemos escuchar los gemidos de la Madre tierra 
tanto como los gritos (sordos) de tantos descartados, declarados “prescindibles”. La 
VR como “porción” de esa iglesia que debe servir las necesidades de todo el mundo (y 
no sólo de la institución eclesial) está llamada a ser transparencia del Dios misericor-
dioso que sufre en y con lo(s) más vulnerado(s). La iglesia o es sinodal o no es iglesia 
(jesuánica); no es una alternativa, no hay dos modelos de iglesia. Además, a mayor 
espacio de autoridad, mayor obligación de servir. Y, como VR, ocupamos muchos 
espacios de “poder” ante la sociedad y desde la iglesia.

Clave cristológica: por la encarnación –y “antes” por la creación– todo ha sido 
sacralizado, nada es profano. Y esa encarnación de despliega en la historia hasta la 
consumación divinizante; “mientras tanto” caminamos juntos santos y pecadores, 
entusiastas y traicioneros, incondicionales y especuladores… eso somos como iglesia: 
sin falsos idealismos y sin alienantes pesimismos. Toda carne (y toda materia) queda 
asumida por la encarnación.

Clave escatológica: confesamos que la consumación salvífica de nuestra historia 
–con sus crisis y epifanías– dependen de la amorosa libertad divina, pero el mientras 

tanto de la historia, el cómo caminarla –sinodalmente o no– y el hacernos cargo de 
las heridas que estamos infligiendo a nuestra Madre Tierra, está es nuestras manos.

Horizonte carismático-espiritual

Clave comunional: pertenece a la esencia del don que la VR es para la iglesia y el 
mundo, la vida compartida, la vida en comunidad, el ser testigos de la misericordia 
divina de un modo fraternal y sororal (no sólo individual).

Clave profética: históricamente, la VR se ha caracterizado por su dimensión profé-
tica. No sólo anunciar el Reino sino también denunciar el anti-reino, frente a los 
poderes civiles y eclesiásticos. Con la palabra (oral y escrita) y con el gesto (silencioso 
o ruidoso). Hay un déficit de imaginación profética.

Clave martirial: como consecuencia de lo anterior, hay que estar dispuestos a dar 
la vida por la Causa del Reino. Y la vida se puede entregar en un acto o de a poco. 
Muchos activistas dieron su vida por defender los derechos de la Madre tierra y de los 
Hermanos vulnerados; y muchos cristianos pagan con su vida la defensa innegocia-
ble de soñar con una iglesia sinodal (y solo sinodal).

Clave teologal: en medio de tantas desilusiones, la Esperanza debe fungir como 
motor que nos permita habitar las crisis ecológicas y las crisis eclesiales “anti-sinoda-
les”. Como VR ni sabemos, ni adivinamos, ni pontificamos: esperamos que venga el 
Reino mientras aprendemos a “esperar a contramano”.

IV. CON MARÍA, HABITAR EL TERRITORIO EN SINODALIDAD

Les invitamos a nutrir la contemplación de la obra creada por Dios, mediante las 
conversaciones en el Espíritu, abriendo espacios para la escucha de los hermanos 
humanos y también de las hermanas creaturas del Señor, observando las dinámicas 
del habitar el territorio y las relaciones que se tejen e invitan a la sinodalidad.

La secuencia del Espíritu Santo, el cántico de Ana, el Magníficat, los himnos litúrgicos 
de Pascua, pueden contribuir a “pasar por el corazón” aquello que nos llama la aten-

ción de las dos experiencias de ecología integral que se han presentado y las claves 
hermenéuticas que se ofrecen para articular las dimensiones de la vida religiosa en 
la perspectiva del cuidado de la creación. Tal vez esta plegaria poema, tomada del 
libro de oraciones del Movimiento Laudato Si´, pueda inspirar otras expresiones de 
fe y piedad popular:

ORACIÓN A MARÍA

El Ángel del Señor anunció que amarías
Y la Creación rebosó de júbilo

Y sonrió en los nogales y danzó en las flores...
Y Tu, María, mujer sencilla, mujer de pueblo

Dijiste “si” a la novedad del Reino
Y la tierra entera se preñó de versos

Y soñó justicia y destiló manjares.
“He aquí la esclava del Señor”, dijiste

y permitiste a Dios ser Dios en tus moradas
y señalaste así, la ruta feliz de las bienaventuradas.

Y se hizo en Ti según la Palabra
Y Dios se hizo en Ti como en surco que labra

Y el Verbo se hizo carne, se hizo cuerpo, se hizo sangre
Y divinizó la materia e hizo tangible el amor del Padre.

Por eso, Dios habita entre nosotros
En la novedad genética y la infinitud del cosmos

En las olas del mar y en todas las manos dispuestas a aprender a amar...
El Dios encarnado, materializado, esta entre nosotros:

Proyecto de vida, del suelo hasta el cielo
Proyecto de vida, resiliencia y consuelo.

El Ángel del Señor anunció que amarías
Y sigue anunciando que otro mundo es posible

Si el clamor del pobre transforma egoísmos en panes y abrazos
Si el llanto del páramo fecunda el ingenio y orienta los pasos
Si el delfín conmueve hasta unir corazones y tejer más lazos.

Desde estos pesebres humanos que somos nosotros
Te pedimos Madre que venga ese Reino que tu bebé proclama
Que surja en nosotros el saber del amor, su magia y su gracia

Y cada cuenca sea una nueva cuna
donde ecología rime en armonía,

Donde la justicia juegue con sonrisas
y donde Navidad sea más

que un rito, sea el embarazo, sea
pacto, abrazo, comunión

fraterna, eucaristía cósmica, liturgia
sagrada de un mundo mejor.

¡Amen! ¡Aleluya! ¡Amen!

(Alirio Cáceres Aguirre)

“La diferencia entre el ser humano y el resto de los otros seres vivos, que resalta gra-
cias al concepto de dignidad, no debe hacernos olvidar la bondad de los demás seres 
creados, que existen no sólo en función del ser humano, sino también con un valor 
propio y, por tanto, como dones que le han sido confiados para que custodiados y culti-
vados. Así, mientras se reserva al ser humano el concepto de dignidad, se debe afirmar 
al mismo tiempo la bondad creatural del resto del cosmos. Como subrayaba el Papa 
Francisco: «Precisamente por su dignidad única y por estar dotado de inteligencia, el 
ser humano está llamado a respetar lo creado con sus leyes internas […]: “Toda criatu-
ra posee su bondad y su perfección propias […] Las distintas criaturas, queridas en su 
ser propio, reflejan, cada una a su manera, un rayo de la sabiduría y de la bondad infi-
nitas de Dios. Por esto, el hombre debe respetar la bondad propia de cada criatura 

para evitar un uso desordenado de las cosas”». Todavía más, «hoy nos vemos obliga-
dos a reconocer que sólo es posible sostener un “antropocentrismo situado”. Es decir, 
reconocer que la vida humana es incomprensible e insostenible sin las demás criatu-
ras». Desde esta perspectiva, «no es irrelevante para nosotros que desaparezcan 
tantas especies, que la crisis climática ponga en riesgo la vida de tantos seres». Perte-
nece, de hecho, a la dignidad del hombre el cuidado del ambiente, teniendo en cuenta 
en particular aquella ecología humana que preserva su misma existencia. (Dignitas 
Infinita, N° 28).

INTEGRANTES DE LA COMISIÓN DE ECOLOGÍA INTEGRAL

Tania Ávila Meneses (Bolivia)

P. Dario Bossi, MCCJ (Brasil) – Secretario 

Alirio Cáceres Aguirre (Colombia) 

H. Inés Greslebin, ACI (Argentina) 

P. John Kennedy Joseph, SVD (México)

Fr. Michael Patrick Moore Ennis, OFM (Argentina)
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En camino al Seminario/Taller sobre Ecología Integral de la CLAR en Brasil, del 26 al 
29 de julio de 2024, presentamos este insumo de reflexión. 

El Seminario/Taller “Escucha sinodal de los territorios en resistencia: Una ecoteolo-
gía para la VR hoy”, que revela la intencionalidad de conectar la vivencia de la sino-
dalidad con la Ecología Integral en los territorios. Desde el año pasado hemos desa-
rrollado una secuencia de webinars con este propósito.

El webinar del 23 de mayo de 2023: ”Aprendiendo a leer, habitar y cuidar los territo-
rios” https://youtu.be/sqD799SkukU?si=iAOqFXB6icQ8tlBF con el aporte de Patricia 
Gualinga y Hna. Mónica Benavides, y el del 6 de diciembre de 2023 “Territorialidad y 
Sinodalidad” https://youtu.be/NuqI4D4Ql0s?si=z-RrVrWxn_oYB7iu con el aporte de 
Rafael  Luciani y P. Jorge Costadoat.

Ahora les invitamos a preparar el webinar del 24 de mayo, con motivo del noveno 
aniversario de la encíclica Laudato Si´. “ECOLOGÍA INTEGRAL EN SINODALIDAD” 
con un panel de expertos para discernir los criterios y pasos de una Ecología Integral 
con la Sinodalidad, desde la perspectiva de la Vida Religiosa.

Este subsidio contiene el testimonio ecológico de la UISG (Unión Internacional de 
Superioras Generales) y de la Provincia Eudista del Minuto de Dios. A partir de este 
par de experiencias, encontrarán un texto que invita a la interpretación teológica. 
Ustedes pueden dedicar algún tiempo a dialogar en comunidad sobre lo que aquí se 
escribe o los enlaces que ayudan a comprender mejor las iniciativas de cuidado de la 
creación por parte de estas organizaciones. Por favor, comenten en redes sociales sus 
apreciaciones o escriban a comunicaciones@clar.org sus aportes sobre el tema.

Les invitamos a orar con María, Madre, Maestra, Misionera del Amor sin medida, 
para que su canto del Magníficat, ayude a invocar la sabiduría del Espíritu que 
renueva la faz de la tierra y nuestros corazones, para que la valentía de las Mujeres 
del Alba, animen el profetismo de cada congregación religiosa para sembrar espe-
ranza en el ambiente de nuestra casa común.

I. UNIÓN INTERNACIONAL DE SUPERIORAS GENERALES – TESTIMONIO

https://jpicroma.org/es/inicio/

CAMINOS ABIERTOS Y TESTIMONIOS VIVOS
SOBRE ECOLOGÍA INTEGRAL EN SINODALIDAD

Extractos de la entrevista con Hna. Maamalifar M. Poreku MSOLA
Co-Secretaria Ejecutiva de la Comisión de JPIC USG-UISG

¿Cómo surgió la Red Medioambiental de la UISG? ¿En qué consiste el proyecto 
"Sembrando esperanza para el planeta" de la UISG?

El proyecto Sembrando Esperanza para el Planeta (SHFP) es la red de la UISG lanza-
da en 2018, en respuesta al llamamiento de la Encíclica Laudato Si del Papa Francis-
co. Las Superioras Generales de la UISG en su Plenaria de mayo de 2019 por aclama-
ción, respaldaron esta iniciativa comprometiéndose a una conversión personal y 
comunitaria. Se decidieron a avanzar juntas de manera orquestada y coordinada, a 
escuchar el clamor de la tierra y el clamor de los pobres, siendo instrumentos de 
esperanza. 

A través de la SHFP, los miembros de la UISG /USG - los religiosos, las congregaciones 
y sus redes - tienen la oportunidad de participar en el cambio para establecer una 

nueva y justa ecología integral y marcar la diferencia en nuestro cuidado del 
planeta.

En el título del Proyecto, "sembrar" proviene de la conocida parábola bíblica del 
grano de mostaza de Mateo 13:3-8. También, como Cristo, somos las semillas que se 
siembran, para que florezcan en diversos suelos. La SHFP, en colaboración con el 
Movimiento Laudato Si y la Plataforma de Acción Laudato Si, explora la conexión 
fundamental entre la crisis medioambiental y social que vivimos actualmente y nos 
pide una conversión ecológica personal y comunitaria. A través de estos proyectos, la 
Oficina de JPIC en Roma se ocupa de transformar el mundo en el espíritu del Evange-
lio mediante la oración consciente y la acción sagrada, animando en la justicia, la 
paz e integridad de la creación.

El crecimiento de Sembrando Esperanza se ha visto estimulado por la asociación 
significativa con el Dicasterio para el Desarrollo Humano Integral (DPIHD) y con el 
Movimiento Laudato Si'. En nuestra respuesta a la llamada del papa Francisco a 
comprometernos con el espíritu de Laudato Si', nos damos cuenta de que la interde-
pendencia nos obliga a pensar en "un mundo con un proyecto común." (LS 164). Esta 
forma de comprometerse con Laudato Si' unifica y desarrolla el trabajo de Sembran-
do Esperanza. 

El papa Francisco quiere: "Reunir a toda la familia humana... porque sabemos que las 
cosas pueden cambiar"(LS 13). Así pues, es misión de Sembrando Esperanza para el 
Planeta sumar a todos: integrar las voces de las bases a través de estrategias de 
formación y empoderamiento, que permitan a todas las personas afirmar su digni-
dad humana y su derecho a la participación. 

La plataforma del sitio web Sembrando Esperanza para el Planeta incluye una 
página dedicada a las noticias y los materiales de apoyo de la Plataforma de Acción 
Laudato Si (LSAP). Contiene un mapa de los miembros de las Constelaciones de la 
UISG y de los países en los que ejercen su ministerio sus miembros, junto con los com-
promisos acordados para honrar el clamor de los pobres" y el clamor de la tierra".

A nivel estratégico, la dirección que toma la SHFP como red, responde a los aconteci-
mientos mundiales. Por ejemplo, el decepcionante resultado de la COP28 nos ayudó a 
identificar tres áreas principales de interés para el próximo periodo. Estas áreas son 
el empoderamiento económico a través de la agricultura sostenible, la desinversión 
en combustibles fósiles y la defensa de la minería y las industrias extractivas. Nues-
tra prioridad general, independientemente de la dirección estratégica, es responder 
a este momento de crisis de manera que las conversaciones globales pasen de la com-
placencia a la urgencia. 

¿Cuáles son los Desafíos surgidos en la Animación de los Religiosos en la Eco-
logía Integral, la Colaboración, el Trabajo en Red y la Sinodalidad? 

Algunos de los retos a los que me enfrento en el trabajo en red y la sinodalidad en la 
vida religiosa incluyen:

- La comunicación: la información debe ponerse a disposición de nuestros partici-
pantes y de otras personas interesadas en compartir nuestros objetivos. Para 
lograrlo, estamos desarrollando sitios web, boletines y seminarios web. 

- La creación de redes y la colaboración, primero entre las congregaciones religio-
sas y luego con las organizaciones civiles. 

- Lograr una visión ampliada de Justicia, Paz e Integridad de la Creación (JPIC). 

- Promover que las congregaciones religiosas colaboren y trabajen en red de 
manera sinodal. 

- Animar en el compromiso con JPIC como una forma y estilo de vida que necesita-
mos integrar en nuestra misión, y no como una actividad más. 

- Reactivar el impulso de la SHFP afectado por la pandemia de COVID 

- Educar a los religiosos para que entiendan que JPIC es un paraguas que abarca la 
ecología integral, los migrantes y refugiados, el tráfico de personas, los derechos 
humanos, etc.

Podemos ver que la SHFP sólo lleva cinco años y ha conseguido mucho. Pero si quere-
mos trabajar seriamente contra el cambio climático, todas las congregaciones 
miembros de la USG y la UISG de todo el mundo deben unirse y comprometerse a 
colaborar y trabajar en red entre ellas y en asociación con otras organizaciones. Sin 
embargo, creo que la colaboración y el trabajo en red entre religiosos es muy difícil 
en este momento y espero que, poco a poco, la sinodalidad nos ayude a unirnos para 
colaborar y trabajar en red por la sanación de nuestra casa común.

(Texto completo de la entrevista en inglés: Open Pathways and Living Witnesses on 
Integral Ecology and Synodality.docx) 

Enlaces complementarios:

https://www.uisg.org/es/projects/sowing-hope-for-the-planet

Sembrando esperanza para el planeta, presentación por la Hna. Sheila Kinsey, FCJM

Sembrando esperanza para el planeta: Raíces éticas y espirituales

Instrumentos para sembrar esperanza

II. TESTIMONIO DE LA PROVINCIA EUDISTA DE JESÚS Y MARÍA

https://www.eudistasmd.org/

EN RUTA y EN RED:
La sinodalidad eudista de la ecología integral

Enlace al video testimonial del Padre Hermes Flórez Pérez CJM.
https://drive.google.com/file/d/1WbFE6a_pWOKGMWA9LvDwu1CX0Gwlgouv/view

El testimonio del sacerdote Hermes Flórez CJM, da rostro a la vivencia ecológica de la 
Congregación de Jesús y María. La Provincia Eudista del Minuto de Dios (PEMD) ha 
contribuido al desarrollo social y la construcción de la paz en el Colombia. Muchos de 
los rasgos del Magisterio del Papa Francisco están presentes en el legado del Padre 
Rafael García- Herreros, un visionario que se conmovió ante el drama de los damnifi-
cados del desbordamiento del Río Cauca y con el paso del tiempo logró atender a los 
sin techo, concretando la pastoral social en un territorio específico que dio origen al 
Barrio Minuto de Dios (obra inspirada en la “Ciudad de Dios” de San Agustín y que se 
ha replicado en muchas ciudades de Colombia.

La Ecología Integral se ve reflejada en los tres amores que debían alentar en la vida, 
según García Herreros: el amor a Dios, o teofília; el amor y servicio al hombre, o filan-
tropía, y el amor universal a todas las cosas, desde las arenas hasta las estrellas, 
desde las gotas de agua hasta el inmenso mar, o panfilía.

Los fundamentos

Al inicio del 2022, la Asamblea Provincial estableció unas mociones referidas a la 
opción por la Ecología Integral y la pastoral social:

• Pide a los Eudistas tomar conciencia de los avances y descubrimientos de la ecolo-
gía integral, iluminados por las ciencias humanas y la Doctrina Social de la Igle-
sia, de manera que el pensamiento ecológico integral permee la vida y misión de 
la PEMD.

• Pide al Gobierno Provincial incentivar el conocimiento y la práctica de los princi-
pios y las orientaciones de la ecología integral, entendiéndose como el respeto a la 
Casa Común y a todos los seres vivos que la habitan y, de manera especial, al ser 
humano, llamado a la plenitud de hijo de Dios.

• Pide a todos los eudistas promover la escucha, el discernimiento y la respuesta al 
clamor de toda la creación y, de manera especial, a los seres humanos que estén en 
condiciones de vulnerabilidad. 

• Los Eudistas, solidarios con la Iglesia y la sociedad civil, se empeñan en asumir al 
ser humano en su dimensión de hermano de otros y coautor con ellos del desarro-
llo integral sostenible, desde la formación, la ayuda material y el trabajo digno.

• Los miembros de la PEMD se proponen aprovechar las posibilidades concretas del 
Agroparque Sabio Mutis y otras entidades comprometidas en esta línea en la 
OMD, como escuelas de ecología integral.

Las opciones

Diseñar una Ruta Eudista de la Ecología Integral (REDEI), para que a manera de RED, 
todas las obras del Minuto de Dios, avancen siguiendo los siete Objetivos de la Plata-

forma de Acción Laudato Si´, dialogando entre ellas y siguiendo el carisma 
fundacional.

La REDEI es una metáfora que desencadena una narrativa de provincia, en sintonía 
con el momento eclesial: Sin–odos (camino/umbral), una adaptación del viaje pro-
puesto por la Plataforma de Acción Laudato si´, una secuencia que implementa la 
línea y las mociones previstas por la Asamblea; un proceso de diálogo e interacción 
entre personas y obras;  un itinerario espiritual basado en el carisma fundacional, 
¿No sentíamos arder nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos expli-
caba la Escritura? (Lc 24,32).

Las diversas obras que el Espíritu Santo ha suscitado en la Provincia han iniciado un 
viaje para aproximarse a la vivencia de la ecología integral propuesta por el Papa 
Francisco en las encíclicas Laudato si´, Fratelli Tutti y la exhortación post sinodal 
Querida Amazonia. La “partitura” que todos interpretan para darle melodía al testi-
monio cotidiano es la Plataforma de Acción Laudato si´. Eso implica que, si bien cada 
obra, es como un instrumento musical diferente, al final todos deben sonar como una 
orquesta. Es una sinfonía que tiene como director el legado del Padre Rafael García 
Herreros y como auditorio, el amplio mundo que clama por un desarrollo integral y 
sustentable para gozar de la vida buena y desbordante que el Buen Pastor nos ofrece.

En el Encuentro Provincial Formativo sobre Ecología Integral “Eudistas al cuidado de 
la casa común: un compromiso de corazón”, realizado en Cartagena, del 3 al 5 de 
octubre de 2023, se plantearon acciones de educación ecológica, la cultura R, el 
ecodía, el Seminario de Vida en el Espíritu con temas ecológicos y medios de comuni-
cación y los Ecotejidos CJM. Además, desde el Centro Rafael García Herreros, ya son 
dos cohortes de un Diplomado Virtual de Formación de Agentes de Pastoral Ecológi-
ca Integral, en un ambiente virtual de aprendizaje diseñado como una expedición 
por el bioma amazónico. 

La Visita del Cardenal Michael Czerny a las instalaciones de Uniminuto, la conexión 
con el Dicasterio al Servicio del Desarrollo Humano Integral, la alianza con la Acade-
mia de Líderes Católicos, han refrendado una tradición pedagógica y catequética en 
la producción de guías de lectura de los documentos de la DSI desde la novedad y la 
potencialidad de una facultad de estudios bíblicos, pastorales y de espiritualidad.

En camino

La REDEI es una iniciativa profética. No es sólo avanzar en la Ruta sino tejer Red 
entre las obras, las parroquias y otros escenarios de evangelización de la Provincia. 

Es un peregrinaje que toma la Ecología Integral como referente para en-red-darse. 
Por eso, el gran desafío es conformar instancias de diálogo y cooperación según nive-
les (familias, colegios, sedes de Uniminuto, parroquias, etc.) e implementar instancia 
de acompañamiento y coordinación de la línea de acción en los territorios.

En esta vivencia de sinodalidad, el Corazón de Jesús y María son la fuente para esta-
blecer un horizonte de sentido para responder al clamor de toda la creación y, de 
manera especial, a los seres humanos que estén en condiciones de vulnerabilidad. 
Por eso, la Espiritualidad tres aspectos característicos de la espiritualidad san Juan 
Eudes: la Encarnación, la misericordia y el Cristocentrismo, motivan a la REDEI a 
reflejar una espiritualidad encarnada, que asume la corporalidad y la misión de 
transformar críticamente la historia según el querer de Dios.

El Sendero Laudato Si´ y el Bosque Diego Jaramillo, son alegoría del itinerario de la 
Provincia Eudista del Minuto de Dios hacia la ecología integral, inspirados por el 
testimonio vital y liderazgo paternal del sucesor del Padre García Herreros, el Padre 
Diego Jaramillo, quien a sus 91 años, ha hecho del AgroParque Sabio Mutis, un signo 
visible del camino que la Provincia ha emprendido para vivir a plenitud su vocación 
y misión como cuidadores de la vida en la casa común para que se convierta en nues-
tro hogar común.

Otros enlaces sobre carisma eudista y ecología integral

• El camino de la Ecología Integral en el Minuto de Dios

• Perspectiva de la Ecología Integral desde el Minuto de Dios

• Diplomado Virtual “Formación de Agentes de Pastoral de la Ecología Integral” 

• Espiritualidad y Mística ecológica en la tradición de la Iglesia 

• Noches Laudate Deum:
Noches Laudate Deum - Primera noche
Noches Laudate Deum - Segunda noche 
Noches Laudate Deum - Tercera noche

III. CLAVES DE INTERPRETACIÓN TEOLÓGICA

ECOLOGÍA INTEGRAL Y SINODALIDAD: 
DESAFÍOS PARA LA VR EN PERSPECTIVA TEOLÓGICA

 
Fr. Michael P. Moore, OFM

Comisión de Ecología Integral - CLAR

“Ecología integral” y “sinodalidad” son, sin dudas, dos “palabras mayores” que vienen 
ocupando un lugar privilegiado en la agenda eclesial de los últimos años. Desafían a 
toda la iglesia en su diversidad de ministerios desde la común-unión de ser todos 
pueblo de Dios: al obispo de Roma tanto como al más pequeño de los laicos de una 
capillita. En ese marco, la VR, a la cual le es esencial la vida en comunidad, se ve inter-
pelada de un modo especial a afrontar esos desafíos en clave sinodal.

La crisis ecológica (en sus múltiples manifestaciones: extractivismo desenfrenado, 
agotamiento de bienes de la naturaleza, hambrunas, guerras, migraciones, reduc-
ción de la biodiversidad, destrucción de ecosistemas, contaminación en aumento 
exponencial, carrera armamentista, cultura del descarte, etc., etc., etc.) y la crisis 
eclesial (también en sus múltiples manifestaciones: abusos de todo tipo, pérdida de 
credibilidad de sus instituciones, ausencia en el compromiso efectivo de los cristia-
nos, escepticismo frente a muchas creencias tradicionales, disminución de las voca-
ciones a la VR y sacerdotal, etc., etc., etc.) hacen de nuestro presente una situación 
ambigua que puede llevarnos al desánimo y a la convicción (no explicitada) de que 
tanto el planeta tierra como la iglesia se encaminan inexorablemente a su desapari-
ción. Pero también, como toda situación de crisis profunda, puede asumirse como un 
kairós; entonces, lo que es simple kronos, se asume como una nueva oportunidad, 
una gracia posibilitadora de un sentipensar distinto que ayude a habitar nuestra 
Casa común –desde esa parcela que es la iglesia– de un modo nuevo y esperanzador, 
para nosotros y para las generaciones futuras. Se atribuye a A. Einstein la iluminado-
ra sentencia: “El pensamiento que creó la crisis no puede ser el mismo que vaya a 
superarla”. Estamos convocados, pues, a repensar nuestra fe (ortodoxia) para gene-
rar nuevas actitudes y prácticas pastorales (ortopraxis) y, circularmente, viceversa. 
En efecto, la teología debe iluminar la realidad para poder leerla críticamente desde 

el prisma de la fe razonada, en orden a intentar cambiar la realidad. La teología no 
es una cuestión meramente teórica; no puede reducirse al plano de lo especulativo.

Las experiencias compartidas de la comisión de JPIC de la USG-UISG y de la provincia 
eudista Minuto de Dios, son ejemplos concretos de cómo se puede asumir ese desafío 
y plantear soluciones concretas Teniendo en cuenta sus testimonios y la riqueza de 
las reflexiones del magisterio teológico y del magisterio jerárquico contemporáneo, 
podemos esbozar algunas claves que nos alienten e iluminen en el proceso de 
reflexión, decisión y acción para nuestras comunidades concretas de VR.

Horizonte hermenéutico-metodológico 

Clave crítica: las resistencias para afrontar los desafíos que plantean la crisis ecoló-
gica y las dificultades para hacerlo sinodalmente, nos están invitando (¡exigiendo!) a 
un profundo proceso de deconstrucción (jerarcocentrismo, cultura del descarte, 
antropocentrismo prepotente, etc.) y reconstrucción (intuición panenteísta que 
distingue para relacionar lo que está unido: Dios-hombre-naturaleza) de nuestro 
cosmosentir cristiano.

Clave dialogal: se impone, desde la convicción de fe que el Espíritu habita y estimula 
a todos y a todas, escuchar, dialogar, discernir, decidir y actuar en comunidad, bus-
cando consensos, pero sin pretender “unanimidad absoluta” en todo. Conversación 
en el Espíritu… ¡realista!

Clave interdisciplinar: recordando la monición del papa Francisco, debemos abrir-
nos al diálogo con otras ciencias, instituciones, redes, etc.  “Sobre muchas cuestiones 
concretas la Iglesia no tiene por qué proponer una palabra definitiva y entiende que 
debe escuchar y promover el debate honesto entre los científicos, respetando la 
diversidad de opiniones” (LS 61).

Clave procesual: hay que animarse a realizar experiencias concretas, aunque sean 
pequeñas, que estén a nuestro alcance, verificables, revisables. En la línea del modo 
de ejercer la animación de la iglesia que tiene el papa Francisco, ya sería bastante si 
nos decidimos a desencadenar procesos… cuyos resultados quizá nosotros no vere-
mos… pero que otros gozarán.

Clave territorial: la ecología sinodal y la sinodalidad ecológica se geolocaliza y se 
encarna en un topos concreto, por lo que debemos escuchar no sólo a quienes habita-
mos ese escenario, sino al territorio mismo que –a su modo– también es “sujeto” por 
el cual Dios habla, tanto por el esplendor de su belleza como por el grito de sus heri-
das (signos de los tiempos… signos de los territorios; cf. LS 2).

Horizonte teológico-especulativo

Clave antropológica: “No hay ecología sin una adecuada antropología” (LS 118), 
avisa Francisco. Y lo propio de la antropología cristiana es definir la vocación 
humana como la propuesta de vivir la filiación en la fraternidad. Somos (verdadera-
mente) hijos en tanto y en cuanto nos descubrimos hermanos de todas las creaturas 
y hacemos de la fraternidad el fundamento de la sinodalidad. Caminar con y en 
medio de: ni solo, ni sobre ni delante.

Clave trinitaria: Parafraseando la cita anterior, podríamos agregar: no hay ecolo-
gía ni sinodalidad sin una adecuada teología. Sintéticamente: sin la convicción plena 
de que el Misterio de Dios es una paternidad-maternidad que todo lo crea, sostiene, 
acompaña y consuma y que, en su realidad última, es diversidad tripersonal en 
comunión plena.

Clave eclesiológica: La iglesia es para el mundo (y no viceversa); y hoy, desde una 
perspectiva de ecología integral, debemos escuchar los gemidos de la Madre tierra 
tanto como los gritos (sordos) de tantos descartados, declarados “prescindibles”. La 
VR como “porción” de esa iglesia que debe servir las necesidades de todo el mundo (y 
no sólo de la institución eclesial) está llamada a ser transparencia del Dios misericor-
dioso que sufre en y con lo(s) más vulnerado(s). La iglesia o es sinodal o no es iglesia 
(jesuánica); no es una alternativa, no hay dos modelos de iglesia. Además, a mayor 
espacio de autoridad, mayor obligación de servir. Y, como VR, ocupamos muchos 
espacios de “poder” ante la sociedad y desde la iglesia.

Clave cristológica: por la encarnación –y “antes” por la creación– todo ha sido 
sacralizado, nada es profano. Y esa encarnación de despliega en la historia hasta la 
consumación divinizante; “mientras tanto” caminamos juntos santos y pecadores, 
entusiastas y traicioneros, incondicionales y especuladores… eso somos como iglesia: 
sin falsos idealismos y sin alienantes pesimismos. Toda carne (y toda materia) queda 
asumida por la encarnación.

Clave escatológica: confesamos que la consumación salvífica de nuestra historia 
–con sus crisis y epifanías– dependen de la amorosa libertad divina, pero el mientras 

tanto de la historia, el cómo caminarla –sinodalmente o no– y el hacernos cargo de 
las heridas que estamos infligiendo a nuestra Madre Tierra, está es nuestras manos.

Horizonte carismático-espiritual

Clave comunional: pertenece a la esencia del don que la VR es para la iglesia y el 
mundo, la vida compartida, la vida en comunidad, el ser testigos de la misericordia 
divina de un modo fraternal y sororal (no sólo individual).

Clave profética: históricamente, la VR se ha caracterizado por su dimensión profé-
tica. No sólo anunciar el Reino sino también denunciar el anti-reino, frente a los 
poderes civiles y eclesiásticos. Con la palabra (oral y escrita) y con el gesto (silencioso 
o ruidoso). Hay un déficit de imaginación profética.

Clave martirial: como consecuencia de lo anterior, hay que estar dispuestos a dar 
la vida por la Causa del Reino. Y la vida se puede entregar en un acto o de a poco. 
Muchos activistas dieron su vida por defender los derechos de la Madre tierra y de los 
Hermanos vulnerados; y muchos cristianos pagan con su vida la defensa innegocia-
ble de soñar con una iglesia sinodal (y solo sinodal).

Clave teologal: en medio de tantas desilusiones, la Esperanza debe fungir como 
motor que nos permita habitar las crisis ecológicas y las crisis eclesiales “anti-sinoda-
les”. Como VR ni sabemos, ni adivinamos, ni pontificamos: esperamos que venga el 
Reino mientras aprendemos a “esperar a contramano”.

IV. CON MARÍA, HABITAR EL TERRITORIO EN SINODALIDAD

Les invitamos a nutrir la contemplación de la obra creada por Dios, mediante las 
conversaciones en el Espíritu, abriendo espacios para la escucha de los hermanos 
humanos y también de las hermanas creaturas del Señor, observando las dinámicas 
del habitar el territorio y las relaciones que se tejen e invitan a la sinodalidad.

La secuencia del Espíritu Santo, el cántico de Ana, el Magníficat, los himnos litúrgicos 
de Pascua, pueden contribuir a “pasar por el corazón” aquello que nos llama la aten-

ción de las dos experiencias de ecología integral que se han presentado y las claves 
hermenéuticas que se ofrecen para articular las dimensiones de la vida religiosa en 
la perspectiva del cuidado de la creación. Tal vez esta plegaria poema, tomada del 
libro de oraciones del Movimiento Laudato Si´, pueda inspirar otras expresiones de 
fe y piedad popular:

ORACIÓN A MARÍA

El Ángel del Señor anunció que amarías
Y la Creación rebosó de júbilo

Y sonrió en los nogales y danzó en las flores...
Y Tu, María, mujer sencilla, mujer de pueblo

Dijiste “si” a la novedad del Reino
Y la tierra entera se preñó de versos

Y soñó justicia y destiló manjares.
“He aquí la esclava del Señor”, dijiste

y permitiste a Dios ser Dios en tus moradas
y señalaste así, la ruta feliz de las bienaventuradas.

Y se hizo en Ti según la Palabra
Y Dios se hizo en Ti como en surco que labra

Y el Verbo se hizo carne, se hizo cuerpo, se hizo sangre
Y divinizó la materia e hizo tangible el amor del Padre.

Por eso, Dios habita entre nosotros
En la novedad genética y la infinitud del cosmos

En las olas del mar y en todas las manos dispuestas a aprender a amar...
El Dios encarnado, materializado, esta entre nosotros:

Proyecto de vida, del suelo hasta el cielo
Proyecto de vida, resiliencia y consuelo.

El Ángel del Señor anunció que amarías
Y sigue anunciando que otro mundo es posible

Si el clamor del pobre transforma egoísmos en panes y abrazos
Si el llanto del páramo fecunda el ingenio y orienta los pasos
Si el delfín conmueve hasta unir corazones y tejer más lazos.

Desde estos pesebres humanos que somos nosotros
Te pedimos Madre que venga ese Reino que tu bebé proclama
Que surja en nosotros el saber del amor, su magia y su gracia

Y cada cuenca sea una nueva cuna
donde ecología rime en armonía,

Donde la justicia juegue con sonrisas
y donde Navidad sea más

que un rito, sea el embarazo, sea
pacto, abrazo, comunión

fraterna, eucaristía cósmica, liturgia
sagrada de un mundo mejor.

¡Amen! ¡Aleluya! ¡Amen!

(Alirio Cáceres Aguirre)

“La diferencia entre el ser humano y el resto de los otros seres vivos, que resalta gra-
cias al concepto de dignidad, no debe hacernos olvidar la bondad de los demás seres 
creados, que existen no sólo en función del ser humano, sino también con un valor 
propio y, por tanto, como dones que le han sido confiados para que custodiados y culti-
vados. Así, mientras se reserva al ser humano el concepto de dignidad, se debe afirmar 
al mismo tiempo la bondad creatural del resto del cosmos. Como subrayaba el Papa 
Francisco: «Precisamente por su dignidad única y por estar dotado de inteligencia, el 
ser humano está llamado a respetar lo creado con sus leyes internas […]: “Toda criatu-
ra posee su bondad y su perfección propias […] Las distintas criaturas, queridas en su 
ser propio, reflejan, cada una a su manera, un rayo de la sabiduría y de la bondad infi-
nitas de Dios. Por esto, el hombre debe respetar la bondad propia de cada criatura 

para evitar un uso desordenado de las cosas”». Todavía más, «hoy nos vemos obliga-
dos a reconocer que sólo es posible sostener un “antropocentrismo situado”. Es decir, 
reconocer que la vida humana es incomprensible e insostenible sin las demás criatu-
ras». Desde esta perspectiva, «no es irrelevante para nosotros que desaparezcan 
tantas especies, que la crisis climática ponga en riesgo la vida de tantos seres». Perte-
nece, de hecho, a la dignidad del hombre el cuidado del ambiente, teniendo en cuenta 
en particular aquella ecología humana que preserva su misma existencia. (Dignitas 
Infinita, N° 28).

INTEGRANTES DE LA COMISIÓN DE ECOLOGÍA INTEGRAL

Tania Ávila Meneses (Bolivia)

P. Dario Bossi, MCCJ (Brasil) – Secretario 

Alirio Cáceres Aguirre (Colombia) 

H. Inés Greslebin, ACI (Argentina) 

P. John Kennedy Joseph, SVD (México)

Fr. Michael Patrick Moore Ennis, OFM (Argentina)
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https://docs.google.com/document/d/1KdAn_WIlng77gr4qjG92LY5IDUPzuVji/edit
https://www.youtube.com/watch?v=H9n9ixdF7Qg
https://www.youtube.com/watch?v=4-hvCLrBlO8
https://www.youtube.com/watch?v=hlVqMmrn-CE


En camino al Seminario/Taller sobre Ecología Integral de la CLAR en Brasil, del 26 al 
29 de julio de 2024, presentamos este insumo de reflexión. 

El Seminario/Taller “Escucha sinodal de los territorios en resistencia: Una ecoteolo-
gía para la VR hoy”, que revela la intencionalidad de conectar la vivencia de la sino-
dalidad con la Ecología Integral en los territorios. Desde el año pasado hemos desa-
rrollado una secuencia de webinars con este propósito.

El webinar del 23 de mayo de 2023: ”Aprendiendo a leer, habitar y cuidar los territo-
rios” https://youtu.be/sqD799SkukU?si=iAOqFXB6icQ8tlBF con el aporte de Patricia 
Gualinga y Hna. Mónica Benavides, y el del 6 de diciembre de 2023 “Territorialidad y 
Sinodalidad” https://youtu.be/NuqI4D4Ql0s?si=z-RrVrWxn_oYB7iu con el aporte de 
Rafael  Luciani y P. Jorge Costadoat.

Ahora les invitamos a preparar el webinar del 24 de mayo, con motivo del noveno 
aniversario de la encíclica Laudato Si´. “ECOLOGÍA INTEGRAL EN SINODALIDAD” 
con un panel de expertos para discernir los criterios y pasos de una Ecología Integral 
con la Sinodalidad, desde la perspectiva de la Vida Religiosa.

Este subsidio contiene el testimonio ecológico de la UISG (Unión Internacional de 
Superioras Generales) y de la Provincia Eudista del Minuto de Dios. A partir de este 
par de experiencias, encontrarán un texto que invita a la interpretación teológica. 
Ustedes pueden dedicar algún tiempo a dialogar en comunidad sobre lo que aquí se 
escribe o los enlaces que ayudan a comprender mejor las iniciativas de cuidado de la 
creación por parte de estas organizaciones. Por favor, comenten en redes sociales sus 
apreciaciones o escriban a comunicaciones@clar.org sus aportes sobre el tema.

Les invitamos a orar con María, Madre, Maestra, Misionera del Amor sin medida, 
para que su canto del Magníficat, ayude a invocar la sabiduría del Espíritu que 
renueva la faz de la tierra y nuestros corazones, para que la valentía de las Mujeres 
del Alba, animen el profetismo de cada congregación religiosa para sembrar espe-
ranza en el ambiente de nuestra casa común.

I. UNIÓN INTERNACIONAL DE SUPERIORAS GENERALES – TESTIMONIO

https://jpicroma.org/es/inicio/

CAMINOS ABIERTOS Y TESTIMONIOS VIVOS
SOBRE ECOLOGÍA INTEGRAL EN SINODALIDAD

Extractos de la entrevista con Hna. Maamalifar M. Poreku MSOLA
Co-Secretaria Ejecutiva de la Comisión de JPIC USG-UISG

¿Cómo surgió la Red Medioambiental de la UISG? ¿En qué consiste el proyecto 
"Sembrando esperanza para el planeta" de la UISG?

El proyecto Sembrando Esperanza para el Planeta (SHFP) es la red de la UISG lanza-
da en 2018, en respuesta al llamamiento de la Encíclica Laudato Si del Papa Francis-
co. Las Superioras Generales de la UISG en su Plenaria de mayo de 2019 por aclama-
ción, respaldaron esta iniciativa comprometiéndose a una conversión personal y 
comunitaria. Se decidieron a avanzar juntas de manera orquestada y coordinada, a 
escuchar el clamor de la tierra y el clamor de los pobres, siendo instrumentos de 
esperanza. 

A través de la SHFP, los miembros de la UISG /USG - los religiosos, las congregaciones 
y sus redes - tienen la oportunidad de participar en el cambio para establecer una 

nueva y justa ecología integral y marcar la diferencia en nuestro cuidado del 
planeta.

En el título del Proyecto, "sembrar" proviene de la conocida parábola bíblica del 
grano de mostaza de Mateo 13:3-8. También, como Cristo, somos las semillas que se 
siembran, para que florezcan en diversos suelos. La SHFP, en colaboración con el 
Movimiento Laudato Si y la Plataforma de Acción Laudato Si, explora la conexión 
fundamental entre la crisis medioambiental y social que vivimos actualmente y nos 
pide una conversión ecológica personal y comunitaria. A través de estos proyectos, la 
Oficina de JPIC en Roma se ocupa de transformar el mundo en el espíritu del Evange-
lio mediante la oración consciente y la acción sagrada, animando en la justicia, la 
paz e integridad de la creación.

El crecimiento de Sembrando Esperanza se ha visto estimulado por la asociación 
significativa con el Dicasterio para el Desarrollo Humano Integral (DPIHD) y con el 
Movimiento Laudato Si'. En nuestra respuesta a la llamada del papa Francisco a 
comprometernos con el espíritu de Laudato Si', nos damos cuenta de que la interde-
pendencia nos obliga a pensar en "un mundo con un proyecto común." (LS 164). Esta 
forma de comprometerse con Laudato Si' unifica y desarrolla el trabajo de Sembran-
do Esperanza. 

El papa Francisco quiere: "Reunir a toda la familia humana... porque sabemos que las 
cosas pueden cambiar"(LS 13). Así pues, es misión de Sembrando Esperanza para el 
Planeta sumar a todos: integrar las voces de las bases a través de estrategias de 
formación y empoderamiento, que permitan a todas las personas afirmar su digni-
dad humana y su derecho a la participación. 

La plataforma del sitio web Sembrando Esperanza para el Planeta incluye una 
página dedicada a las noticias y los materiales de apoyo de la Plataforma de Acción 
Laudato Si (LSAP). Contiene un mapa de los miembros de las Constelaciones de la 
UISG y de los países en los que ejercen su ministerio sus miembros, junto con los com-
promisos acordados para honrar el clamor de los pobres" y el clamor de la tierra".

A nivel estratégico, la dirección que toma la SHFP como red, responde a los aconteci-
mientos mundiales. Por ejemplo, el decepcionante resultado de la COP28 nos ayudó a 
identificar tres áreas principales de interés para el próximo periodo. Estas áreas son 
el empoderamiento económico a través de la agricultura sostenible, la desinversión 
en combustibles fósiles y la defensa de la minería y las industrias extractivas. Nues-
tra prioridad general, independientemente de la dirección estratégica, es responder 
a este momento de crisis de manera que las conversaciones globales pasen de la com-
placencia a la urgencia. 

¿Cuáles son los Desafíos surgidos en la Animación de los Religiosos en la Eco-
logía Integral, la Colaboración, el Trabajo en Red y la Sinodalidad? 

Algunos de los retos a los que me enfrento en el trabajo en red y la sinodalidad en la 
vida religiosa incluyen:

- La comunicación: la información debe ponerse a disposición de nuestros partici-
pantes y de otras personas interesadas en compartir nuestros objetivos. Para 
lograrlo, estamos desarrollando sitios web, boletines y seminarios web. 

- La creación de redes y la colaboración, primero entre las congregaciones religio-
sas y luego con las organizaciones civiles. 

- Lograr una visión ampliada de Justicia, Paz e Integridad de la Creación (JPIC). 

- Promover que las congregaciones religiosas colaboren y trabajen en red de 
manera sinodal. 

- Animar en el compromiso con JPIC como una forma y estilo de vida que necesita-
mos integrar en nuestra misión, y no como una actividad más. 

- Reactivar el impulso de la SHFP afectado por la pandemia de COVID 

- Educar a los religiosos para que entiendan que JPIC es un paraguas que abarca la 
ecología integral, los migrantes y refugiados, el tráfico de personas, los derechos 
humanos, etc.

Podemos ver que la SHFP sólo lleva cinco años y ha conseguido mucho. Pero si quere-
mos trabajar seriamente contra el cambio climático, todas las congregaciones 
miembros de la USG y la UISG de todo el mundo deben unirse y comprometerse a 
colaborar y trabajar en red entre ellas y en asociación con otras organizaciones. Sin 
embargo, creo que la colaboración y el trabajo en red entre religiosos es muy difícil 
en este momento y espero que, poco a poco, la sinodalidad nos ayude a unirnos para 
colaborar y trabajar en red por la sanación de nuestra casa común.

(Texto completo de la entrevista en inglés: Open Pathways and Living Witnesses on 
Integral Ecology and Synodality.docx) 

Enlaces complementarios:

https://www.uisg.org/es/projects/sowing-hope-for-the-planet

Sembrando esperanza para el planeta, presentación por la Hna. Sheila Kinsey, FCJM

Sembrando esperanza para el planeta: Raíces éticas y espirituales

Instrumentos para sembrar esperanza

II. TESTIMONIO DE LA PROVINCIA EUDISTA DE JESÚS Y MARÍA

https://www.eudistasmd.org/

EN RUTA y EN RED:
La sinodalidad eudista de la ecología integral

Enlace al video testimonial del Padre Hermes Flórez Pérez CJM.
https://drive.google.com/file/d/1WbFE6a_pWOKGMWA9LvDwu1CX0Gwlgouv/view

El testimonio del sacerdote Hermes Flórez CJM, da rostro a la vivencia ecológica de la 
Congregación de Jesús y María. La Provincia Eudista del Minuto de Dios (PEMD) ha 
contribuido al desarrollo social y la construcción de la paz en el Colombia. Muchos de 
los rasgos del Magisterio del Papa Francisco están presentes en el legado del Padre 
Rafael García- Herreros, un visionario que se conmovió ante el drama de los damnifi-
cados del desbordamiento del Río Cauca y con el paso del tiempo logró atender a los 
sin techo, concretando la pastoral social en un territorio específico que dio origen al 
Barrio Minuto de Dios (obra inspirada en la “Ciudad de Dios” de San Agustín y que se 
ha replicado en muchas ciudades de Colombia.

La Ecología Integral se ve reflejada en los tres amores que debían alentar en la vida, 
según García Herreros: el amor a Dios, o teofília; el amor y servicio al hombre, o filan-
tropía, y el amor universal a todas las cosas, desde las arenas hasta las estrellas, 
desde las gotas de agua hasta el inmenso mar, o panfilía.

Los fundamentos

Al inicio del 2022, la Asamblea Provincial estableció unas mociones referidas a la 
opción por la Ecología Integral y la pastoral social:

• Pide a los Eudistas tomar conciencia de los avances y descubrimientos de la ecolo-
gía integral, iluminados por las ciencias humanas y la Doctrina Social de la Igle-
sia, de manera que el pensamiento ecológico integral permee la vida y misión de 
la PEMD.

• Pide al Gobierno Provincial incentivar el conocimiento y la práctica de los princi-
pios y las orientaciones de la ecología integral, entendiéndose como el respeto a la 
Casa Común y a todos los seres vivos que la habitan y, de manera especial, al ser 
humano, llamado a la plenitud de hijo de Dios.

• Pide a todos los eudistas promover la escucha, el discernimiento y la respuesta al 
clamor de toda la creación y, de manera especial, a los seres humanos que estén en 
condiciones de vulnerabilidad. 

• Los Eudistas, solidarios con la Iglesia y la sociedad civil, se empeñan en asumir al 
ser humano en su dimensión de hermano de otros y coautor con ellos del desarro-
llo integral sostenible, desde la formación, la ayuda material y el trabajo digno.

• Los miembros de la PEMD se proponen aprovechar las posibilidades concretas del 
Agroparque Sabio Mutis y otras entidades comprometidas en esta línea en la 
OMD, como escuelas de ecología integral.

Las opciones

Diseñar una Ruta Eudista de la Ecología Integral (REDEI), para que a manera de RED, 
todas las obras del Minuto de Dios, avancen siguiendo los siete Objetivos de la Plata-

forma de Acción Laudato Si´, dialogando entre ellas y siguiendo el carisma 
fundacional.

La REDEI es una metáfora que desencadena una narrativa de provincia, en sintonía 
con el momento eclesial: Sin–odos (camino/umbral), una adaptación del viaje pro-
puesto por la Plataforma de Acción Laudato si´, una secuencia que implementa la 
línea y las mociones previstas por la Asamblea; un proceso de diálogo e interacción 
entre personas y obras;  un itinerario espiritual basado en el carisma fundacional, 
¿No sentíamos arder nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos expli-
caba la Escritura? (Lc 24,32).

Las diversas obras que el Espíritu Santo ha suscitado en la Provincia han iniciado un 
viaje para aproximarse a la vivencia de la ecología integral propuesta por el Papa 
Francisco en las encíclicas Laudato si´, Fratelli Tutti y la exhortación post sinodal 
Querida Amazonia. La “partitura” que todos interpretan para darle melodía al testi-
monio cotidiano es la Plataforma de Acción Laudato si´. Eso implica que, si bien cada 
obra, es como un instrumento musical diferente, al final todos deben sonar como una 
orquesta. Es una sinfonía que tiene como director el legado del Padre Rafael García 
Herreros y como auditorio, el amplio mundo que clama por un desarrollo integral y 
sustentable para gozar de la vida buena y desbordante que el Buen Pastor nos ofrece.

En el Encuentro Provincial Formativo sobre Ecología Integral “Eudistas al cuidado de 
la casa común: un compromiso de corazón”, realizado en Cartagena, del 3 al 5 de 
octubre de 2023, se plantearon acciones de educación ecológica, la cultura R, el 
ecodía, el Seminario de Vida en el Espíritu con temas ecológicos y medios de comuni-
cación y los Ecotejidos CJM. Además, desde el Centro Rafael García Herreros, ya son 
dos cohortes de un Diplomado Virtual de Formación de Agentes de Pastoral Ecológi-
ca Integral, en un ambiente virtual de aprendizaje diseñado como una expedición 
por el bioma amazónico. 

La Visita del Cardenal Michael Czerny a las instalaciones de Uniminuto, la conexión 
con el Dicasterio al Servicio del Desarrollo Humano Integral, la alianza con la Acade-
mia de Líderes Católicos, han refrendado una tradición pedagógica y catequética en 
la producción de guías de lectura de los documentos de la DSI desde la novedad y la 
potencialidad de una facultad de estudios bíblicos, pastorales y de espiritualidad.

En camino

La REDEI es una iniciativa profética. No es sólo avanzar en la Ruta sino tejer Red 
entre las obras, las parroquias y otros escenarios de evangelización de la Provincia. 

Es un peregrinaje que toma la Ecología Integral como referente para en-red-darse. 
Por eso, el gran desafío es conformar instancias de diálogo y cooperación según nive-
les (familias, colegios, sedes de Uniminuto, parroquias, etc.) e implementar instancia 
de acompañamiento y coordinación de la línea de acción en los territorios.

En esta vivencia de sinodalidad, el Corazón de Jesús y María son la fuente para esta-
blecer un horizonte de sentido para responder al clamor de toda la creación y, de 
manera especial, a los seres humanos que estén en condiciones de vulnerabilidad. 
Por eso, la Espiritualidad tres aspectos característicos de la espiritualidad san Juan 
Eudes: la Encarnación, la misericordia y el Cristocentrismo, motivan a la REDEI a 
reflejar una espiritualidad encarnada, que asume la corporalidad y la misión de 
transformar críticamente la historia según el querer de Dios.

El Sendero Laudato Si´ y el Bosque Diego Jaramillo, son alegoría del itinerario de la 
Provincia Eudista del Minuto de Dios hacia la ecología integral, inspirados por el 
testimonio vital y liderazgo paternal del sucesor del Padre García Herreros, el Padre 
Diego Jaramillo, quien a sus 91 años, ha hecho del AgroParque Sabio Mutis, un signo 
visible del camino que la Provincia ha emprendido para vivir a plenitud su vocación 
y misión como cuidadores de la vida en la casa común para que se convierta en nues-
tro hogar común.

Otros enlaces sobre carisma eudista y ecología integral

• El camino de la Ecología Integral en el Minuto de Dios

• Perspectiva de la Ecología Integral desde el Minuto de Dios

• Diplomado Virtual “Formación de Agentes de Pastoral de la Ecología Integral” 

• Espiritualidad y Mística ecológica en la tradición de la Iglesia 

• Noches Laudate Deum:
Noches Laudate Deum - Primera noche
Noches Laudate Deum - Segunda noche 
Noches Laudate Deum - Tercera noche

III. CLAVES DE INTERPRETACIÓN TEOLÓGICA

ECOLOGÍA INTEGRAL Y SINODALIDAD: 
DESAFÍOS PARA LA VR EN PERSPECTIVA TEOLÓGICA

 
Fr. Michael P. Moore, OFM

Comisión de Ecología Integral - CLAR

“Ecología integral” y “sinodalidad” son, sin dudas, dos “palabras mayores” que vienen 
ocupando un lugar privilegiado en la agenda eclesial de los últimos años. Desafían a 
toda la iglesia en su diversidad de ministerios desde la común-unión de ser todos 
pueblo de Dios: al obispo de Roma tanto como al más pequeño de los laicos de una 
capillita. En ese marco, la VR, a la cual le es esencial la vida en comunidad, se ve inter-
pelada de un modo especial a afrontar esos desafíos en clave sinodal.

La crisis ecológica (en sus múltiples manifestaciones: extractivismo desenfrenado, 
agotamiento de bienes de la naturaleza, hambrunas, guerras, migraciones, reduc-
ción de la biodiversidad, destrucción de ecosistemas, contaminación en aumento 
exponencial, carrera armamentista, cultura del descarte, etc., etc., etc.) y la crisis 
eclesial (también en sus múltiples manifestaciones: abusos de todo tipo, pérdida de 
credibilidad de sus instituciones, ausencia en el compromiso efectivo de los cristia-
nos, escepticismo frente a muchas creencias tradicionales, disminución de las voca-
ciones a la VR y sacerdotal, etc., etc., etc.) hacen de nuestro presente una situación 
ambigua que puede llevarnos al desánimo y a la convicción (no explicitada) de que 
tanto el planeta tierra como la iglesia se encaminan inexorablemente a su desapari-
ción. Pero también, como toda situación de crisis profunda, puede asumirse como un 
kairós; entonces, lo que es simple kronos, se asume como una nueva oportunidad, 
una gracia posibilitadora de un sentipensar distinto que ayude a habitar nuestra 
Casa común –desde esa parcela que es la iglesia– de un modo nuevo y esperanzador, 
para nosotros y para las generaciones futuras. Se atribuye a A. Einstein la iluminado-
ra sentencia: “El pensamiento que creó la crisis no puede ser el mismo que vaya a 
superarla”. Estamos convocados, pues, a repensar nuestra fe (ortodoxia) para gene-
rar nuevas actitudes y prácticas pastorales (ortopraxis) y, circularmente, viceversa. 
En efecto, la teología debe iluminar la realidad para poder leerla críticamente desde 

el prisma de la fe razonada, en orden a intentar cambiar la realidad. La teología no 
es una cuestión meramente teórica; no puede reducirse al plano de lo especulativo.

Las experiencias compartidas de la comisión de JPIC de la USG-UISG y de la provincia 
eudista Minuto de Dios, son ejemplos concretos de cómo se puede asumir ese desafío 
y plantear soluciones concretas Teniendo en cuenta sus testimonios y la riqueza de 
las reflexiones del magisterio teológico y del magisterio jerárquico contemporáneo, 
podemos esbozar algunas claves que nos alienten e iluminen en el proceso de 
reflexión, decisión y acción para nuestras comunidades concretas de VR.

Horizonte hermenéutico-metodológico 

Clave crítica: las resistencias para afrontar los desafíos que plantean la crisis ecoló-
gica y las dificultades para hacerlo sinodalmente, nos están invitando (¡exigiendo!) a 
un profundo proceso de deconstrucción (jerarcocentrismo, cultura del descarte, 
antropocentrismo prepotente, etc.) y reconstrucción (intuición panenteísta que 
distingue para relacionar lo que está unido: Dios-hombre-naturaleza) de nuestro 
cosmosentir cristiano.

Clave dialogal: se impone, desde la convicción de fe que el Espíritu habita y estimula 
a todos y a todas, escuchar, dialogar, discernir, decidir y actuar en comunidad, bus-
cando consensos, pero sin pretender “unanimidad absoluta” en todo. Conversación 
en el Espíritu… ¡realista!

Clave interdisciplinar: recordando la monición del papa Francisco, debemos abrir-
nos al diálogo con otras ciencias, instituciones, redes, etc.  “Sobre muchas cuestiones 
concretas la Iglesia no tiene por qué proponer una palabra definitiva y entiende que 
debe escuchar y promover el debate honesto entre los científicos, respetando la 
diversidad de opiniones” (LS 61).

Clave procesual: hay que animarse a realizar experiencias concretas, aunque sean 
pequeñas, que estén a nuestro alcance, verificables, revisables. En la línea del modo 
de ejercer la animación de la iglesia que tiene el papa Francisco, ya sería bastante si 
nos decidimos a desencadenar procesos… cuyos resultados quizá nosotros no vere-
mos… pero que otros gozarán.

Clave territorial: la ecología sinodal y la sinodalidad ecológica se geolocaliza y se 
encarna en un topos concreto, por lo que debemos escuchar no sólo a quienes habita-
mos ese escenario, sino al territorio mismo que –a su modo– también es “sujeto” por 
el cual Dios habla, tanto por el esplendor de su belleza como por el grito de sus heri-
das (signos de los tiempos… signos de los territorios; cf. LS 2).

Horizonte teológico-especulativo

Clave antropológica: “No hay ecología sin una adecuada antropología” (LS 118), 
avisa Francisco. Y lo propio de la antropología cristiana es definir la vocación 
humana como la propuesta de vivir la filiación en la fraternidad. Somos (verdadera-
mente) hijos en tanto y en cuanto nos descubrimos hermanos de todas las creaturas 
y hacemos de la fraternidad el fundamento de la sinodalidad. Caminar con y en 
medio de: ni solo, ni sobre ni delante.

Clave trinitaria: Parafraseando la cita anterior, podríamos agregar: no hay ecolo-
gía ni sinodalidad sin una adecuada teología. Sintéticamente: sin la convicción plena 
de que el Misterio de Dios es una paternidad-maternidad que todo lo crea, sostiene, 
acompaña y consuma y que, en su realidad última, es diversidad tripersonal en 
comunión plena.

Clave eclesiológica: La iglesia es para el mundo (y no viceversa); y hoy, desde una 
perspectiva de ecología integral, debemos escuchar los gemidos de la Madre tierra 
tanto como los gritos (sordos) de tantos descartados, declarados “prescindibles”. La 
VR como “porción” de esa iglesia que debe servir las necesidades de todo el mundo (y 
no sólo de la institución eclesial) está llamada a ser transparencia del Dios misericor-
dioso que sufre en y con lo(s) más vulnerado(s). La iglesia o es sinodal o no es iglesia 
(jesuánica); no es una alternativa, no hay dos modelos de iglesia. Además, a mayor 
espacio de autoridad, mayor obligación de servir. Y, como VR, ocupamos muchos 
espacios de “poder” ante la sociedad y desde la iglesia.

Clave cristológica: por la encarnación –y “antes” por la creación– todo ha sido 
sacralizado, nada es profano. Y esa encarnación de despliega en la historia hasta la 
consumación divinizante; “mientras tanto” caminamos juntos santos y pecadores, 
entusiastas y traicioneros, incondicionales y especuladores… eso somos como iglesia: 
sin falsos idealismos y sin alienantes pesimismos. Toda carne (y toda materia) queda 
asumida por la encarnación.

Clave escatológica: confesamos que la consumación salvífica de nuestra historia 
–con sus crisis y epifanías– dependen de la amorosa libertad divina, pero el mientras 

tanto de la historia, el cómo caminarla –sinodalmente o no– y el hacernos cargo de 
las heridas que estamos infligiendo a nuestra Madre Tierra, está es nuestras manos.

Horizonte carismático-espiritual

Clave comunional: pertenece a la esencia del don que la VR es para la iglesia y el 
mundo, la vida compartida, la vida en comunidad, el ser testigos de la misericordia 
divina de un modo fraternal y sororal (no sólo individual).

Clave profética: históricamente, la VR se ha caracterizado por su dimensión profé-
tica. No sólo anunciar el Reino sino también denunciar el anti-reino, frente a los 
poderes civiles y eclesiásticos. Con la palabra (oral y escrita) y con el gesto (silencioso 
o ruidoso). Hay un déficit de imaginación profética.

Clave martirial: como consecuencia de lo anterior, hay que estar dispuestos a dar 
la vida por la Causa del Reino. Y la vida se puede entregar en un acto o de a poco. 
Muchos activistas dieron su vida por defender los derechos de la Madre tierra y de los 
Hermanos vulnerados; y muchos cristianos pagan con su vida la defensa innegocia-
ble de soñar con una iglesia sinodal (y solo sinodal).

Clave teologal: en medio de tantas desilusiones, la Esperanza debe fungir como 
motor que nos permita habitar las crisis ecológicas y las crisis eclesiales “anti-sinoda-
les”. Como VR ni sabemos, ni adivinamos, ni pontificamos: esperamos que venga el 
Reino mientras aprendemos a “esperar a contramano”.

IV. CON MARÍA, HABITAR EL TERRITORIO EN SINODALIDAD

Les invitamos a nutrir la contemplación de la obra creada por Dios, mediante las 
conversaciones en el Espíritu, abriendo espacios para la escucha de los hermanos 
humanos y también de las hermanas creaturas del Señor, observando las dinámicas 
del habitar el territorio y las relaciones que se tejen e invitan a la sinodalidad.

La secuencia del Espíritu Santo, el cántico de Ana, el Magníficat, los himnos litúrgicos 
de Pascua, pueden contribuir a “pasar por el corazón” aquello que nos llama la aten-

ción de las dos experiencias de ecología integral que se han presentado y las claves 
hermenéuticas que se ofrecen para articular las dimensiones de la vida religiosa en 
la perspectiva del cuidado de la creación. Tal vez esta plegaria poema, tomada del 
libro de oraciones del Movimiento Laudato Si´, pueda inspirar otras expresiones de 
fe y piedad popular:

ORACIÓN A MARÍA

El Ángel del Señor anunció que amarías
Y la Creación rebosó de júbilo

Y sonrió en los nogales y danzó en las flores...
Y Tu, María, mujer sencilla, mujer de pueblo

Dijiste “si” a la novedad del Reino
Y la tierra entera se preñó de versos

Y soñó justicia y destiló manjares.
“He aquí la esclava del Señor”, dijiste

y permitiste a Dios ser Dios en tus moradas
y señalaste así, la ruta feliz de las bienaventuradas.

Y se hizo en Ti según la Palabra
Y Dios se hizo en Ti como en surco que labra

Y el Verbo se hizo carne, se hizo cuerpo, se hizo sangre
Y divinizó la materia e hizo tangible el amor del Padre.

Por eso, Dios habita entre nosotros
En la novedad genética y la infinitud del cosmos

En las olas del mar y en todas las manos dispuestas a aprender a amar...
El Dios encarnado, materializado, esta entre nosotros:

Proyecto de vida, del suelo hasta el cielo
Proyecto de vida, resiliencia y consuelo.

El Ángel del Señor anunció que amarías
Y sigue anunciando que otro mundo es posible

Si el clamor del pobre transforma egoísmos en panes y abrazos
Si el llanto del páramo fecunda el ingenio y orienta los pasos
Si el delfín conmueve hasta unir corazones y tejer más lazos.

Desde estos pesebres humanos que somos nosotros
Te pedimos Madre que venga ese Reino que tu bebé proclama
Que surja en nosotros el saber del amor, su magia y su gracia

Y cada cuenca sea una nueva cuna
donde ecología rime en armonía,

Donde la justicia juegue con sonrisas
y donde Navidad sea más

que un rito, sea el embarazo, sea
pacto, abrazo, comunión

fraterna, eucaristía cósmica, liturgia
sagrada de un mundo mejor.

¡Amen! ¡Aleluya! ¡Amen!

(Alirio Cáceres Aguirre)

“La diferencia entre el ser humano y el resto de los otros seres vivos, que resalta gra-
cias al concepto de dignidad, no debe hacernos olvidar la bondad de los demás seres 
creados, que existen no sólo en función del ser humano, sino también con un valor 
propio y, por tanto, como dones que le han sido confiados para que custodiados y culti-
vados. Así, mientras se reserva al ser humano el concepto de dignidad, se debe afirmar 
al mismo tiempo la bondad creatural del resto del cosmos. Como subrayaba el Papa 
Francisco: «Precisamente por su dignidad única y por estar dotado de inteligencia, el 
ser humano está llamado a respetar lo creado con sus leyes internas […]: “Toda criatu-
ra posee su bondad y su perfección propias […] Las distintas criaturas, queridas en su 
ser propio, reflejan, cada una a su manera, un rayo de la sabiduría y de la bondad infi-
nitas de Dios. Por esto, el hombre debe respetar la bondad propia de cada criatura 

para evitar un uso desordenado de las cosas”». Todavía más, «hoy nos vemos obliga-
dos a reconocer que sólo es posible sostener un “antropocentrismo situado”. Es decir, 
reconocer que la vida humana es incomprensible e insostenible sin las demás criatu-
ras». Desde esta perspectiva, «no es irrelevante para nosotros que desaparezcan 
tantas especies, que la crisis climática ponga en riesgo la vida de tantos seres». Perte-
nece, de hecho, a la dignidad del hombre el cuidado del ambiente, teniendo en cuenta 
en particular aquella ecología humana que preserva su misma existencia. (Dignitas 
Infinita, N° 28).

INTEGRANTES DE LA COMISIÓN DE ECOLOGÍA INTEGRAL

Tania Ávila Meneses (Bolivia)

P. Dario Bossi, MCCJ (Brasil) – Secretario 

Alirio Cáceres Aguirre (Colombia) 

H. Inés Greslebin, ACI (Argentina) 

P. John Kennedy Joseph, SVD (México)

Fr. Michael Patrick Moore Ennis, OFM (Argentina)
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En camino al Seminario/Taller sobre Ecología Integral de la CLAR en Brasil, del 26 al 
29 de julio de 2024, presentamos este insumo de reflexión. 

El Seminario/Taller “Escucha sinodal de los territorios en resistencia: Una ecoteolo-
gía para la VR hoy”, que revela la intencionalidad de conectar la vivencia de la sino-
dalidad con la Ecología Integral en los territorios. Desde el año pasado hemos desa-
rrollado una secuencia de webinars con este propósito.

El webinar del 23 de mayo de 2023: ”Aprendiendo a leer, habitar y cuidar los territo-
rios” https://youtu.be/sqD799SkukU?si=iAOqFXB6icQ8tlBF con el aporte de Patricia 
Gualinga y Hna. Mónica Benavides, y el del 6 de diciembre de 2023 “Territorialidad y 
Sinodalidad” https://youtu.be/NuqI4D4Ql0s?si=z-RrVrWxn_oYB7iu con el aporte de 
Rafael  Luciani y P. Jorge Costadoat.

Ahora les invitamos a preparar el webinar del 24 de mayo, con motivo del noveno 
aniversario de la encíclica Laudato Si´. “ECOLOGÍA INTEGRAL EN SINODALIDAD” 
con un panel de expertos para discernir los criterios y pasos de una Ecología Integral 
con la Sinodalidad, desde la perspectiva de la Vida Religiosa.

Este subsidio contiene el testimonio ecológico de la UISG (Unión Internacional de 
Superioras Generales) y de la Provincia Eudista del Minuto de Dios. A partir de este 
par de experiencias, encontrarán un texto que invita a la interpretación teológica. 
Ustedes pueden dedicar algún tiempo a dialogar en comunidad sobre lo que aquí se 
escribe o los enlaces que ayudan a comprender mejor las iniciativas de cuidado de la 
creación por parte de estas organizaciones. Por favor, comenten en redes sociales sus 
apreciaciones o escriban a comunicaciones@clar.org sus aportes sobre el tema.

Les invitamos a orar con María, Madre, Maestra, Misionera del Amor sin medida, 
para que su canto del Magníficat, ayude a invocar la sabiduría del Espíritu que 
renueva la faz de la tierra y nuestros corazones, para que la valentía de las Mujeres 
del Alba, animen el profetismo de cada congregación religiosa para sembrar espe-
ranza en el ambiente de nuestra casa común.

I. UNIÓN INTERNACIONAL DE SUPERIORAS GENERALES – TESTIMONIO

https://jpicroma.org/es/inicio/

CAMINOS ABIERTOS Y TESTIMONIOS VIVOS
SOBRE ECOLOGÍA INTEGRAL EN SINODALIDAD

Extractos de la entrevista con Hna. Maamalifar M. Poreku MSOLA
Co-Secretaria Ejecutiva de la Comisión de JPIC USG-UISG

¿Cómo surgió la Red Medioambiental de la UISG? ¿En qué consiste el proyecto 
"Sembrando esperanza para el planeta" de la UISG?

El proyecto Sembrando Esperanza para el Planeta (SHFP) es la red de la UISG lanza-
da en 2018, en respuesta al llamamiento de la Encíclica Laudato Si del Papa Francis-
co. Las Superioras Generales de la UISG en su Plenaria de mayo de 2019 por aclama-
ción, respaldaron esta iniciativa comprometiéndose a una conversión personal y 
comunitaria. Se decidieron a avanzar juntas de manera orquestada y coordinada, a 
escuchar el clamor de la tierra y el clamor de los pobres, siendo instrumentos de 
esperanza. 

A través de la SHFP, los miembros de la UISG /USG - los religiosos, las congregaciones 
y sus redes - tienen la oportunidad de participar en el cambio para establecer una 

nueva y justa ecología integral y marcar la diferencia en nuestro cuidado del 
planeta.

En el título del Proyecto, "sembrar" proviene de la conocida parábola bíblica del 
grano de mostaza de Mateo 13:3-8. También, como Cristo, somos las semillas que se 
siembran, para que florezcan en diversos suelos. La SHFP, en colaboración con el 
Movimiento Laudato Si y la Plataforma de Acción Laudato Si, explora la conexión 
fundamental entre la crisis medioambiental y social que vivimos actualmente y nos 
pide una conversión ecológica personal y comunitaria. A través de estos proyectos, la 
Oficina de JPIC en Roma se ocupa de transformar el mundo en el espíritu del Evange-
lio mediante la oración consciente y la acción sagrada, animando en la justicia, la 
paz e integridad de la creación.

El crecimiento de Sembrando Esperanza se ha visto estimulado por la asociación 
significativa con el Dicasterio para el Desarrollo Humano Integral (DPIHD) y con el 
Movimiento Laudato Si'. En nuestra respuesta a la llamada del papa Francisco a 
comprometernos con el espíritu de Laudato Si', nos damos cuenta de que la interde-
pendencia nos obliga a pensar en "un mundo con un proyecto común." (LS 164). Esta 
forma de comprometerse con Laudato Si' unifica y desarrolla el trabajo de Sembran-
do Esperanza. 

El papa Francisco quiere: "Reunir a toda la familia humana... porque sabemos que las 
cosas pueden cambiar"(LS 13). Así pues, es misión de Sembrando Esperanza para el 
Planeta sumar a todos: integrar las voces de las bases a través de estrategias de 
formación y empoderamiento, que permitan a todas las personas afirmar su digni-
dad humana y su derecho a la participación. 

La plataforma del sitio web Sembrando Esperanza para el Planeta incluye una 
página dedicada a las noticias y los materiales de apoyo de la Plataforma de Acción 
Laudato Si (LSAP). Contiene un mapa de los miembros de las Constelaciones de la 
UISG y de los países en los que ejercen su ministerio sus miembros, junto con los com-
promisos acordados para honrar el clamor de los pobres" y el clamor de la tierra".

A nivel estratégico, la dirección que toma la SHFP como red, responde a los aconteci-
mientos mundiales. Por ejemplo, el decepcionante resultado de la COP28 nos ayudó a 
identificar tres áreas principales de interés para el próximo periodo. Estas áreas son 
el empoderamiento económico a través de la agricultura sostenible, la desinversión 
en combustibles fósiles y la defensa de la minería y las industrias extractivas. Nues-
tra prioridad general, independientemente de la dirección estratégica, es responder 
a este momento de crisis de manera que las conversaciones globales pasen de la com-
placencia a la urgencia. 

¿Cuáles son los Desafíos surgidos en la Animación de los Religiosos en la Eco-
logía Integral, la Colaboración, el Trabajo en Red y la Sinodalidad? 

Algunos de los retos a los que me enfrento en el trabajo en red y la sinodalidad en la 
vida religiosa incluyen:

- La comunicación: la información debe ponerse a disposición de nuestros partici-
pantes y de otras personas interesadas en compartir nuestros objetivos. Para 
lograrlo, estamos desarrollando sitios web, boletines y seminarios web. 

- La creación de redes y la colaboración, primero entre las congregaciones religio-
sas y luego con las organizaciones civiles. 

- Lograr una visión ampliada de Justicia, Paz e Integridad de la Creación (JPIC). 

- Promover que las congregaciones religiosas colaboren y trabajen en red de 
manera sinodal. 

- Animar en el compromiso con JPIC como una forma y estilo de vida que necesita-
mos integrar en nuestra misión, y no como una actividad más. 

- Reactivar el impulso de la SHFP afectado por la pandemia de COVID 

- Educar a los religiosos para que entiendan que JPIC es un paraguas que abarca la 
ecología integral, los migrantes y refugiados, el tráfico de personas, los derechos 
humanos, etc.

Podemos ver que la SHFP sólo lleva cinco años y ha conseguido mucho. Pero si quere-
mos trabajar seriamente contra el cambio climático, todas las congregaciones 
miembros de la USG y la UISG de todo el mundo deben unirse y comprometerse a 
colaborar y trabajar en red entre ellas y en asociación con otras organizaciones. Sin 
embargo, creo que la colaboración y el trabajo en red entre religiosos es muy difícil 
en este momento y espero que, poco a poco, la sinodalidad nos ayude a unirnos para 
colaborar y trabajar en red por la sanación de nuestra casa común.

(Texto completo de la entrevista en inglés: Open Pathways and Living Witnesses on 
Integral Ecology and Synodality.docx) 

Enlaces complementarios:

https://www.uisg.org/es/projects/sowing-hope-for-the-planet

Sembrando esperanza para el planeta, presentación por la Hna. Sheila Kinsey, FCJM

Sembrando esperanza para el planeta: Raíces éticas y espirituales

Instrumentos para sembrar esperanza

II. TESTIMONIO DE LA PROVINCIA EUDISTA DE JESÚS Y MARÍA

https://www.eudistasmd.org/

EN RUTA y EN RED:
La sinodalidad eudista de la ecología integral

Enlace al video testimonial del Padre Hermes Flórez Pérez CJM.
https://drive.google.com/file/d/1WbFE6a_pWOKGMWA9LvDwu1CX0Gwlgouv/view

El testimonio del sacerdote Hermes Flórez CJM, da rostro a la vivencia ecológica de la 
Congregación de Jesús y María. La Provincia Eudista del Minuto de Dios (PEMD) ha 
contribuido al desarrollo social y la construcción de la paz en el Colombia. Muchos de 
los rasgos del Magisterio del Papa Francisco están presentes en el legado del Padre 
Rafael García- Herreros, un visionario que se conmovió ante el drama de los damnifi-
cados del desbordamiento del Río Cauca y con el paso del tiempo logró atender a los 
sin techo, concretando la pastoral social en un territorio específico que dio origen al 
Barrio Minuto de Dios (obra inspirada en la “Ciudad de Dios” de San Agustín y que se 
ha replicado en muchas ciudades de Colombia.

La Ecología Integral se ve reflejada en los tres amores que debían alentar en la vida, 
según García Herreros: el amor a Dios, o teofília; el amor y servicio al hombre, o filan-
tropía, y el amor universal a todas las cosas, desde las arenas hasta las estrellas, 
desde las gotas de agua hasta el inmenso mar, o panfilía.

Los fundamentos

Al inicio del 2022, la Asamblea Provincial estableció unas mociones referidas a la 
opción por la Ecología Integral y la pastoral social:

• Pide a los Eudistas tomar conciencia de los avances y descubrimientos de la ecolo-
gía integral, iluminados por las ciencias humanas y la Doctrina Social de la Igle-
sia, de manera que el pensamiento ecológico integral permee la vida y misión de 
la PEMD.

• Pide al Gobierno Provincial incentivar el conocimiento y la práctica de los princi-
pios y las orientaciones de la ecología integral, entendiéndose como el respeto a la 
Casa Común y a todos los seres vivos que la habitan y, de manera especial, al ser 
humano, llamado a la plenitud de hijo de Dios.

• Pide a todos los eudistas promover la escucha, el discernimiento y la respuesta al 
clamor de toda la creación y, de manera especial, a los seres humanos que estén en 
condiciones de vulnerabilidad. 

• Los Eudistas, solidarios con la Iglesia y la sociedad civil, se empeñan en asumir al 
ser humano en su dimensión de hermano de otros y coautor con ellos del desarro-
llo integral sostenible, desde la formación, la ayuda material y el trabajo digno.

• Los miembros de la PEMD se proponen aprovechar las posibilidades concretas del 
Agroparque Sabio Mutis y otras entidades comprometidas en esta línea en la 
OMD, como escuelas de ecología integral.

Las opciones

Diseñar una Ruta Eudista de la Ecología Integral (REDEI), para que a manera de RED, 
todas las obras del Minuto de Dios, avancen siguiendo los siete Objetivos de la Plata-

forma de Acción Laudato Si´, dialogando entre ellas y siguiendo el carisma 
fundacional.

La REDEI es una metáfora que desencadena una narrativa de provincia, en sintonía 
con el momento eclesial: Sin–odos (camino/umbral), una adaptación del viaje pro-
puesto por la Plataforma de Acción Laudato si´, una secuencia que implementa la 
línea y las mociones previstas por la Asamblea; un proceso de diálogo e interacción 
entre personas y obras;  un itinerario espiritual basado en el carisma fundacional, 
¿No sentíamos arder nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos expli-
caba la Escritura? (Lc 24,32).

Las diversas obras que el Espíritu Santo ha suscitado en la Provincia han iniciado un 
viaje para aproximarse a la vivencia de la ecología integral propuesta por el Papa 
Francisco en las encíclicas Laudato si´, Fratelli Tutti y la exhortación post sinodal 
Querida Amazonia. La “partitura” que todos interpretan para darle melodía al testi-
monio cotidiano es la Plataforma de Acción Laudato si´. Eso implica que, si bien cada 
obra, es como un instrumento musical diferente, al final todos deben sonar como una 
orquesta. Es una sinfonía que tiene como director el legado del Padre Rafael García 
Herreros y como auditorio, el amplio mundo que clama por un desarrollo integral y 
sustentable para gozar de la vida buena y desbordante que el Buen Pastor nos ofrece.

En el Encuentro Provincial Formativo sobre Ecología Integral “Eudistas al cuidado de 
la casa común: un compromiso de corazón”, realizado en Cartagena, del 3 al 5 de 
octubre de 2023, se plantearon acciones de educación ecológica, la cultura R, el 
ecodía, el Seminario de Vida en el Espíritu con temas ecológicos y medios de comuni-
cación y los Ecotejidos CJM. Además, desde el Centro Rafael García Herreros, ya son 
dos cohortes de un Diplomado Virtual de Formación de Agentes de Pastoral Ecológi-
ca Integral, en un ambiente virtual de aprendizaje diseñado como una expedición 
por el bioma amazónico. 

La Visita del Cardenal Michael Czerny a las instalaciones de Uniminuto, la conexión 
con el Dicasterio al Servicio del Desarrollo Humano Integral, la alianza con la Acade-
mia de Líderes Católicos, han refrendado una tradición pedagógica y catequética en 
la producción de guías de lectura de los documentos de la DSI desde la novedad y la 
potencialidad de una facultad de estudios bíblicos, pastorales y de espiritualidad.

En camino

La REDEI es una iniciativa profética. No es sólo avanzar en la Ruta sino tejer Red 
entre las obras, las parroquias y otros escenarios de evangelización de la Provincia. 

Es un peregrinaje que toma la Ecología Integral como referente para en-red-darse. 
Por eso, el gran desafío es conformar instancias de diálogo y cooperación según nive-
les (familias, colegios, sedes de Uniminuto, parroquias, etc.) e implementar instancia 
de acompañamiento y coordinación de la línea de acción en los territorios.

En esta vivencia de sinodalidad, el Corazón de Jesús y María son la fuente para esta-
blecer un horizonte de sentido para responder al clamor de toda la creación y, de 
manera especial, a los seres humanos que estén en condiciones de vulnerabilidad. 
Por eso, la Espiritualidad tres aspectos característicos de la espiritualidad san Juan 
Eudes: la Encarnación, la misericordia y el Cristocentrismo, motivan a la REDEI a 
reflejar una espiritualidad encarnada, que asume la corporalidad y la misión de 
transformar críticamente la historia según el querer de Dios.

El Sendero Laudato Si´ y el Bosque Diego Jaramillo, son alegoría del itinerario de la 
Provincia Eudista del Minuto de Dios hacia la ecología integral, inspirados por el 
testimonio vital y liderazgo paternal del sucesor del Padre García Herreros, el Padre 
Diego Jaramillo, quien a sus 91 años, ha hecho del AgroParque Sabio Mutis, un signo 
visible del camino que la Provincia ha emprendido para vivir a plenitud su vocación 
y misión como cuidadores de la vida en la casa común para que se convierta en nues-
tro hogar común.

Otros enlaces sobre carisma eudista y ecología integral

• El camino de la Ecología Integral en el Minuto de Dios

• Perspectiva de la Ecología Integral desde el Minuto de Dios

• Diplomado Virtual “Formación de Agentes de Pastoral de la Ecología Integral” 

• Espiritualidad y Mística ecológica en la tradición de la Iglesia 

• Noches Laudate Deum:
Noches Laudate Deum - Primera noche
Noches Laudate Deum - Segunda noche 
Noches Laudate Deum - Tercera noche

III. CLAVES DE INTERPRETACIÓN TEOLÓGICA

ECOLOGÍA INTEGRAL Y SINODALIDAD: 
DESAFÍOS PARA LA VR EN PERSPECTIVA TEOLÓGICA

 
Fr. Michael P. Moore, OFM

Comisión de Ecología Integral - CLAR

“Ecología integral” y “sinodalidad” son, sin dudas, dos “palabras mayores” que vienen 
ocupando un lugar privilegiado en la agenda eclesial de los últimos años. Desafían a 
toda la iglesia en su diversidad de ministerios desde la común-unión de ser todos 
pueblo de Dios: al obispo de Roma tanto como al más pequeño de los laicos de una 
capillita. En ese marco, la VR, a la cual le es esencial la vida en comunidad, se ve inter-
pelada de un modo especial a afrontar esos desafíos en clave sinodal.

La crisis ecológica (en sus múltiples manifestaciones: extractivismo desenfrenado, 
agotamiento de bienes de la naturaleza, hambrunas, guerras, migraciones, reduc-
ción de la biodiversidad, destrucción de ecosistemas, contaminación en aumento 
exponencial, carrera armamentista, cultura del descarte, etc., etc., etc.) y la crisis 
eclesial (también en sus múltiples manifestaciones: abusos de todo tipo, pérdida de 
credibilidad de sus instituciones, ausencia en el compromiso efectivo de los cristia-
nos, escepticismo frente a muchas creencias tradicionales, disminución de las voca-
ciones a la VR y sacerdotal, etc., etc., etc.) hacen de nuestro presente una situación 
ambigua que puede llevarnos al desánimo y a la convicción (no explicitada) de que 
tanto el planeta tierra como la iglesia se encaminan inexorablemente a su desapari-
ción. Pero también, como toda situación de crisis profunda, puede asumirse como un 
kairós; entonces, lo que es simple kronos, se asume como una nueva oportunidad, 
una gracia posibilitadora de un sentipensar distinto que ayude a habitar nuestra 
Casa común –desde esa parcela que es la iglesia– de un modo nuevo y esperanzador, 
para nosotros y para las generaciones futuras. Se atribuye a A. Einstein la iluminado-
ra sentencia: “El pensamiento que creó la crisis no puede ser el mismo que vaya a 
superarla”. Estamos convocados, pues, a repensar nuestra fe (ortodoxia) para gene-
rar nuevas actitudes y prácticas pastorales (ortopraxis) y, circularmente, viceversa. 
En efecto, la teología debe iluminar la realidad para poder leerla críticamente desde 

el prisma de la fe razonada, en orden a intentar cambiar la realidad. La teología no 
es una cuestión meramente teórica; no puede reducirse al plano de lo especulativo.

Las experiencias compartidas de la comisión de JPIC de la USG-UISG y de la provincia 
eudista Minuto de Dios, son ejemplos concretos de cómo se puede asumir ese desafío 
y plantear soluciones concretas Teniendo en cuenta sus testimonios y la riqueza de 
las reflexiones del magisterio teológico y del magisterio jerárquico contemporáneo, 
podemos esbozar algunas claves que nos alienten e iluminen en el proceso de 
reflexión, decisión y acción para nuestras comunidades concretas de VR.

Horizonte hermenéutico-metodológico 

Clave crítica: las resistencias para afrontar los desafíos que plantean la crisis ecoló-
gica y las dificultades para hacerlo sinodalmente, nos están invitando (¡exigiendo!) a 
un profundo proceso de deconstrucción (jerarcocentrismo, cultura del descarte, 
antropocentrismo prepotente, etc.) y reconstrucción (intuición panenteísta que 
distingue para relacionar lo que está unido: Dios-hombre-naturaleza) de nuestro 
cosmosentir cristiano.

Clave dialogal: se impone, desde la convicción de fe que el Espíritu habita y estimula 
a todos y a todas, escuchar, dialogar, discernir, decidir y actuar en comunidad, bus-
cando consensos, pero sin pretender “unanimidad absoluta” en todo. Conversación 
en el Espíritu… ¡realista!

Clave interdisciplinar: recordando la monición del papa Francisco, debemos abrir-
nos al diálogo con otras ciencias, instituciones, redes, etc.  “Sobre muchas cuestiones 
concretas la Iglesia no tiene por qué proponer una palabra definitiva y entiende que 
debe escuchar y promover el debate honesto entre los científicos, respetando la 
diversidad de opiniones” (LS 61).

Clave procesual: hay que animarse a realizar experiencias concretas, aunque sean 
pequeñas, que estén a nuestro alcance, verificables, revisables. En la línea del modo 
de ejercer la animación de la iglesia que tiene el papa Francisco, ya sería bastante si 
nos decidimos a desencadenar procesos… cuyos resultados quizá nosotros no vere-
mos… pero que otros gozarán.

Clave territorial: la ecología sinodal y la sinodalidad ecológica se geolocaliza y se 
encarna en un topos concreto, por lo que debemos escuchar no sólo a quienes habita-
mos ese escenario, sino al territorio mismo que –a su modo– también es “sujeto” por 
el cual Dios habla, tanto por el esplendor de su belleza como por el grito de sus heri-
das (signos de los tiempos… signos de los territorios; cf. LS 2).

Horizonte teológico-especulativo

Clave antropológica: “No hay ecología sin una adecuada antropología” (LS 118), 
avisa Francisco. Y lo propio de la antropología cristiana es definir la vocación 
humana como la propuesta de vivir la filiación en la fraternidad. Somos (verdadera-
mente) hijos en tanto y en cuanto nos descubrimos hermanos de todas las creaturas 
y hacemos de la fraternidad el fundamento de la sinodalidad. Caminar con y en 
medio de: ni solo, ni sobre ni delante.

Clave trinitaria: Parafraseando la cita anterior, podríamos agregar: no hay ecolo-
gía ni sinodalidad sin una adecuada teología. Sintéticamente: sin la convicción plena 
de que el Misterio de Dios es una paternidad-maternidad que todo lo crea, sostiene, 
acompaña y consuma y que, en su realidad última, es diversidad tripersonal en 
comunión plena.

Clave eclesiológica: La iglesia es para el mundo (y no viceversa); y hoy, desde una 
perspectiva de ecología integral, debemos escuchar los gemidos de la Madre tierra 
tanto como los gritos (sordos) de tantos descartados, declarados “prescindibles”. La 
VR como “porción” de esa iglesia que debe servir las necesidades de todo el mundo (y 
no sólo de la institución eclesial) está llamada a ser transparencia del Dios misericor-
dioso que sufre en y con lo(s) más vulnerado(s). La iglesia o es sinodal o no es iglesia 
(jesuánica); no es una alternativa, no hay dos modelos de iglesia. Además, a mayor 
espacio de autoridad, mayor obligación de servir. Y, como VR, ocupamos muchos 
espacios de “poder” ante la sociedad y desde la iglesia.

Clave cristológica: por la encarnación –y “antes” por la creación– todo ha sido 
sacralizado, nada es profano. Y esa encarnación de despliega en la historia hasta la 
consumación divinizante; “mientras tanto” caminamos juntos santos y pecadores, 
entusiastas y traicioneros, incondicionales y especuladores… eso somos como iglesia: 
sin falsos idealismos y sin alienantes pesimismos. Toda carne (y toda materia) queda 
asumida por la encarnación.

Clave escatológica: confesamos que la consumación salvífica de nuestra historia 
–con sus crisis y epifanías– dependen de la amorosa libertad divina, pero el mientras 

tanto de la historia, el cómo caminarla –sinodalmente o no– y el hacernos cargo de 
las heridas que estamos infligiendo a nuestra Madre Tierra, está es nuestras manos.

Horizonte carismático-espiritual

Clave comunional: pertenece a la esencia del don que la VR es para la iglesia y el 
mundo, la vida compartida, la vida en comunidad, el ser testigos de la misericordia 
divina de un modo fraternal y sororal (no sólo individual).

Clave profética: históricamente, la VR se ha caracterizado por su dimensión profé-
tica. No sólo anunciar el Reino sino también denunciar el anti-reino, frente a los 
poderes civiles y eclesiásticos. Con la palabra (oral y escrita) y con el gesto (silencioso 
o ruidoso). Hay un déficit de imaginación profética.

Clave martirial: como consecuencia de lo anterior, hay que estar dispuestos a dar 
la vida por la Causa del Reino. Y la vida se puede entregar en un acto o de a poco. 
Muchos activistas dieron su vida por defender los derechos de la Madre tierra y de los 
Hermanos vulnerados; y muchos cristianos pagan con su vida la defensa innegocia-
ble de soñar con una iglesia sinodal (y solo sinodal).

Clave teologal: en medio de tantas desilusiones, la Esperanza debe fungir como 
motor que nos permita habitar las crisis ecológicas y las crisis eclesiales “anti-sinoda-
les”. Como VR ni sabemos, ni adivinamos, ni pontificamos: esperamos que venga el 
Reino mientras aprendemos a “esperar a contramano”.

IV. CON MARÍA, HABITAR EL TERRITORIO EN SINODALIDAD

Les invitamos a nutrir la contemplación de la obra creada por Dios, mediante las 
conversaciones en el Espíritu, abriendo espacios para la escucha de los hermanos 
humanos y también de las hermanas creaturas del Señor, observando las dinámicas 
del habitar el territorio y las relaciones que se tejen e invitan a la sinodalidad.

La secuencia del Espíritu Santo, el cántico de Ana, el Magníficat, los himnos litúrgicos 
de Pascua, pueden contribuir a “pasar por el corazón” aquello que nos llama la aten-

ción de las dos experiencias de ecología integral que se han presentado y las claves 
hermenéuticas que se ofrecen para articular las dimensiones de la vida religiosa en 
la perspectiva del cuidado de la creación. Tal vez esta plegaria poema, tomada del 
libro de oraciones del Movimiento Laudato Si´, pueda inspirar otras expresiones de 
fe y piedad popular:

ORACIÓN A MARÍA

El Ángel del Señor anunció que amarías
Y la Creación rebosó de júbilo

Y sonrió en los nogales y danzó en las flores...
Y Tu, María, mujer sencilla, mujer de pueblo

Dijiste “si” a la novedad del Reino
Y la tierra entera se preñó de versos

Y soñó justicia y destiló manjares.
“He aquí la esclava del Señor”, dijiste

y permitiste a Dios ser Dios en tus moradas
y señalaste así, la ruta feliz de las bienaventuradas.

Y se hizo en Ti según la Palabra
Y Dios se hizo en Ti como en surco que labra

Y el Verbo se hizo carne, se hizo cuerpo, se hizo sangre
Y divinizó la materia e hizo tangible el amor del Padre.

Por eso, Dios habita entre nosotros
En la novedad genética y la infinitud del cosmos

En las olas del mar y en todas las manos dispuestas a aprender a amar...
El Dios encarnado, materializado, esta entre nosotros:

Proyecto de vida, del suelo hasta el cielo
Proyecto de vida, resiliencia y consuelo.

El Ángel del Señor anunció que amarías
Y sigue anunciando que otro mundo es posible

Si el clamor del pobre transforma egoísmos en panes y abrazos
Si el llanto del páramo fecunda el ingenio y orienta los pasos
Si el delfín conmueve hasta unir corazones y tejer más lazos.

Desde estos pesebres humanos que somos nosotros
Te pedimos Madre que venga ese Reino que tu bebé proclama
Que surja en nosotros el saber del amor, su magia y su gracia

Y cada cuenca sea una nueva cuna
donde ecología rime en armonía,

Donde la justicia juegue con sonrisas
y donde Navidad sea más

que un rito, sea el embarazo, sea
pacto, abrazo, comunión

fraterna, eucaristía cósmica, liturgia
sagrada de un mundo mejor.

¡Amen! ¡Aleluya! ¡Amen!

(Alirio Cáceres Aguirre)

“La diferencia entre el ser humano y el resto de los otros seres vivos, que resalta gra-
cias al concepto de dignidad, no debe hacernos olvidar la bondad de los demás seres 
creados, que existen no sólo en función del ser humano, sino también con un valor 
propio y, por tanto, como dones que le han sido confiados para que custodiados y culti-
vados. Así, mientras se reserva al ser humano el concepto de dignidad, se debe afirmar 
al mismo tiempo la bondad creatural del resto del cosmos. Como subrayaba el Papa 
Francisco: «Precisamente por su dignidad única y por estar dotado de inteligencia, el 
ser humano está llamado a respetar lo creado con sus leyes internas […]: “Toda criatu-
ra posee su bondad y su perfección propias […] Las distintas criaturas, queridas en su 
ser propio, reflejan, cada una a su manera, un rayo de la sabiduría y de la bondad infi-
nitas de Dios. Por esto, el hombre debe respetar la bondad propia de cada criatura 

para evitar un uso desordenado de las cosas”». Todavía más, «hoy nos vemos obliga-
dos a reconocer que sólo es posible sostener un “antropocentrismo situado”. Es decir, 
reconocer que la vida humana es incomprensible e insostenible sin las demás criatu-
ras». Desde esta perspectiva, «no es irrelevante para nosotros que desaparezcan 
tantas especies, que la crisis climática ponga en riesgo la vida de tantos seres». Perte-
nece, de hecho, a la dignidad del hombre el cuidado del ambiente, teniendo en cuenta 
en particular aquella ecología humana que preserva su misma existencia. (Dignitas 
Infinita, N° 28).

INTEGRANTES DE LA COMISIÓN DE ECOLOGÍA INTEGRAL

Tania Ávila Meneses (Bolivia)

P. Dario Bossi, MCCJ (Brasil) – Secretario 

Alirio Cáceres Aguirre (Colombia) 

H. Inés Greslebin, ACI (Argentina) 

P. John Kennedy Joseph, SVD (México)

Fr. Michael Patrick Moore Ennis, OFM (Argentina)
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En camino al Seminario/Taller sobre Ecología Integral de la CLAR en Brasil, del 26 al 
29 de julio de 2024, presentamos este insumo de reflexión. 

El Seminario/Taller “Escucha sinodal de los territorios en resistencia: Una ecoteolo-
gía para la VR hoy”, que revela la intencionalidad de conectar la vivencia de la sino-
dalidad con la Ecología Integral en los territorios. Desde el año pasado hemos desa-
rrollado una secuencia de webinars con este propósito.

El webinar del 23 de mayo de 2023: ”Aprendiendo a leer, habitar y cuidar los territo-
rios” https://youtu.be/sqD799SkukU?si=iAOqFXB6icQ8tlBF con el aporte de Patricia 
Gualinga y Hna. Mónica Benavides, y el del 6 de diciembre de 2023 “Territorialidad y 
Sinodalidad” https://youtu.be/NuqI4D4Ql0s?si=z-RrVrWxn_oYB7iu con el aporte de 
Rafael  Luciani y P. Jorge Costadoat.

Ahora les invitamos a preparar el webinar del 24 de mayo, con motivo del noveno 
aniversario de la encíclica Laudato Si´. “ECOLOGÍA INTEGRAL EN SINODALIDAD” 
con un panel de expertos para discernir los criterios y pasos de una Ecología Integral 
con la Sinodalidad, desde la perspectiva de la Vida Religiosa.

Este subsidio contiene el testimonio ecológico de la UISG (Unión Internacional de 
Superioras Generales) y de la Provincia Eudista del Minuto de Dios. A partir de este 
par de experiencias, encontrarán un texto que invita a la interpretación teológica. 
Ustedes pueden dedicar algún tiempo a dialogar en comunidad sobre lo que aquí se 
escribe o los enlaces que ayudan a comprender mejor las iniciativas de cuidado de la 
creación por parte de estas organizaciones. Por favor, comenten en redes sociales sus 
apreciaciones o escriban a comunicaciones@clar.org sus aportes sobre el tema.

Les invitamos a orar con María, Madre, Maestra, Misionera del Amor sin medida, 
para que su canto del Magníficat, ayude a invocar la sabiduría del Espíritu que 
renueva la faz de la tierra y nuestros corazones, para que la valentía de las Mujeres 
del Alba, animen el profetismo de cada congregación religiosa para sembrar espe-
ranza en el ambiente de nuestra casa común.

I. UNIÓN INTERNACIONAL DE SUPERIORAS GENERALES – TESTIMONIO

https://jpicroma.org/es/inicio/

CAMINOS ABIERTOS Y TESTIMONIOS VIVOS
SOBRE ECOLOGÍA INTEGRAL EN SINODALIDAD

Extractos de la entrevista con Hna. Maamalifar M. Poreku MSOLA
Co-Secretaria Ejecutiva de la Comisión de JPIC USG-UISG

¿Cómo surgió la Red Medioambiental de la UISG? ¿En qué consiste el proyecto 
"Sembrando esperanza para el planeta" de la UISG?

El proyecto Sembrando Esperanza para el Planeta (SHFP) es la red de la UISG lanza-
da en 2018, en respuesta al llamamiento de la Encíclica Laudato Si del Papa Francis-
co. Las Superioras Generales de la UISG en su Plenaria de mayo de 2019 por aclama-
ción, respaldaron esta iniciativa comprometiéndose a una conversión personal y 
comunitaria. Se decidieron a avanzar juntas de manera orquestada y coordinada, a 
escuchar el clamor de la tierra y el clamor de los pobres, siendo instrumentos de 
esperanza. 

A través de la SHFP, los miembros de la UISG /USG - los religiosos, las congregaciones 
y sus redes - tienen la oportunidad de participar en el cambio para establecer una 

nueva y justa ecología integral y marcar la diferencia en nuestro cuidado del 
planeta.

En el título del Proyecto, "sembrar" proviene de la conocida parábola bíblica del 
grano de mostaza de Mateo 13:3-8. También, como Cristo, somos las semillas que se 
siembran, para que florezcan en diversos suelos. La SHFP, en colaboración con el 
Movimiento Laudato Si y la Plataforma de Acción Laudato Si, explora la conexión 
fundamental entre la crisis medioambiental y social que vivimos actualmente y nos 
pide una conversión ecológica personal y comunitaria. A través de estos proyectos, la 
Oficina de JPIC en Roma se ocupa de transformar el mundo en el espíritu del Evange-
lio mediante la oración consciente y la acción sagrada, animando en la justicia, la 
paz e integridad de la creación.

El crecimiento de Sembrando Esperanza se ha visto estimulado por la asociación 
significativa con el Dicasterio para el Desarrollo Humano Integral (DPIHD) y con el 
Movimiento Laudato Si'. En nuestra respuesta a la llamada del papa Francisco a 
comprometernos con el espíritu de Laudato Si', nos damos cuenta de que la interde-
pendencia nos obliga a pensar en "un mundo con un proyecto común." (LS 164). Esta 
forma de comprometerse con Laudato Si' unifica y desarrolla el trabajo de Sembran-
do Esperanza. 

El papa Francisco quiere: "Reunir a toda la familia humana... porque sabemos que las 
cosas pueden cambiar"(LS 13). Así pues, es misión de Sembrando Esperanza para el 
Planeta sumar a todos: integrar las voces de las bases a través de estrategias de 
formación y empoderamiento, que permitan a todas las personas afirmar su digni-
dad humana y su derecho a la participación. 

La plataforma del sitio web Sembrando Esperanza para el Planeta incluye una 
página dedicada a las noticias y los materiales de apoyo de la Plataforma de Acción 
Laudato Si (LSAP). Contiene un mapa de los miembros de las Constelaciones de la 
UISG y de los países en los que ejercen su ministerio sus miembros, junto con los com-
promisos acordados para honrar el clamor de los pobres" y el clamor de la tierra".

A nivel estratégico, la dirección que toma la SHFP como red, responde a los aconteci-
mientos mundiales. Por ejemplo, el decepcionante resultado de la COP28 nos ayudó a 
identificar tres áreas principales de interés para el próximo periodo. Estas áreas son 
el empoderamiento económico a través de la agricultura sostenible, la desinversión 
en combustibles fósiles y la defensa de la minería y las industrias extractivas. Nues-
tra prioridad general, independientemente de la dirección estratégica, es responder 
a este momento de crisis de manera que las conversaciones globales pasen de la com-
placencia a la urgencia. 

¿Cuáles son los Desafíos surgidos en la Animación de los Religiosos en la Eco-
logía Integral, la Colaboración, el Trabajo en Red y la Sinodalidad? 

Algunos de los retos a los que me enfrento en el trabajo en red y la sinodalidad en la 
vida religiosa incluyen:

- La comunicación: la información debe ponerse a disposición de nuestros partici-
pantes y de otras personas interesadas en compartir nuestros objetivos. Para 
lograrlo, estamos desarrollando sitios web, boletines y seminarios web. 

- La creación de redes y la colaboración, primero entre las congregaciones religio-
sas y luego con las organizaciones civiles. 

- Lograr una visión ampliada de Justicia, Paz e Integridad de la Creación (JPIC). 

- Promover que las congregaciones religiosas colaboren y trabajen en red de 
manera sinodal. 

- Animar en el compromiso con JPIC como una forma y estilo de vida que necesita-
mos integrar en nuestra misión, y no como una actividad más. 

- Reactivar el impulso de la SHFP afectado por la pandemia de COVID 

- Educar a los religiosos para que entiendan que JPIC es un paraguas que abarca la 
ecología integral, los migrantes y refugiados, el tráfico de personas, los derechos 
humanos, etc.

Podemos ver que la SHFP sólo lleva cinco años y ha conseguido mucho. Pero si quere-
mos trabajar seriamente contra el cambio climático, todas las congregaciones 
miembros de la USG y la UISG de todo el mundo deben unirse y comprometerse a 
colaborar y trabajar en red entre ellas y en asociación con otras organizaciones. Sin 
embargo, creo que la colaboración y el trabajo en red entre religiosos es muy difícil 
en este momento y espero que, poco a poco, la sinodalidad nos ayude a unirnos para 
colaborar y trabajar en red por la sanación de nuestra casa común.

(Texto completo de la entrevista en inglés: Open Pathways and Living Witnesses on 
Integral Ecology and Synodality.docx) 

Enlaces complementarios:

https://www.uisg.org/es/projects/sowing-hope-for-the-planet

Sembrando esperanza para el planeta, presentación por la Hna. Sheila Kinsey, FCJM

Sembrando esperanza para el planeta: Raíces éticas y espirituales

Instrumentos para sembrar esperanza

II. TESTIMONIO DE LA PROVINCIA EUDISTA DE JESÚS Y MARÍA

https://www.eudistasmd.org/

EN RUTA y EN RED:
La sinodalidad eudista de la ecología integral

Enlace al video testimonial del Padre Hermes Flórez Pérez CJM.
https://drive.google.com/file/d/1WbFE6a_pWOKGMWA9LvDwu1CX0Gwlgouv/view

El testimonio del sacerdote Hermes Flórez CJM, da rostro a la vivencia ecológica de la 
Congregación de Jesús y María. La Provincia Eudista del Minuto de Dios (PEMD) ha 
contribuido al desarrollo social y la construcción de la paz en el Colombia. Muchos de 
los rasgos del Magisterio del Papa Francisco están presentes en el legado del Padre 
Rafael García- Herreros, un visionario que se conmovió ante el drama de los damnifi-
cados del desbordamiento del Río Cauca y con el paso del tiempo logró atender a los 
sin techo, concretando la pastoral social en un territorio específico que dio origen al 
Barrio Minuto de Dios (obra inspirada en la “Ciudad de Dios” de San Agustín y que se 
ha replicado en muchas ciudades de Colombia.

La Ecología Integral se ve reflejada en los tres amores que debían alentar en la vida, 
según García Herreros: el amor a Dios, o teofília; el amor y servicio al hombre, o filan-
tropía, y el amor universal a todas las cosas, desde las arenas hasta las estrellas, 
desde las gotas de agua hasta el inmenso mar, o panfilía.

Los fundamentos

Al inicio del 2022, la Asamblea Provincial estableció unas mociones referidas a la 
opción por la Ecología Integral y la pastoral social:

• Pide a los Eudistas tomar conciencia de los avances y descubrimientos de la ecolo-
gía integral, iluminados por las ciencias humanas y la Doctrina Social de la Igle-
sia, de manera que el pensamiento ecológico integral permee la vida y misión de 
la PEMD.

• Pide al Gobierno Provincial incentivar el conocimiento y la práctica de los princi-
pios y las orientaciones de la ecología integral, entendiéndose como el respeto a la 
Casa Común y a todos los seres vivos que la habitan y, de manera especial, al ser 
humano, llamado a la plenitud de hijo de Dios.

• Pide a todos los eudistas promover la escucha, el discernimiento y la respuesta al 
clamor de toda la creación y, de manera especial, a los seres humanos que estén en 
condiciones de vulnerabilidad. 

• Los Eudistas, solidarios con la Iglesia y la sociedad civil, se empeñan en asumir al 
ser humano en su dimensión de hermano de otros y coautor con ellos del desarro-
llo integral sostenible, desde la formación, la ayuda material y el trabajo digno.

• Los miembros de la PEMD se proponen aprovechar las posibilidades concretas del 
Agroparque Sabio Mutis y otras entidades comprometidas en esta línea en la 
OMD, como escuelas de ecología integral.

Las opciones

Diseñar una Ruta Eudista de la Ecología Integral (REDEI), para que a manera de RED, 
todas las obras del Minuto de Dios, avancen siguiendo los siete Objetivos de la Plata-

forma de Acción Laudato Si´, dialogando entre ellas y siguiendo el carisma 
fundacional.

La REDEI es una metáfora que desencadena una narrativa de provincia, en sintonía 
con el momento eclesial: Sin–odos (camino/umbral), una adaptación del viaje pro-
puesto por la Plataforma de Acción Laudato si´, una secuencia que implementa la 
línea y las mociones previstas por la Asamblea; un proceso de diálogo e interacción 
entre personas y obras;  un itinerario espiritual basado en el carisma fundacional, 
¿No sentíamos arder nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos expli-
caba la Escritura? (Lc 24,32).

Las diversas obras que el Espíritu Santo ha suscitado en la Provincia han iniciado un 
viaje para aproximarse a la vivencia de la ecología integral propuesta por el Papa 
Francisco en las encíclicas Laudato si´, Fratelli Tutti y la exhortación post sinodal 
Querida Amazonia. La “partitura” que todos interpretan para darle melodía al testi-
monio cotidiano es la Plataforma de Acción Laudato si´. Eso implica que, si bien cada 
obra, es como un instrumento musical diferente, al final todos deben sonar como una 
orquesta. Es una sinfonía que tiene como director el legado del Padre Rafael García 
Herreros y como auditorio, el amplio mundo que clama por un desarrollo integral y 
sustentable para gozar de la vida buena y desbordante que el Buen Pastor nos ofrece.

En el Encuentro Provincial Formativo sobre Ecología Integral “Eudistas al cuidado de 
la casa común: un compromiso de corazón”, realizado en Cartagena, del 3 al 5 de 
octubre de 2023, se plantearon acciones de educación ecológica, la cultura R, el 
ecodía, el Seminario de Vida en el Espíritu con temas ecológicos y medios de comuni-
cación y los Ecotejidos CJM. Además, desde el Centro Rafael García Herreros, ya son 
dos cohortes de un Diplomado Virtual de Formación de Agentes de Pastoral Ecológi-
ca Integral, en un ambiente virtual de aprendizaje diseñado como una expedición 
por el bioma amazónico. 

La Visita del Cardenal Michael Czerny a las instalaciones de Uniminuto, la conexión 
con el Dicasterio al Servicio del Desarrollo Humano Integral, la alianza con la Acade-
mia de Líderes Católicos, han refrendado una tradición pedagógica y catequética en 
la producción de guías de lectura de los documentos de la DSI desde la novedad y la 
potencialidad de una facultad de estudios bíblicos, pastorales y de espiritualidad.

En camino

La REDEI es una iniciativa profética. No es sólo avanzar en la Ruta sino tejer Red 
entre las obras, las parroquias y otros escenarios de evangelización de la Provincia. 

Es un peregrinaje que toma la Ecología Integral como referente para en-red-darse. 
Por eso, el gran desafío es conformar instancias de diálogo y cooperación según nive-
les (familias, colegios, sedes de Uniminuto, parroquias, etc.) e implementar instancia 
de acompañamiento y coordinación de la línea de acción en los territorios.

En esta vivencia de sinodalidad, el Corazón de Jesús y María son la fuente para esta-
blecer un horizonte de sentido para responder al clamor de toda la creación y, de 
manera especial, a los seres humanos que estén en condiciones de vulnerabilidad. 
Por eso, la Espiritualidad tres aspectos característicos de la espiritualidad san Juan 
Eudes: la Encarnación, la misericordia y el Cristocentrismo, motivan a la REDEI a 
reflejar una espiritualidad encarnada, que asume la corporalidad y la misión de 
transformar críticamente la historia según el querer de Dios.

El Sendero Laudato Si´ y el Bosque Diego Jaramillo, son alegoría del itinerario de la 
Provincia Eudista del Minuto de Dios hacia la ecología integral, inspirados por el 
testimonio vital y liderazgo paternal del sucesor del Padre García Herreros, el Padre 
Diego Jaramillo, quien a sus 91 años, ha hecho del AgroParque Sabio Mutis, un signo 
visible del camino que la Provincia ha emprendido para vivir a plenitud su vocación 
y misión como cuidadores de la vida en la casa común para que se convierta en nues-
tro hogar común.

Otros enlaces sobre carisma eudista y ecología integral

• El camino de la Ecología Integral en el Minuto de Dios

• Perspectiva de la Ecología Integral desde el Minuto de Dios

• Diplomado Virtual “Formación de Agentes de Pastoral de la Ecología Integral” 

• Espiritualidad y Mística ecológica en la tradición de la Iglesia 

• Noches Laudate Deum:
Noches Laudate Deum - Primera noche
Noches Laudate Deum - Segunda noche 
Noches Laudate Deum - Tercera noche

III. CLAVES DE INTERPRETACIÓN TEOLÓGICA

ECOLOGÍA INTEGRAL Y SINODALIDAD: 
DESAFÍOS PARA LA VR EN PERSPECTIVA TEOLÓGICA

 
Fr. Michael P. Moore, OFM

Comisión de Ecología Integral - CLAR

“Ecología integral” y “sinodalidad” son, sin dudas, dos “palabras mayores” que vienen 
ocupando un lugar privilegiado en la agenda eclesial de los últimos años. Desafían a 
toda la iglesia en su diversidad de ministerios desde la común-unión de ser todos 
pueblo de Dios: al obispo de Roma tanto como al más pequeño de los laicos de una 
capillita. En ese marco, la VR, a la cual le es esencial la vida en comunidad, se ve inter-
pelada de un modo especial a afrontar esos desafíos en clave sinodal.

La crisis ecológica (en sus múltiples manifestaciones: extractivismo desenfrenado, 
agotamiento de bienes de la naturaleza, hambrunas, guerras, migraciones, reduc-
ción de la biodiversidad, destrucción de ecosistemas, contaminación en aumento 
exponencial, carrera armamentista, cultura del descarte, etc., etc., etc.) y la crisis 
eclesial (también en sus múltiples manifestaciones: abusos de todo tipo, pérdida de 
credibilidad de sus instituciones, ausencia en el compromiso efectivo de los cristia-
nos, escepticismo frente a muchas creencias tradicionales, disminución de las voca-
ciones a la VR y sacerdotal, etc., etc., etc.) hacen de nuestro presente una situación 
ambigua que puede llevarnos al desánimo y a la convicción (no explicitada) de que 
tanto el planeta tierra como la iglesia se encaminan inexorablemente a su desapari-
ción. Pero también, como toda situación de crisis profunda, puede asumirse como un 
kairós; entonces, lo que es simple kronos, se asume como una nueva oportunidad, 
una gracia posibilitadora de un sentipensar distinto que ayude a habitar nuestra 
Casa común –desde esa parcela que es la iglesia– de un modo nuevo y esperanzador, 
para nosotros y para las generaciones futuras. Se atribuye a A. Einstein la iluminado-
ra sentencia: “El pensamiento que creó la crisis no puede ser el mismo que vaya a 
superarla”. Estamos convocados, pues, a repensar nuestra fe (ortodoxia) para gene-
rar nuevas actitudes y prácticas pastorales (ortopraxis) y, circularmente, viceversa. 
En efecto, la teología debe iluminar la realidad para poder leerla críticamente desde 

el prisma de la fe razonada, en orden a intentar cambiar la realidad. La teología no 
es una cuestión meramente teórica; no puede reducirse al plano de lo especulativo.

Las experiencias compartidas de la comisión de JPIC de la USG-UISG y de la provincia 
eudista Minuto de Dios, son ejemplos concretos de cómo se puede asumir ese desafío 
y plantear soluciones concretas Teniendo en cuenta sus testimonios y la riqueza de 
las reflexiones del magisterio teológico y del magisterio jerárquico contemporáneo, 
podemos esbozar algunas claves que nos alienten e iluminen en el proceso de 
reflexión, decisión y acción para nuestras comunidades concretas de VR.

Horizonte hermenéutico-metodológico 

Clave crítica: las resistencias para afrontar los desafíos que plantean la crisis ecoló-
gica y las dificultades para hacerlo sinodalmente, nos están invitando (¡exigiendo!) a 
un profundo proceso de deconstrucción (jerarcocentrismo, cultura del descarte, 
antropocentrismo prepotente, etc.) y reconstrucción (intuición panenteísta que 
distingue para relacionar lo que está unido: Dios-hombre-naturaleza) de nuestro 
cosmosentir cristiano.

Clave dialogal: se impone, desde la convicción de fe que el Espíritu habita y estimula 
a todos y a todas, escuchar, dialogar, discernir, decidir y actuar en comunidad, bus-
cando consensos, pero sin pretender “unanimidad absoluta” en todo. Conversación 
en el Espíritu… ¡realista!

Clave interdisciplinar: recordando la monición del papa Francisco, debemos abrir-
nos al diálogo con otras ciencias, instituciones, redes, etc.  “Sobre muchas cuestiones 
concretas la Iglesia no tiene por qué proponer una palabra definitiva y entiende que 
debe escuchar y promover el debate honesto entre los científicos, respetando la 
diversidad de opiniones” (LS 61).

Clave procesual: hay que animarse a realizar experiencias concretas, aunque sean 
pequeñas, que estén a nuestro alcance, verificables, revisables. En la línea del modo 
de ejercer la animación de la iglesia que tiene el papa Francisco, ya sería bastante si 
nos decidimos a desencadenar procesos… cuyos resultados quizá nosotros no vere-
mos… pero que otros gozarán.

Clave territorial: la ecología sinodal y la sinodalidad ecológica se geolocaliza y se 
encarna en un topos concreto, por lo que debemos escuchar no sólo a quienes habita-
mos ese escenario, sino al territorio mismo que –a su modo– también es “sujeto” por 
el cual Dios habla, tanto por el esplendor de su belleza como por el grito de sus heri-
das (signos de los tiempos… signos de los territorios; cf. LS 2).

Horizonte teológico-especulativo

Clave antropológica: “No hay ecología sin una adecuada antropología” (LS 118), 
avisa Francisco. Y lo propio de la antropología cristiana es definir la vocación 
humana como la propuesta de vivir la filiación en la fraternidad. Somos (verdadera-
mente) hijos en tanto y en cuanto nos descubrimos hermanos de todas las creaturas 
y hacemos de la fraternidad el fundamento de la sinodalidad. Caminar con y en 
medio de: ni solo, ni sobre ni delante.

Clave trinitaria: Parafraseando la cita anterior, podríamos agregar: no hay ecolo-
gía ni sinodalidad sin una adecuada teología. Sintéticamente: sin la convicción plena 
de que el Misterio de Dios es una paternidad-maternidad que todo lo crea, sostiene, 
acompaña y consuma y que, en su realidad última, es diversidad tripersonal en 
comunión plena.

Clave eclesiológica: La iglesia es para el mundo (y no viceversa); y hoy, desde una 
perspectiva de ecología integral, debemos escuchar los gemidos de la Madre tierra 
tanto como los gritos (sordos) de tantos descartados, declarados “prescindibles”. La 
VR como “porción” de esa iglesia que debe servir las necesidades de todo el mundo (y 
no sólo de la institución eclesial) está llamada a ser transparencia del Dios misericor-
dioso que sufre en y con lo(s) más vulnerado(s). La iglesia o es sinodal o no es iglesia 
(jesuánica); no es una alternativa, no hay dos modelos de iglesia. Además, a mayor 
espacio de autoridad, mayor obligación de servir. Y, como VR, ocupamos muchos 
espacios de “poder” ante la sociedad y desde la iglesia.

Clave cristológica: por la encarnación –y “antes” por la creación– todo ha sido 
sacralizado, nada es profano. Y esa encarnación de despliega en la historia hasta la 
consumación divinizante; “mientras tanto” caminamos juntos santos y pecadores, 
entusiastas y traicioneros, incondicionales y especuladores… eso somos como iglesia: 
sin falsos idealismos y sin alienantes pesimismos. Toda carne (y toda materia) queda 
asumida por la encarnación.

Clave escatológica: confesamos que la consumación salvífica de nuestra historia 
–con sus crisis y epifanías– dependen de la amorosa libertad divina, pero el mientras 

tanto de la historia, el cómo caminarla –sinodalmente o no– y el hacernos cargo de 
las heridas que estamos infligiendo a nuestra Madre Tierra, está es nuestras manos.

Horizonte carismático-espiritual

Clave comunional: pertenece a la esencia del don que la VR es para la iglesia y el 
mundo, la vida compartida, la vida en comunidad, el ser testigos de la misericordia 
divina de un modo fraternal y sororal (no sólo individual).

Clave profética: históricamente, la VR se ha caracterizado por su dimensión profé-
tica. No sólo anunciar el Reino sino también denunciar el anti-reino, frente a los 
poderes civiles y eclesiásticos. Con la palabra (oral y escrita) y con el gesto (silencioso 
o ruidoso). Hay un déficit de imaginación profética.

Clave martirial: como consecuencia de lo anterior, hay que estar dispuestos a dar 
la vida por la Causa del Reino. Y la vida se puede entregar en un acto o de a poco. 
Muchos activistas dieron su vida por defender los derechos de la Madre tierra y de los 
Hermanos vulnerados; y muchos cristianos pagan con su vida la defensa innegocia-
ble de soñar con una iglesia sinodal (y solo sinodal).

Clave teologal: en medio de tantas desilusiones, la Esperanza debe fungir como 
motor que nos permita habitar las crisis ecológicas y las crisis eclesiales “anti-sinoda-
les”. Como VR ni sabemos, ni adivinamos, ni pontificamos: esperamos que venga el 
Reino mientras aprendemos a “esperar a contramano”.

IV. CON MARÍA, HABITAR EL TERRITORIO EN SINODALIDAD

Les invitamos a nutrir la contemplación de la obra creada por Dios, mediante las 
conversaciones en el Espíritu, abriendo espacios para la escucha de los hermanos 
humanos y también de las hermanas creaturas del Señor, observando las dinámicas 
del habitar el territorio y las relaciones que se tejen e invitan a la sinodalidad.

La secuencia del Espíritu Santo, el cántico de Ana, el Magníficat, los himnos litúrgicos 
de Pascua, pueden contribuir a “pasar por el corazón” aquello que nos llama la aten-

ción de las dos experiencias de ecología integral que se han presentado y las claves 
hermenéuticas que se ofrecen para articular las dimensiones de la vida religiosa en 
la perspectiva del cuidado de la creación. Tal vez esta plegaria poema, tomada del 
libro de oraciones del Movimiento Laudato Si´, pueda inspirar otras expresiones de 
fe y piedad popular:

ORACIÓN A MARÍA

El Ángel del Señor anunció que amarías
Y la Creación rebosó de júbilo

Y sonrió en los nogales y danzó en las flores...
Y Tu, María, mujer sencilla, mujer de pueblo

Dijiste “si” a la novedad del Reino
Y la tierra entera se preñó de versos

Y soñó justicia y destiló manjares.
“He aquí la esclava del Señor”, dijiste

y permitiste a Dios ser Dios en tus moradas
y señalaste así, la ruta feliz de las bienaventuradas.

Y se hizo en Ti según la Palabra
Y Dios se hizo en Ti como en surco que labra

Y el Verbo se hizo carne, se hizo cuerpo, se hizo sangre
Y divinizó la materia e hizo tangible el amor del Padre.

Por eso, Dios habita entre nosotros
En la novedad genética y la infinitud del cosmos

En las olas del mar y en todas las manos dispuestas a aprender a amar...
El Dios encarnado, materializado, esta entre nosotros:

Proyecto de vida, del suelo hasta el cielo
Proyecto de vida, resiliencia y consuelo.

El Ángel del Señor anunció que amarías
Y sigue anunciando que otro mundo es posible

Si el clamor del pobre transforma egoísmos en panes y abrazos
Si el llanto del páramo fecunda el ingenio y orienta los pasos
Si el delfín conmueve hasta unir corazones y tejer más lazos.

Desde estos pesebres humanos que somos nosotros
Te pedimos Madre que venga ese Reino que tu bebé proclama
Que surja en nosotros el saber del amor, su magia y su gracia

Y cada cuenca sea una nueva cuna
donde ecología rime en armonía,

Donde la justicia juegue con sonrisas
y donde Navidad sea más

que un rito, sea el embarazo, sea
pacto, abrazo, comunión

fraterna, eucaristía cósmica, liturgia
sagrada de un mundo mejor.

¡Amen! ¡Aleluya! ¡Amen!

(Alirio Cáceres Aguirre)

“La diferencia entre el ser humano y el resto de los otros seres vivos, que resalta gra-
cias al concepto de dignidad, no debe hacernos olvidar la bondad de los demás seres 
creados, que existen no sólo en función del ser humano, sino también con un valor 
propio y, por tanto, como dones que le han sido confiados para que custodiados y culti-
vados. Así, mientras se reserva al ser humano el concepto de dignidad, se debe afirmar 
al mismo tiempo la bondad creatural del resto del cosmos. Como subrayaba el Papa 
Francisco: «Precisamente por su dignidad única y por estar dotado de inteligencia, el 
ser humano está llamado a respetar lo creado con sus leyes internas […]: “Toda criatu-
ra posee su bondad y su perfección propias […] Las distintas criaturas, queridas en su 
ser propio, reflejan, cada una a su manera, un rayo de la sabiduría y de la bondad infi-
nitas de Dios. Por esto, el hombre debe respetar la bondad propia de cada criatura 

para evitar un uso desordenado de las cosas”». Todavía más, «hoy nos vemos obliga-
dos a reconocer que sólo es posible sostener un “antropocentrismo situado”. Es decir, 
reconocer que la vida humana es incomprensible e insostenible sin las demás criatu-
ras». Desde esta perspectiva, «no es irrelevante para nosotros que desaparezcan 
tantas especies, que la crisis climática ponga en riesgo la vida de tantos seres». Perte-
nece, de hecho, a la dignidad del hombre el cuidado del ambiente, teniendo en cuenta 
en particular aquella ecología humana que preserva su misma existencia. (Dignitas 
Infinita, N° 28).

INTEGRANTES DE LA COMISIÓN DE ECOLOGÍA INTEGRAL

Tania Ávila Meneses (Bolivia)

P. Dario Bossi, MCCJ (Brasil) – Secretario 

Alirio Cáceres Aguirre (Colombia) 

H. Inés Greslebin, ACI (Argentina) 

P. John Kennedy Joseph, SVD (México)

Fr. Michael Patrick Moore Ennis, OFM (Argentina)
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https://www.youtube.com/live/fOmiR6DzZLI?si=FjtcAuJrufnBHnLS
https://youtube.com/shorts/7vxaFPjUr4o?si=6rdEViATid-9bt_j
https://youtu.be/PN-WwLutOjI?si=mOti-6x0cI3xeR1R
https://www.youtube.com/live/PVhOxSdTqr8?si=Zli1SWfRXvBZOX5j
https://www.youtube.com/watch?v=Q2iDLDb_TKQ
https://www.youtube.com/watch?v=PiP8Sep1QmM
https://www.youtube.com/watch?v=1b51qDHrwac


En camino al Seminario/Taller sobre Ecología Integral de la CLAR en Brasil, del 26 al 
29 de julio de 2024, presentamos este insumo de reflexión. 

El Seminario/Taller “Escucha sinodal de los territorios en resistencia: Una ecoteolo-
gía para la VR hoy”, que revela la intencionalidad de conectar la vivencia de la sino-
dalidad con la Ecología Integral en los territorios. Desde el año pasado hemos desa-
rrollado una secuencia de webinars con este propósito.

El webinar del 23 de mayo de 2023: ”Aprendiendo a leer, habitar y cuidar los territo-
rios” https://youtu.be/sqD799SkukU?si=iAOqFXB6icQ8tlBF con el aporte de Patricia 
Gualinga y Hna. Mónica Benavides, y el del 6 de diciembre de 2023 “Territorialidad y 
Sinodalidad” https://youtu.be/NuqI4D4Ql0s?si=z-RrVrWxn_oYB7iu con el aporte de 
Rafael  Luciani y P. Jorge Costadoat.

Ahora les invitamos a preparar el webinar del 24 de mayo, con motivo del noveno 
aniversario de la encíclica Laudato Si´. “ECOLOGÍA INTEGRAL EN SINODALIDAD” 
con un panel de expertos para discernir los criterios y pasos de una Ecología Integral 
con la Sinodalidad, desde la perspectiva de la Vida Religiosa.

Este subsidio contiene el testimonio ecológico de la UISG (Unión Internacional de 
Superioras Generales) y de la Provincia Eudista del Minuto de Dios. A partir de este 
par de experiencias, encontrarán un texto que invita a la interpretación teológica. 
Ustedes pueden dedicar algún tiempo a dialogar en comunidad sobre lo que aquí se 
escribe o los enlaces que ayudan a comprender mejor las iniciativas de cuidado de la 
creación por parte de estas organizaciones. Por favor, comenten en redes sociales sus 
apreciaciones o escriban a comunicaciones@clar.org sus aportes sobre el tema.

Les invitamos a orar con María, Madre, Maestra, Misionera del Amor sin medida, 
para que su canto del Magníficat, ayude a invocar la sabiduría del Espíritu que 
renueva la faz de la tierra y nuestros corazones, para que la valentía de las Mujeres 
del Alba, animen el profetismo de cada congregación religiosa para sembrar espe-
ranza en el ambiente de nuestra casa común.

I. UNIÓN INTERNACIONAL DE SUPERIORAS GENERALES – TESTIMONIO

https://jpicroma.org/es/inicio/

CAMINOS ABIERTOS Y TESTIMONIOS VIVOS
SOBRE ECOLOGÍA INTEGRAL EN SINODALIDAD

Extractos de la entrevista con Hna. Maamalifar M. Poreku MSOLA
Co-Secretaria Ejecutiva de la Comisión de JPIC USG-UISG

¿Cómo surgió la Red Medioambiental de la UISG? ¿En qué consiste el proyecto 
"Sembrando esperanza para el planeta" de la UISG?

El proyecto Sembrando Esperanza para el Planeta (SHFP) es la red de la UISG lanza-
da en 2018, en respuesta al llamamiento de la Encíclica Laudato Si del Papa Francis-
co. Las Superioras Generales de la UISG en su Plenaria de mayo de 2019 por aclama-
ción, respaldaron esta iniciativa comprometiéndose a una conversión personal y 
comunitaria. Se decidieron a avanzar juntas de manera orquestada y coordinada, a 
escuchar el clamor de la tierra y el clamor de los pobres, siendo instrumentos de 
esperanza. 

A través de la SHFP, los miembros de la UISG /USG - los religiosos, las congregaciones 
y sus redes - tienen la oportunidad de participar en el cambio para establecer una 

nueva y justa ecología integral y marcar la diferencia en nuestro cuidado del 
planeta.

En el título del Proyecto, "sembrar" proviene de la conocida parábola bíblica del 
grano de mostaza de Mateo 13:3-8. También, como Cristo, somos las semillas que se 
siembran, para que florezcan en diversos suelos. La SHFP, en colaboración con el 
Movimiento Laudato Si y la Plataforma de Acción Laudato Si, explora la conexión 
fundamental entre la crisis medioambiental y social que vivimos actualmente y nos 
pide una conversión ecológica personal y comunitaria. A través de estos proyectos, la 
Oficina de JPIC en Roma se ocupa de transformar el mundo en el espíritu del Evange-
lio mediante la oración consciente y la acción sagrada, animando en la justicia, la 
paz e integridad de la creación.

El crecimiento de Sembrando Esperanza se ha visto estimulado por la asociación 
significativa con el Dicasterio para el Desarrollo Humano Integral (DPIHD) y con el 
Movimiento Laudato Si'. En nuestra respuesta a la llamada del papa Francisco a 
comprometernos con el espíritu de Laudato Si', nos damos cuenta de que la interde-
pendencia nos obliga a pensar en "un mundo con un proyecto común." (LS 164). Esta 
forma de comprometerse con Laudato Si' unifica y desarrolla el trabajo de Sembran-
do Esperanza. 

El papa Francisco quiere: "Reunir a toda la familia humana... porque sabemos que las 
cosas pueden cambiar"(LS 13). Así pues, es misión de Sembrando Esperanza para el 
Planeta sumar a todos: integrar las voces de las bases a través de estrategias de 
formación y empoderamiento, que permitan a todas las personas afirmar su digni-
dad humana y su derecho a la participación. 

La plataforma del sitio web Sembrando Esperanza para el Planeta incluye una 
página dedicada a las noticias y los materiales de apoyo de la Plataforma de Acción 
Laudato Si (LSAP). Contiene un mapa de los miembros de las Constelaciones de la 
UISG y de los países en los que ejercen su ministerio sus miembros, junto con los com-
promisos acordados para honrar el clamor de los pobres" y el clamor de la tierra".

A nivel estratégico, la dirección que toma la SHFP como red, responde a los aconteci-
mientos mundiales. Por ejemplo, el decepcionante resultado de la COP28 nos ayudó a 
identificar tres áreas principales de interés para el próximo periodo. Estas áreas son 
el empoderamiento económico a través de la agricultura sostenible, la desinversión 
en combustibles fósiles y la defensa de la minería y las industrias extractivas. Nues-
tra prioridad general, independientemente de la dirección estratégica, es responder 
a este momento de crisis de manera que las conversaciones globales pasen de la com-
placencia a la urgencia. 

¿Cuáles son los Desafíos surgidos en la Animación de los Religiosos en la Eco-
logía Integral, la Colaboración, el Trabajo en Red y la Sinodalidad? 

Algunos de los retos a los que me enfrento en el trabajo en red y la sinodalidad en la 
vida religiosa incluyen:

- La comunicación: la información debe ponerse a disposición de nuestros partici-
pantes y de otras personas interesadas en compartir nuestros objetivos. Para 
lograrlo, estamos desarrollando sitios web, boletines y seminarios web. 

- La creación de redes y la colaboración, primero entre las congregaciones religio-
sas y luego con las organizaciones civiles. 

- Lograr una visión ampliada de Justicia, Paz e Integridad de la Creación (JPIC). 

- Promover que las congregaciones religiosas colaboren y trabajen en red de 
manera sinodal. 

- Animar en el compromiso con JPIC como una forma y estilo de vida que necesita-
mos integrar en nuestra misión, y no como una actividad más. 

- Reactivar el impulso de la SHFP afectado por la pandemia de COVID 

- Educar a los religiosos para que entiendan que JPIC es un paraguas que abarca la 
ecología integral, los migrantes y refugiados, el tráfico de personas, los derechos 
humanos, etc.

Podemos ver que la SHFP sólo lleva cinco años y ha conseguido mucho. Pero si quere-
mos trabajar seriamente contra el cambio climático, todas las congregaciones 
miembros de la USG y la UISG de todo el mundo deben unirse y comprometerse a 
colaborar y trabajar en red entre ellas y en asociación con otras organizaciones. Sin 
embargo, creo que la colaboración y el trabajo en red entre religiosos es muy difícil 
en este momento y espero que, poco a poco, la sinodalidad nos ayude a unirnos para 
colaborar y trabajar en red por la sanación de nuestra casa común.

(Texto completo de la entrevista en inglés: Open Pathways and Living Witnesses on 
Integral Ecology and Synodality.docx) 

Enlaces complementarios:

https://www.uisg.org/es/projects/sowing-hope-for-the-planet

Sembrando esperanza para el planeta, presentación por la Hna. Sheila Kinsey, FCJM

Sembrando esperanza para el planeta: Raíces éticas y espirituales

Instrumentos para sembrar esperanza

II. TESTIMONIO DE LA PROVINCIA EUDISTA DE JESÚS Y MARÍA

https://www.eudistasmd.org/

EN RUTA y EN RED:
La sinodalidad eudista de la ecología integral

Enlace al video testimonial del Padre Hermes Flórez Pérez CJM.
https://drive.google.com/file/d/1WbFE6a_pWOKGMWA9LvDwu1CX0Gwlgouv/view

El testimonio del sacerdote Hermes Flórez CJM, da rostro a la vivencia ecológica de la 
Congregación de Jesús y María. La Provincia Eudista del Minuto de Dios (PEMD) ha 
contribuido al desarrollo social y la construcción de la paz en el Colombia. Muchos de 
los rasgos del Magisterio del Papa Francisco están presentes en el legado del Padre 
Rafael García- Herreros, un visionario que se conmovió ante el drama de los damnifi-
cados del desbordamiento del Río Cauca y con el paso del tiempo logró atender a los 
sin techo, concretando la pastoral social en un territorio específico que dio origen al 
Barrio Minuto de Dios (obra inspirada en la “Ciudad de Dios” de San Agustín y que se 
ha replicado en muchas ciudades de Colombia.

La Ecología Integral se ve reflejada en los tres amores que debían alentar en la vida, 
según García Herreros: el amor a Dios, o teofília; el amor y servicio al hombre, o filan-
tropía, y el amor universal a todas las cosas, desde las arenas hasta las estrellas, 
desde las gotas de agua hasta el inmenso mar, o panfilía.

Los fundamentos

Al inicio del 2022, la Asamblea Provincial estableció unas mociones referidas a la 
opción por la Ecología Integral y la pastoral social:

• Pide a los Eudistas tomar conciencia de los avances y descubrimientos de la ecolo-
gía integral, iluminados por las ciencias humanas y la Doctrina Social de la Igle-
sia, de manera que el pensamiento ecológico integral permee la vida y misión de 
la PEMD.

• Pide al Gobierno Provincial incentivar el conocimiento y la práctica de los princi-
pios y las orientaciones de la ecología integral, entendiéndose como el respeto a la 
Casa Común y a todos los seres vivos que la habitan y, de manera especial, al ser 
humano, llamado a la plenitud de hijo de Dios.

• Pide a todos los eudistas promover la escucha, el discernimiento y la respuesta al 
clamor de toda la creación y, de manera especial, a los seres humanos que estén en 
condiciones de vulnerabilidad. 

• Los Eudistas, solidarios con la Iglesia y la sociedad civil, se empeñan en asumir al 
ser humano en su dimensión de hermano de otros y coautor con ellos del desarro-
llo integral sostenible, desde la formación, la ayuda material y el trabajo digno.

• Los miembros de la PEMD se proponen aprovechar las posibilidades concretas del 
Agroparque Sabio Mutis y otras entidades comprometidas en esta línea en la 
OMD, como escuelas de ecología integral.

Las opciones

Diseñar una Ruta Eudista de la Ecología Integral (REDEI), para que a manera de RED, 
todas las obras del Minuto de Dios, avancen siguiendo los siete Objetivos de la Plata-

forma de Acción Laudato Si´, dialogando entre ellas y siguiendo el carisma 
fundacional.

La REDEI es una metáfora que desencadena una narrativa de provincia, en sintonía 
con el momento eclesial: Sin–odos (camino/umbral), una adaptación del viaje pro-
puesto por la Plataforma de Acción Laudato si´, una secuencia que implementa la 
línea y las mociones previstas por la Asamblea; un proceso de diálogo e interacción 
entre personas y obras;  un itinerario espiritual basado en el carisma fundacional, 
¿No sentíamos arder nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos expli-
caba la Escritura? (Lc 24,32).

Las diversas obras que el Espíritu Santo ha suscitado en la Provincia han iniciado un 
viaje para aproximarse a la vivencia de la ecología integral propuesta por el Papa 
Francisco en las encíclicas Laudato si´, Fratelli Tutti y la exhortación post sinodal 
Querida Amazonia. La “partitura” que todos interpretan para darle melodía al testi-
monio cotidiano es la Plataforma de Acción Laudato si´. Eso implica que, si bien cada 
obra, es como un instrumento musical diferente, al final todos deben sonar como una 
orquesta. Es una sinfonía que tiene como director el legado del Padre Rafael García 
Herreros y como auditorio, el amplio mundo que clama por un desarrollo integral y 
sustentable para gozar de la vida buena y desbordante que el Buen Pastor nos ofrece.

En el Encuentro Provincial Formativo sobre Ecología Integral “Eudistas al cuidado de 
la casa común: un compromiso de corazón”, realizado en Cartagena, del 3 al 5 de 
octubre de 2023, se plantearon acciones de educación ecológica, la cultura R, el 
ecodía, el Seminario de Vida en el Espíritu con temas ecológicos y medios de comuni-
cación y los Ecotejidos CJM. Además, desde el Centro Rafael García Herreros, ya son 
dos cohortes de un Diplomado Virtual de Formación de Agentes de Pastoral Ecológi-
ca Integral, en un ambiente virtual de aprendizaje diseñado como una expedición 
por el bioma amazónico. 

La Visita del Cardenal Michael Czerny a las instalaciones de Uniminuto, la conexión 
con el Dicasterio al Servicio del Desarrollo Humano Integral, la alianza con la Acade-
mia de Líderes Católicos, han refrendado una tradición pedagógica y catequética en 
la producción de guías de lectura de los documentos de la DSI desde la novedad y la 
potencialidad de una facultad de estudios bíblicos, pastorales y de espiritualidad.

En camino

La REDEI es una iniciativa profética. No es sólo avanzar en la Ruta sino tejer Red 
entre las obras, las parroquias y otros escenarios de evangelización de la Provincia. 

Es un peregrinaje que toma la Ecología Integral como referente para en-red-darse. 
Por eso, el gran desafío es conformar instancias de diálogo y cooperación según nive-
les (familias, colegios, sedes de Uniminuto, parroquias, etc.) e implementar instancia 
de acompañamiento y coordinación de la línea de acción en los territorios.

En esta vivencia de sinodalidad, el Corazón de Jesús y María son la fuente para esta-
blecer un horizonte de sentido para responder al clamor de toda la creación y, de 
manera especial, a los seres humanos que estén en condiciones de vulnerabilidad. 
Por eso, la Espiritualidad tres aspectos característicos de la espiritualidad san Juan 
Eudes: la Encarnación, la misericordia y el Cristocentrismo, motivan a la REDEI a 
reflejar una espiritualidad encarnada, que asume la corporalidad y la misión de 
transformar críticamente la historia según el querer de Dios.

El Sendero Laudato Si´ y el Bosque Diego Jaramillo, son alegoría del itinerario de la 
Provincia Eudista del Minuto de Dios hacia la ecología integral, inspirados por el 
testimonio vital y liderazgo paternal del sucesor del Padre García Herreros, el Padre 
Diego Jaramillo, quien a sus 91 años, ha hecho del AgroParque Sabio Mutis, un signo 
visible del camino que la Provincia ha emprendido para vivir a plenitud su vocación 
y misión como cuidadores de la vida en la casa común para que se convierta en nues-
tro hogar común.

Otros enlaces sobre carisma eudista y ecología integral

• El camino de la Ecología Integral en el Minuto de Dios

• Perspectiva de la Ecología Integral desde el Minuto de Dios

• Diplomado Virtual “Formación de Agentes de Pastoral de la Ecología Integral” 

• Espiritualidad y Mística ecológica en la tradición de la Iglesia 

• Noches Laudate Deum:
Noches Laudate Deum - Primera noche
Noches Laudate Deum - Segunda noche 
Noches Laudate Deum - Tercera noche

III. CLAVES DE INTERPRETACIÓN TEOLÓGICA

ECOLOGÍA INTEGRAL Y SINODALIDAD: 
DESAFÍOS PARA LA VR EN PERSPECTIVA TEOLÓGICA

 
Fr. Michael P. Moore, OFM

Comisión de Ecología Integral - CLAR

“Ecología integral” y “sinodalidad” son, sin dudas, dos “palabras mayores” que vienen 
ocupando un lugar privilegiado en la agenda eclesial de los últimos años. Desafían a 
toda la iglesia en su diversidad de ministerios desde la común-unión de ser todos 
pueblo de Dios: al obispo de Roma tanto como al más pequeño de los laicos de una 
capillita. En ese marco, la VR, a la cual le es esencial la vida en comunidad, se ve inter-
pelada de un modo especial a afrontar esos desafíos en clave sinodal.

La crisis ecológica (en sus múltiples manifestaciones: extractivismo desenfrenado, 
agotamiento de bienes de la naturaleza, hambrunas, guerras, migraciones, reduc-
ción de la biodiversidad, destrucción de ecosistemas, contaminación en aumento 
exponencial, carrera armamentista, cultura del descarte, etc., etc., etc.) y la crisis 
eclesial (también en sus múltiples manifestaciones: abusos de todo tipo, pérdida de 
credibilidad de sus instituciones, ausencia en el compromiso efectivo de los cristia-
nos, escepticismo frente a muchas creencias tradicionales, disminución de las voca-
ciones a la VR y sacerdotal, etc., etc., etc.) hacen de nuestro presente una situación 
ambigua que puede llevarnos al desánimo y a la convicción (no explicitada) de que 
tanto el planeta tierra como la iglesia se encaminan inexorablemente a su desapari-
ción. Pero también, como toda situación de crisis profunda, puede asumirse como un 
kairós; entonces, lo que es simple kronos, se asume como una nueva oportunidad, 
una gracia posibilitadora de un sentipensar distinto que ayude a habitar nuestra 
Casa común –desde esa parcela que es la iglesia– de un modo nuevo y esperanzador, 
para nosotros y para las generaciones futuras. Se atribuye a A. Einstein la iluminado-
ra sentencia: “El pensamiento que creó la crisis no puede ser el mismo que vaya a 
superarla”. Estamos convocados, pues, a repensar nuestra fe (ortodoxia) para gene-
rar nuevas actitudes y prácticas pastorales (ortopraxis) y, circularmente, viceversa. 
En efecto, la teología debe iluminar la realidad para poder leerla críticamente desde 

el prisma de la fe razonada, en orden a intentar cambiar la realidad. La teología no 
es una cuestión meramente teórica; no puede reducirse al plano de lo especulativo.

Las experiencias compartidas de la comisión de JPIC de la USG-UISG y de la provincia 
eudista Minuto de Dios, son ejemplos concretos de cómo se puede asumir ese desafío 
y plantear soluciones concretas Teniendo en cuenta sus testimonios y la riqueza de 
las reflexiones del magisterio teológico y del magisterio jerárquico contemporáneo, 
podemos esbozar algunas claves que nos alienten e iluminen en el proceso de 
reflexión, decisión y acción para nuestras comunidades concretas de VR.

Horizonte hermenéutico-metodológico 

Clave crítica: las resistencias para afrontar los desafíos que plantean la crisis ecoló-
gica y las dificultades para hacerlo sinodalmente, nos están invitando (¡exigiendo!) a 
un profundo proceso de deconstrucción (jerarcocentrismo, cultura del descarte, 
antropocentrismo prepotente, etc.) y reconstrucción (intuición panenteísta que 
distingue para relacionar lo que está unido: Dios-hombre-naturaleza) de nuestro 
cosmosentir cristiano.

Clave dialogal: se impone, desde la convicción de fe que el Espíritu habita y estimula 
a todos y a todas, escuchar, dialogar, discernir, decidir y actuar en comunidad, bus-
cando consensos, pero sin pretender “unanimidad absoluta” en todo. Conversación 
en el Espíritu… ¡realista!

Clave interdisciplinar: recordando la monición del papa Francisco, debemos abrir-
nos al diálogo con otras ciencias, instituciones, redes, etc.  “Sobre muchas cuestiones 
concretas la Iglesia no tiene por qué proponer una palabra definitiva y entiende que 
debe escuchar y promover el debate honesto entre los científicos, respetando la 
diversidad de opiniones” (LS 61).

Clave procesual: hay que animarse a realizar experiencias concretas, aunque sean 
pequeñas, que estén a nuestro alcance, verificables, revisables. En la línea del modo 
de ejercer la animación de la iglesia que tiene el papa Francisco, ya sería bastante si 
nos decidimos a desencadenar procesos… cuyos resultados quizá nosotros no vere-
mos… pero que otros gozarán.

Clave territorial: la ecología sinodal y la sinodalidad ecológica se geolocaliza y se 
encarna en un topos concreto, por lo que debemos escuchar no sólo a quienes habita-
mos ese escenario, sino al territorio mismo que –a su modo– también es “sujeto” por 
el cual Dios habla, tanto por el esplendor de su belleza como por el grito de sus heri-
das (signos de los tiempos… signos de los territorios; cf. LS 2).

Horizonte teológico-especulativo

Clave antropológica: “No hay ecología sin una adecuada antropología” (LS 118), 
avisa Francisco. Y lo propio de la antropología cristiana es definir la vocación 
humana como la propuesta de vivir la filiación en la fraternidad. Somos (verdadera-
mente) hijos en tanto y en cuanto nos descubrimos hermanos de todas las creaturas 
y hacemos de la fraternidad el fundamento de la sinodalidad. Caminar con y en 
medio de: ni solo, ni sobre ni delante.

Clave trinitaria: Parafraseando la cita anterior, podríamos agregar: no hay ecolo-
gía ni sinodalidad sin una adecuada teología. Sintéticamente: sin la convicción plena 
de que el Misterio de Dios es una paternidad-maternidad que todo lo crea, sostiene, 
acompaña y consuma y que, en su realidad última, es diversidad tripersonal en 
comunión plena.

Clave eclesiológica: La iglesia es para el mundo (y no viceversa); y hoy, desde una 
perspectiva de ecología integral, debemos escuchar los gemidos de la Madre tierra 
tanto como los gritos (sordos) de tantos descartados, declarados “prescindibles”. La 
VR como “porción” de esa iglesia que debe servir las necesidades de todo el mundo (y 
no sólo de la institución eclesial) está llamada a ser transparencia del Dios misericor-
dioso que sufre en y con lo(s) más vulnerado(s). La iglesia o es sinodal o no es iglesia 
(jesuánica); no es una alternativa, no hay dos modelos de iglesia. Además, a mayor 
espacio de autoridad, mayor obligación de servir. Y, como VR, ocupamos muchos 
espacios de “poder” ante la sociedad y desde la iglesia.

Clave cristológica: por la encarnación –y “antes” por la creación– todo ha sido 
sacralizado, nada es profano. Y esa encarnación de despliega en la historia hasta la 
consumación divinizante; “mientras tanto” caminamos juntos santos y pecadores, 
entusiastas y traicioneros, incondicionales y especuladores… eso somos como iglesia: 
sin falsos idealismos y sin alienantes pesimismos. Toda carne (y toda materia) queda 
asumida por la encarnación.

Clave escatológica: confesamos que la consumación salvífica de nuestra historia 
–con sus crisis y epifanías– dependen de la amorosa libertad divina, pero el mientras 

tanto de la historia, el cómo caminarla –sinodalmente o no– y el hacernos cargo de 
las heridas que estamos infligiendo a nuestra Madre Tierra, está es nuestras manos.

Horizonte carismático-espiritual

Clave comunional: pertenece a la esencia del don que la VR es para la iglesia y el 
mundo, la vida compartida, la vida en comunidad, el ser testigos de la misericordia 
divina de un modo fraternal y sororal (no sólo individual).

Clave profética: históricamente, la VR se ha caracterizado por su dimensión profé-
tica. No sólo anunciar el Reino sino también denunciar el anti-reino, frente a los 
poderes civiles y eclesiásticos. Con la palabra (oral y escrita) y con el gesto (silencioso 
o ruidoso). Hay un déficit de imaginación profética.

Clave martirial: como consecuencia de lo anterior, hay que estar dispuestos a dar 
la vida por la Causa del Reino. Y la vida se puede entregar en un acto o de a poco. 
Muchos activistas dieron su vida por defender los derechos de la Madre tierra y de los 
Hermanos vulnerados; y muchos cristianos pagan con su vida la defensa innegocia-
ble de soñar con una iglesia sinodal (y solo sinodal).

Clave teologal: en medio de tantas desilusiones, la Esperanza debe fungir como 
motor que nos permita habitar las crisis ecológicas y las crisis eclesiales “anti-sinoda-
les”. Como VR ni sabemos, ni adivinamos, ni pontificamos: esperamos que venga el 
Reino mientras aprendemos a “esperar a contramano”.

IV. CON MARÍA, HABITAR EL TERRITORIO EN SINODALIDAD

Les invitamos a nutrir la contemplación de la obra creada por Dios, mediante las 
conversaciones en el Espíritu, abriendo espacios para la escucha de los hermanos 
humanos y también de las hermanas creaturas del Señor, observando las dinámicas 
del habitar el territorio y las relaciones que se tejen e invitan a la sinodalidad.

La secuencia del Espíritu Santo, el cántico de Ana, el Magníficat, los himnos litúrgicos 
de Pascua, pueden contribuir a “pasar por el corazón” aquello que nos llama la aten-

ción de las dos experiencias de ecología integral que se han presentado y las claves 
hermenéuticas que se ofrecen para articular las dimensiones de la vida religiosa en 
la perspectiva del cuidado de la creación. Tal vez esta plegaria poema, tomada del 
libro de oraciones del Movimiento Laudato Si´, pueda inspirar otras expresiones de 
fe y piedad popular:

ORACIÓN A MARÍA

El Ángel del Señor anunció que amarías
Y la Creación rebosó de júbilo

Y sonrió en los nogales y danzó en las flores...
Y Tu, María, mujer sencilla, mujer de pueblo

Dijiste “si” a la novedad del Reino
Y la tierra entera se preñó de versos

Y soñó justicia y destiló manjares.
“He aquí la esclava del Señor”, dijiste

y permitiste a Dios ser Dios en tus moradas
y señalaste así, la ruta feliz de las bienaventuradas.

Y se hizo en Ti según la Palabra
Y Dios se hizo en Ti como en surco que labra

Y el Verbo se hizo carne, se hizo cuerpo, se hizo sangre
Y divinizó la materia e hizo tangible el amor del Padre.

Por eso, Dios habita entre nosotros
En la novedad genética y la infinitud del cosmos

En las olas del mar y en todas las manos dispuestas a aprender a amar...
El Dios encarnado, materializado, esta entre nosotros:

Proyecto de vida, del suelo hasta el cielo
Proyecto de vida, resiliencia y consuelo.

El Ángel del Señor anunció que amarías
Y sigue anunciando que otro mundo es posible

Si el clamor del pobre transforma egoísmos en panes y abrazos
Si el llanto del páramo fecunda el ingenio y orienta los pasos
Si el delfín conmueve hasta unir corazones y tejer más lazos.

Desde estos pesebres humanos que somos nosotros
Te pedimos Madre que venga ese Reino que tu bebé proclama
Que surja en nosotros el saber del amor, su magia y su gracia

Y cada cuenca sea una nueva cuna
donde ecología rime en armonía,

Donde la justicia juegue con sonrisas
y donde Navidad sea más

que un rito, sea el embarazo, sea
pacto, abrazo, comunión

fraterna, eucaristía cósmica, liturgia
sagrada de un mundo mejor.

¡Amen! ¡Aleluya! ¡Amen!

(Alirio Cáceres Aguirre)

“La diferencia entre el ser humano y el resto de los otros seres vivos, que resalta gra-
cias al concepto de dignidad, no debe hacernos olvidar la bondad de los demás seres 
creados, que existen no sólo en función del ser humano, sino también con un valor 
propio y, por tanto, como dones que le han sido confiados para que custodiados y culti-
vados. Así, mientras se reserva al ser humano el concepto de dignidad, se debe afirmar 
al mismo tiempo la bondad creatural del resto del cosmos. Como subrayaba el Papa 
Francisco: «Precisamente por su dignidad única y por estar dotado de inteligencia, el 
ser humano está llamado a respetar lo creado con sus leyes internas […]: “Toda criatu-
ra posee su bondad y su perfección propias […] Las distintas criaturas, queridas en su 
ser propio, reflejan, cada una a su manera, un rayo de la sabiduría y de la bondad infi-
nitas de Dios. Por esto, el hombre debe respetar la bondad propia de cada criatura 

para evitar un uso desordenado de las cosas”». Todavía más, «hoy nos vemos obliga-
dos a reconocer que sólo es posible sostener un “antropocentrismo situado”. Es decir, 
reconocer que la vida humana es incomprensible e insostenible sin las demás criatu-
ras». Desde esta perspectiva, «no es irrelevante para nosotros que desaparezcan 
tantas especies, que la crisis climática ponga en riesgo la vida de tantos seres». Perte-
nece, de hecho, a la dignidad del hombre el cuidado del ambiente, teniendo en cuenta 
en particular aquella ecología humana que preserva su misma existencia. (Dignitas 
Infinita, N° 28).

INTEGRANTES DE LA COMISIÓN DE ECOLOGÍA INTEGRAL

Tania Ávila Meneses (Bolivia)

P. Dario Bossi, MCCJ (Brasil) – Secretario 

Alirio Cáceres Aguirre (Colombia) 

H. Inés Greslebin, ACI (Argentina) 

P. John Kennedy Joseph, SVD (México)

Fr. Michael Patrick Moore Ennis, OFM (Argentina)
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En camino al Seminario/Taller sobre Ecología Integral de la CLAR en Brasil, del 26 al 
29 de julio de 2024, presentamos este insumo de reflexión. 

El Seminario/Taller “Escucha sinodal de los territorios en resistencia: Una ecoteolo-
gía para la VR hoy”, que revela la intencionalidad de conectar la vivencia de la sino-
dalidad con la Ecología Integral en los territorios. Desde el año pasado hemos desa-
rrollado una secuencia de webinars con este propósito.

El webinar del 23 de mayo de 2023: ”Aprendiendo a leer, habitar y cuidar los territo-
rios” https://youtu.be/sqD799SkukU?si=iAOqFXB6icQ8tlBF con el aporte de Patricia 
Gualinga y Hna. Mónica Benavides, y el del 6 de diciembre de 2023 “Territorialidad y 
Sinodalidad” https://youtu.be/NuqI4D4Ql0s?si=z-RrVrWxn_oYB7iu con el aporte de 
Rafael  Luciani y P. Jorge Costadoat.

Ahora les invitamos a preparar el webinar del 24 de mayo, con motivo del noveno 
aniversario de la encíclica Laudato Si´. “ECOLOGÍA INTEGRAL EN SINODALIDAD” 
con un panel de expertos para discernir los criterios y pasos de una Ecología Integral 
con la Sinodalidad, desde la perspectiva de la Vida Religiosa.

Este subsidio contiene el testimonio ecológico de la UISG (Unión Internacional de 
Superioras Generales) y de la Provincia Eudista del Minuto de Dios. A partir de este 
par de experiencias, encontrarán un texto que invita a la interpretación teológica. 
Ustedes pueden dedicar algún tiempo a dialogar en comunidad sobre lo que aquí se 
escribe o los enlaces que ayudan a comprender mejor las iniciativas de cuidado de la 
creación por parte de estas organizaciones. Por favor, comenten en redes sociales sus 
apreciaciones o escriban a comunicaciones@clar.org sus aportes sobre el tema.

Les invitamos a orar con María, Madre, Maestra, Misionera del Amor sin medida, 
para que su canto del Magníficat, ayude a invocar la sabiduría del Espíritu que 
renueva la faz de la tierra y nuestros corazones, para que la valentía de las Mujeres 
del Alba, animen el profetismo de cada congregación religiosa para sembrar espe-
ranza en el ambiente de nuestra casa común.

I. UNIÓN INTERNACIONAL DE SUPERIORAS GENERALES – TESTIMONIO

https://jpicroma.org/es/inicio/

CAMINOS ABIERTOS Y TESTIMONIOS VIVOS
SOBRE ECOLOGÍA INTEGRAL EN SINODALIDAD

Extractos de la entrevista con Hna. Maamalifar M. Poreku MSOLA
Co-Secretaria Ejecutiva de la Comisión de JPIC USG-UISG

¿Cómo surgió la Red Medioambiental de la UISG? ¿En qué consiste el proyecto 
"Sembrando esperanza para el planeta" de la UISG?

El proyecto Sembrando Esperanza para el Planeta (SHFP) es la red de la UISG lanza-
da en 2018, en respuesta al llamamiento de la Encíclica Laudato Si del Papa Francis-
co. Las Superioras Generales de la UISG en su Plenaria de mayo de 2019 por aclama-
ción, respaldaron esta iniciativa comprometiéndose a una conversión personal y 
comunitaria. Se decidieron a avanzar juntas de manera orquestada y coordinada, a 
escuchar el clamor de la tierra y el clamor de los pobres, siendo instrumentos de 
esperanza. 

A través de la SHFP, los miembros de la UISG /USG - los religiosos, las congregaciones 
y sus redes - tienen la oportunidad de participar en el cambio para establecer una 

nueva y justa ecología integral y marcar la diferencia en nuestro cuidado del 
planeta.

En el título del Proyecto, "sembrar" proviene de la conocida parábola bíblica del 
grano de mostaza de Mateo 13:3-8. También, como Cristo, somos las semillas que se 
siembran, para que florezcan en diversos suelos. La SHFP, en colaboración con el 
Movimiento Laudato Si y la Plataforma de Acción Laudato Si, explora la conexión 
fundamental entre la crisis medioambiental y social que vivimos actualmente y nos 
pide una conversión ecológica personal y comunitaria. A través de estos proyectos, la 
Oficina de JPIC en Roma se ocupa de transformar el mundo en el espíritu del Evange-
lio mediante la oración consciente y la acción sagrada, animando en la justicia, la 
paz e integridad de la creación.

El crecimiento de Sembrando Esperanza se ha visto estimulado por la asociación 
significativa con el Dicasterio para el Desarrollo Humano Integral (DPIHD) y con el 
Movimiento Laudato Si'. En nuestra respuesta a la llamada del papa Francisco a 
comprometernos con el espíritu de Laudato Si', nos damos cuenta de que la interde-
pendencia nos obliga a pensar en "un mundo con un proyecto común." (LS 164). Esta 
forma de comprometerse con Laudato Si' unifica y desarrolla el trabajo de Sembran-
do Esperanza. 

El papa Francisco quiere: "Reunir a toda la familia humana... porque sabemos que las 
cosas pueden cambiar"(LS 13). Así pues, es misión de Sembrando Esperanza para el 
Planeta sumar a todos: integrar las voces de las bases a través de estrategias de 
formación y empoderamiento, que permitan a todas las personas afirmar su digni-
dad humana y su derecho a la participación. 

La plataforma del sitio web Sembrando Esperanza para el Planeta incluye una 
página dedicada a las noticias y los materiales de apoyo de la Plataforma de Acción 
Laudato Si (LSAP). Contiene un mapa de los miembros de las Constelaciones de la 
UISG y de los países en los que ejercen su ministerio sus miembros, junto con los com-
promisos acordados para honrar el clamor de los pobres" y el clamor de la tierra".

A nivel estratégico, la dirección que toma la SHFP como red, responde a los aconteci-
mientos mundiales. Por ejemplo, el decepcionante resultado de la COP28 nos ayudó a 
identificar tres áreas principales de interés para el próximo periodo. Estas áreas son 
el empoderamiento económico a través de la agricultura sostenible, la desinversión 
en combustibles fósiles y la defensa de la minería y las industrias extractivas. Nues-
tra prioridad general, independientemente de la dirección estratégica, es responder 
a este momento de crisis de manera que las conversaciones globales pasen de la com-
placencia a la urgencia. 

¿Cuáles son los Desafíos surgidos en la Animación de los Religiosos en la Eco-
logía Integral, la Colaboración, el Trabajo en Red y la Sinodalidad? 

Algunos de los retos a los que me enfrento en el trabajo en red y la sinodalidad en la 
vida religiosa incluyen:

- La comunicación: la información debe ponerse a disposición de nuestros partici-
pantes y de otras personas interesadas en compartir nuestros objetivos. Para 
lograrlo, estamos desarrollando sitios web, boletines y seminarios web. 

- La creación de redes y la colaboración, primero entre las congregaciones religio-
sas y luego con las organizaciones civiles. 

- Lograr una visión ampliada de Justicia, Paz e Integridad de la Creación (JPIC). 

- Promover que las congregaciones religiosas colaboren y trabajen en red de 
manera sinodal. 

- Animar en el compromiso con JPIC como una forma y estilo de vida que necesita-
mos integrar en nuestra misión, y no como una actividad más. 

- Reactivar el impulso de la SHFP afectado por la pandemia de COVID 

- Educar a los religiosos para que entiendan que JPIC es un paraguas que abarca la 
ecología integral, los migrantes y refugiados, el tráfico de personas, los derechos 
humanos, etc.

Podemos ver que la SHFP sólo lleva cinco años y ha conseguido mucho. Pero si quere-
mos trabajar seriamente contra el cambio climático, todas las congregaciones 
miembros de la USG y la UISG de todo el mundo deben unirse y comprometerse a 
colaborar y trabajar en red entre ellas y en asociación con otras organizaciones. Sin 
embargo, creo que la colaboración y el trabajo en red entre religiosos es muy difícil 
en este momento y espero que, poco a poco, la sinodalidad nos ayude a unirnos para 
colaborar y trabajar en red por la sanación de nuestra casa común.

(Texto completo de la entrevista en inglés: Open Pathways and Living Witnesses on 
Integral Ecology and Synodality.docx) 

Enlaces complementarios:

https://www.uisg.org/es/projects/sowing-hope-for-the-planet

Sembrando esperanza para el planeta, presentación por la Hna. Sheila Kinsey, FCJM

Sembrando esperanza para el planeta: Raíces éticas y espirituales

Instrumentos para sembrar esperanza

II. TESTIMONIO DE LA PROVINCIA EUDISTA DE JESÚS Y MARÍA

https://www.eudistasmd.org/

EN RUTA y EN RED:
La sinodalidad eudista de la ecología integral

Enlace al video testimonial del Padre Hermes Flórez Pérez CJM.
https://drive.google.com/file/d/1WbFE6a_pWOKGMWA9LvDwu1CX0Gwlgouv/view

El testimonio del sacerdote Hermes Flórez CJM, da rostro a la vivencia ecológica de la 
Congregación de Jesús y María. La Provincia Eudista del Minuto de Dios (PEMD) ha 
contribuido al desarrollo social y la construcción de la paz en el Colombia. Muchos de 
los rasgos del Magisterio del Papa Francisco están presentes en el legado del Padre 
Rafael García- Herreros, un visionario que se conmovió ante el drama de los damnifi-
cados del desbordamiento del Río Cauca y con el paso del tiempo logró atender a los 
sin techo, concretando la pastoral social en un territorio específico que dio origen al 
Barrio Minuto de Dios (obra inspirada en la “Ciudad de Dios” de San Agustín y que se 
ha replicado en muchas ciudades de Colombia.

La Ecología Integral se ve reflejada en los tres amores que debían alentar en la vida, 
según García Herreros: el amor a Dios, o teofília; el amor y servicio al hombre, o filan-
tropía, y el amor universal a todas las cosas, desde las arenas hasta las estrellas, 
desde las gotas de agua hasta el inmenso mar, o panfilía.

Los fundamentos

Al inicio del 2022, la Asamblea Provincial estableció unas mociones referidas a la 
opción por la Ecología Integral y la pastoral social:

• Pide a los Eudistas tomar conciencia de los avances y descubrimientos de la ecolo-
gía integral, iluminados por las ciencias humanas y la Doctrina Social de la Igle-
sia, de manera que el pensamiento ecológico integral permee la vida y misión de 
la PEMD.

• Pide al Gobierno Provincial incentivar el conocimiento y la práctica de los princi-
pios y las orientaciones de la ecología integral, entendiéndose como el respeto a la 
Casa Común y a todos los seres vivos que la habitan y, de manera especial, al ser 
humano, llamado a la plenitud de hijo de Dios.

• Pide a todos los eudistas promover la escucha, el discernimiento y la respuesta al 
clamor de toda la creación y, de manera especial, a los seres humanos que estén en 
condiciones de vulnerabilidad. 

• Los Eudistas, solidarios con la Iglesia y la sociedad civil, se empeñan en asumir al 
ser humano en su dimensión de hermano de otros y coautor con ellos del desarro-
llo integral sostenible, desde la formación, la ayuda material y el trabajo digno.

• Los miembros de la PEMD se proponen aprovechar las posibilidades concretas del 
Agroparque Sabio Mutis y otras entidades comprometidas en esta línea en la 
OMD, como escuelas de ecología integral.

Las opciones

Diseñar una Ruta Eudista de la Ecología Integral (REDEI), para que a manera de RED, 
todas las obras del Minuto de Dios, avancen siguiendo los siete Objetivos de la Plata-

forma de Acción Laudato Si´, dialogando entre ellas y siguiendo el carisma 
fundacional.

La REDEI es una metáfora que desencadena una narrativa de provincia, en sintonía 
con el momento eclesial: Sin–odos (camino/umbral), una adaptación del viaje pro-
puesto por la Plataforma de Acción Laudato si´, una secuencia que implementa la 
línea y las mociones previstas por la Asamblea; un proceso de diálogo e interacción 
entre personas y obras;  un itinerario espiritual basado en el carisma fundacional, 
¿No sentíamos arder nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos expli-
caba la Escritura? (Lc 24,32).

Las diversas obras que el Espíritu Santo ha suscitado en la Provincia han iniciado un 
viaje para aproximarse a la vivencia de la ecología integral propuesta por el Papa 
Francisco en las encíclicas Laudato si´, Fratelli Tutti y la exhortación post sinodal 
Querida Amazonia. La “partitura” que todos interpretan para darle melodía al testi-
monio cotidiano es la Plataforma de Acción Laudato si´. Eso implica que, si bien cada 
obra, es como un instrumento musical diferente, al final todos deben sonar como una 
orquesta. Es una sinfonía que tiene como director el legado del Padre Rafael García 
Herreros y como auditorio, el amplio mundo que clama por un desarrollo integral y 
sustentable para gozar de la vida buena y desbordante que el Buen Pastor nos ofrece.

En el Encuentro Provincial Formativo sobre Ecología Integral “Eudistas al cuidado de 
la casa común: un compromiso de corazón”, realizado en Cartagena, del 3 al 5 de 
octubre de 2023, se plantearon acciones de educación ecológica, la cultura R, el 
ecodía, el Seminario de Vida en el Espíritu con temas ecológicos y medios de comuni-
cación y los Ecotejidos CJM. Además, desde el Centro Rafael García Herreros, ya son 
dos cohortes de un Diplomado Virtual de Formación de Agentes de Pastoral Ecológi-
ca Integral, en un ambiente virtual de aprendizaje diseñado como una expedición 
por el bioma amazónico. 

La Visita del Cardenal Michael Czerny a las instalaciones de Uniminuto, la conexión 
con el Dicasterio al Servicio del Desarrollo Humano Integral, la alianza con la Acade-
mia de Líderes Católicos, han refrendado una tradición pedagógica y catequética en 
la producción de guías de lectura de los documentos de la DSI desde la novedad y la 
potencialidad de una facultad de estudios bíblicos, pastorales y de espiritualidad.

En camino

La REDEI es una iniciativa profética. No es sólo avanzar en la Ruta sino tejer Red 
entre las obras, las parroquias y otros escenarios de evangelización de la Provincia. 

Es un peregrinaje que toma la Ecología Integral como referente para en-red-darse. 
Por eso, el gran desafío es conformar instancias de diálogo y cooperación según nive-
les (familias, colegios, sedes de Uniminuto, parroquias, etc.) e implementar instancia 
de acompañamiento y coordinación de la línea de acción en los territorios.

En esta vivencia de sinodalidad, el Corazón de Jesús y María son la fuente para esta-
blecer un horizonte de sentido para responder al clamor de toda la creación y, de 
manera especial, a los seres humanos que estén en condiciones de vulnerabilidad. 
Por eso, la Espiritualidad tres aspectos característicos de la espiritualidad san Juan 
Eudes: la Encarnación, la misericordia y el Cristocentrismo, motivan a la REDEI a 
reflejar una espiritualidad encarnada, que asume la corporalidad y la misión de 
transformar críticamente la historia según el querer de Dios.

El Sendero Laudato Si´ y el Bosque Diego Jaramillo, son alegoría del itinerario de la 
Provincia Eudista del Minuto de Dios hacia la ecología integral, inspirados por el 
testimonio vital y liderazgo paternal del sucesor del Padre García Herreros, el Padre 
Diego Jaramillo, quien a sus 91 años, ha hecho del AgroParque Sabio Mutis, un signo 
visible del camino que la Provincia ha emprendido para vivir a plenitud su vocación 
y misión como cuidadores de la vida en la casa común para que se convierta en nues-
tro hogar común.

Otros enlaces sobre carisma eudista y ecología integral

• El camino de la Ecología Integral en el Minuto de Dios

• Perspectiva de la Ecología Integral desde el Minuto de Dios

• Diplomado Virtual “Formación de Agentes de Pastoral de la Ecología Integral” 

• Espiritualidad y Mística ecológica en la tradición de la Iglesia 

• Noches Laudate Deum:
Noches Laudate Deum - Primera noche
Noches Laudate Deum - Segunda noche 
Noches Laudate Deum - Tercera noche

III. CLAVES DE INTERPRETACIÓN TEOLÓGICA

ECOLOGÍA INTEGRAL Y SINODALIDAD: 
DESAFÍOS PARA LA VR EN PERSPECTIVA TEOLÓGICA

 
Fr. Michael P. Moore, OFM

Comisión de Ecología Integral - CLAR

“Ecología integral” y “sinodalidad” son, sin dudas, dos “palabras mayores” que vienen 
ocupando un lugar privilegiado en la agenda eclesial de los últimos años. Desafían a 
toda la iglesia en su diversidad de ministerios desde la común-unión de ser todos 
pueblo de Dios: al obispo de Roma tanto como al más pequeño de los laicos de una 
capillita. En ese marco, la VR, a la cual le es esencial la vida en comunidad, se ve inter-
pelada de un modo especial a afrontar esos desafíos en clave sinodal.

La crisis ecológica (en sus múltiples manifestaciones: extractivismo desenfrenado, 
agotamiento de bienes de la naturaleza, hambrunas, guerras, migraciones, reduc-
ción de la biodiversidad, destrucción de ecosistemas, contaminación en aumento 
exponencial, carrera armamentista, cultura del descarte, etc., etc., etc.) y la crisis 
eclesial (también en sus múltiples manifestaciones: abusos de todo tipo, pérdida de 
credibilidad de sus instituciones, ausencia en el compromiso efectivo de los cristia-
nos, escepticismo frente a muchas creencias tradicionales, disminución de las voca-
ciones a la VR y sacerdotal, etc., etc., etc.) hacen de nuestro presente una situación 
ambigua que puede llevarnos al desánimo y a la convicción (no explicitada) de que 
tanto el planeta tierra como la iglesia se encaminan inexorablemente a su desapari-
ción. Pero también, como toda situación de crisis profunda, puede asumirse como un 
kairós; entonces, lo que es simple kronos, se asume como una nueva oportunidad, 
una gracia posibilitadora de un sentipensar distinto que ayude a habitar nuestra 
Casa común –desde esa parcela que es la iglesia– de un modo nuevo y esperanzador, 
para nosotros y para las generaciones futuras. Se atribuye a A. Einstein la iluminado-
ra sentencia: “El pensamiento que creó la crisis no puede ser el mismo que vaya a 
superarla”. Estamos convocados, pues, a repensar nuestra fe (ortodoxia) para gene-
rar nuevas actitudes y prácticas pastorales (ortopraxis) y, circularmente, viceversa. 
En efecto, la teología debe iluminar la realidad para poder leerla críticamente desde 

el prisma de la fe razonada, en orden a intentar cambiar la realidad. La teología no 
es una cuestión meramente teórica; no puede reducirse al plano de lo especulativo.

Las experiencias compartidas de la comisión de JPIC de la USG-UISG y de la provincia 
eudista Minuto de Dios, son ejemplos concretos de cómo se puede asumir ese desafío 
y plantear soluciones concretas Teniendo en cuenta sus testimonios y la riqueza de 
las reflexiones del magisterio teológico y del magisterio jerárquico contemporáneo, 
podemos esbozar algunas claves que nos alienten e iluminen en el proceso de 
reflexión, decisión y acción para nuestras comunidades concretas de VR.

Horizonte hermenéutico-metodológico 

Clave crítica: las resistencias para afrontar los desafíos que plantean la crisis ecoló-
gica y las dificultades para hacerlo sinodalmente, nos están invitando (¡exigiendo!) a 
un profundo proceso de deconstrucción (jerarcocentrismo, cultura del descarte, 
antropocentrismo prepotente, etc.) y reconstrucción (intuición panenteísta que 
distingue para relacionar lo que está unido: Dios-hombre-naturaleza) de nuestro 
cosmosentir cristiano.

Clave dialogal: se impone, desde la convicción de fe que el Espíritu habita y estimula 
a todos y a todas, escuchar, dialogar, discernir, decidir y actuar en comunidad, bus-
cando consensos, pero sin pretender “unanimidad absoluta” en todo. Conversación 
en el Espíritu… ¡realista!

Clave interdisciplinar: recordando la monición del papa Francisco, debemos abrir-
nos al diálogo con otras ciencias, instituciones, redes, etc.  “Sobre muchas cuestiones 
concretas la Iglesia no tiene por qué proponer una palabra definitiva y entiende que 
debe escuchar y promover el debate honesto entre los científicos, respetando la 
diversidad de opiniones” (LS 61).

Clave procesual: hay que animarse a realizar experiencias concretas, aunque sean 
pequeñas, que estén a nuestro alcance, verificables, revisables. En la línea del modo 
de ejercer la animación de la iglesia que tiene el papa Francisco, ya sería bastante si 
nos decidimos a desencadenar procesos… cuyos resultados quizá nosotros no vere-
mos… pero que otros gozarán.

Clave territorial: la ecología sinodal y la sinodalidad ecológica se geolocaliza y se 
encarna en un topos concreto, por lo que debemos escuchar no sólo a quienes habita-
mos ese escenario, sino al territorio mismo que –a su modo– también es “sujeto” por 
el cual Dios habla, tanto por el esplendor de su belleza como por el grito de sus heri-
das (signos de los tiempos… signos de los territorios; cf. LS 2).

Horizonte teológico-especulativo

Clave antropológica: “No hay ecología sin una adecuada antropología” (LS 118), 
avisa Francisco. Y lo propio de la antropología cristiana es definir la vocación 
humana como la propuesta de vivir la filiación en la fraternidad. Somos (verdadera-
mente) hijos en tanto y en cuanto nos descubrimos hermanos de todas las creaturas 
y hacemos de la fraternidad el fundamento de la sinodalidad. Caminar con y en 
medio de: ni solo, ni sobre ni delante.

Clave trinitaria: Parafraseando la cita anterior, podríamos agregar: no hay ecolo-
gía ni sinodalidad sin una adecuada teología. Sintéticamente: sin la convicción plena 
de que el Misterio de Dios es una paternidad-maternidad que todo lo crea, sostiene, 
acompaña y consuma y que, en su realidad última, es diversidad tripersonal en 
comunión plena.

Clave eclesiológica: La iglesia es para el mundo (y no viceversa); y hoy, desde una 
perspectiva de ecología integral, debemos escuchar los gemidos de la Madre tierra 
tanto como los gritos (sordos) de tantos descartados, declarados “prescindibles”. La 
VR como “porción” de esa iglesia que debe servir las necesidades de todo el mundo (y 
no sólo de la institución eclesial) está llamada a ser transparencia del Dios misericor-
dioso que sufre en y con lo(s) más vulnerado(s). La iglesia o es sinodal o no es iglesia 
(jesuánica); no es una alternativa, no hay dos modelos de iglesia. Además, a mayor 
espacio de autoridad, mayor obligación de servir. Y, como VR, ocupamos muchos 
espacios de “poder” ante la sociedad y desde la iglesia.

Clave cristológica: por la encarnación –y “antes” por la creación– todo ha sido 
sacralizado, nada es profano. Y esa encarnación de despliega en la historia hasta la 
consumación divinizante; “mientras tanto” caminamos juntos santos y pecadores, 
entusiastas y traicioneros, incondicionales y especuladores… eso somos como iglesia: 
sin falsos idealismos y sin alienantes pesimismos. Toda carne (y toda materia) queda 
asumida por la encarnación.

Clave escatológica: confesamos que la consumación salvífica de nuestra historia 
–con sus crisis y epifanías– dependen de la amorosa libertad divina, pero el mientras 

tanto de la historia, el cómo caminarla –sinodalmente o no– y el hacernos cargo de 
las heridas que estamos infligiendo a nuestra Madre Tierra, está es nuestras manos.

Horizonte carismático-espiritual

Clave comunional: pertenece a la esencia del don que la VR es para la iglesia y el 
mundo, la vida compartida, la vida en comunidad, el ser testigos de la misericordia 
divina de un modo fraternal y sororal (no sólo individual).

Clave profética: históricamente, la VR se ha caracterizado por su dimensión profé-
tica. No sólo anunciar el Reino sino también denunciar el anti-reino, frente a los 
poderes civiles y eclesiásticos. Con la palabra (oral y escrita) y con el gesto (silencioso 
o ruidoso). Hay un déficit de imaginación profética.

Clave martirial: como consecuencia de lo anterior, hay que estar dispuestos a dar 
la vida por la Causa del Reino. Y la vida se puede entregar en un acto o de a poco. 
Muchos activistas dieron su vida por defender los derechos de la Madre tierra y de los 
Hermanos vulnerados; y muchos cristianos pagan con su vida la defensa innegocia-
ble de soñar con una iglesia sinodal (y solo sinodal).

Clave teologal: en medio de tantas desilusiones, la Esperanza debe fungir como 
motor que nos permita habitar las crisis ecológicas y las crisis eclesiales “anti-sinoda-
les”. Como VR ni sabemos, ni adivinamos, ni pontificamos: esperamos que venga el 
Reino mientras aprendemos a “esperar a contramano”.

IV. CON MARÍA, HABITAR EL TERRITORIO EN SINODALIDAD

Les invitamos a nutrir la contemplación de la obra creada por Dios, mediante las 
conversaciones en el Espíritu, abriendo espacios para la escucha de los hermanos 
humanos y también de las hermanas creaturas del Señor, observando las dinámicas 
del habitar el territorio y las relaciones que se tejen e invitan a la sinodalidad.

La secuencia del Espíritu Santo, el cántico de Ana, el Magníficat, los himnos litúrgicos 
de Pascua, pueden contribuir a “pasar por el corazón” aquello que nos llama la aten-

ción de las dos experiencias de ecología integral que se han presentado y las claves 
hermenéuticas que se ofrecen para articular las dimensiones de la vida religiosa en 
la perspectiva del cuidado de la creación. Tal vez esta plegaria poema, tomada del 
libro de oraciones del Movimiento Laudato Si´, pueda inspirar otras expresiones de 
fe y piedad popular:

ORACIÓN A MARÍA

El Ángel del Señor anunció que amarías
Y la Creación rebosó de júbilo

Y sonrió en los nogales y danzó en las flores...
Y Tu, María, mujer sencilla, mujer de pueblo

Dijiste “si” a la novedad del Reino
Y la tierra entera se preñó de versos

Y soñó justicia y destiló manjares.
“He aquí la esclava del Señor”, dijiste

y permitiste a Dios ser Dios en tus moradas
y señalaste así, la ruta feliz de las bienaventuradas.

Y se hizo en Ti según la Palabra
Y Dios se hizo en Ti como en surco que labra

Y el Verbo se hizo carne, se hizo cuerpo, se hizo sangre
Y divinizó la materia e hizo tangible el amor del Padre.

Por eso, Dios habita entre nosotros
En la novedad genética y la infinitud del cosmos

En las olas del mar y en todas las manos dispuestas a aprender a amar...
El Dios encarnado, materializado, esta entre nosotros:

Proyecto de vida, del suelo hasta el cielo
Proyecto de vida, resiliencia y consuelo.

El Ángel del Señor anunció que amarías
Y sigue anunciando que otro mundo es posible

Si el clamor del pobre transforma egoísmos en panes y abrazos
Si el llanto del páramo fecunda el ingenio y orienta los pasos
Si el delfín conmueve hasta unir corazones y tejer más lazos.

Desde estos pesebres humanos que somos nosotros
Te pedimos Madre que venga ese Reino que tu bebé proclama
Que surja en nosotros el saber del amor, su magia y su gracia

Y cada cuenca sea una nueva cuna
donde ecología rime en armonía,

Donde la justicia juegue con sonrisas
y donde Navidad sea más

que un rito, sea el embarazo, sea
pacto, abrazo, comunión

fraterna, eucaristía cósmica, liturgia
sagrada de un mundo mejor.

¡Amen! ¡Aleluya! ¡Amen!

(Alirio Cáceres Aguirre)

“La diferencia entre el ser humano y el resto de los otros seres vivos, que resalta gra-
cias al concepto de dignidad, no debe hacernos olvidar la bondad de los demás seres 
creados, que existen no sólo en función del ser humano, sino también con un valor 
propio y, por tanto, como dones que le han sido confiados para que custodiados y culti-
vados. Así, mientras se reserva al ser humano el concepto de dignidad, se debe afirmar 
al mismo tiempo la bondad creatural del resto del cosmos. Como subrayaba el Papa 
Francisco: «Precisamente por su dignidad única y por estar dotado de inteligencia, el 
ser humano está llamado a respetar lo creado con sus leyes internas […]: “Toda criatu-
ra posee su bondad y su perfección propias […] Las distintas criaturas, queridas en su 
ser propio, reflejan, cada una a su manera, un rayo de la sabiduría y de la bondad infi-
nitas de Dios. Por esto, el hombre debe respetar la bondad propia de cada criatura 

para evitar un uso desordenado de las cosas”». Todavía más, «hoy nos vemos obliga-
dos a reconocer que sólo es posible sostener un “antropocentrismo situado”. Es decir, 
reconocer que la vida humana es incomprensible e insostenible sin las demás criatu-
ras». Desde esta perspectiva, «no es irrelevante para nosotros que desaparezcan 
tantas especies, que la crisis climática ponga en riesgo la vida de tantos seres». Perte-
nece, de hecho, a la dignidad del hombre el cuidado del ambiente, teniendo en cuenta 
en particular aquella ecología humana que preserva su misma existencia. (Dignitas 
Infinita, N° 28).

INTEGRANTES DE LA COMISIÓN DE ECOLOGÍA INTEGRAL

Tania Ávila Meneses (Bolivia)

P. Dario Bossi, MCCJ (Brasil) – Secretario 

Alirio Cáceres Aguirre (Colombia) 

H. Inés Greslebin, ACI (Argentina) 

P. John Kennedy Joseph, SVD (México)

Fr. Michael Patrick Moore Ennis, OFM (Argentina)
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En camino al Seminario/Taller sobre Ecología Integral de la CLAR en Brasil, del 26 al 
29 de julio de 2024, presentamos este insumo de reflexión. 

El Seminario/Taller “Escucha sinodal de los territorios en resistencia: Una ecoteolo-
gía para la VR hoy”, que revela la intencionalidad de conectar la vivencia de la sino-
dalidad con la Ecología Integral en los territorios. Desde el año pasado hemos desa-
rrollado una secuencia de webinars con este propósito.

El webinar del 23 de mayo de 2023: ”Aprendiendo a leer, habitar y cuidar los territo-
rios” https://youtu.be/sqD799SkukU?si=iAOqFXB6icQ8tlBF con el aporte de Patricia 
Gualinga y Hna. Mónica Benavides, y el del 6 de diciembre de 2023 “Territorialidad y 
Sinodalidad” https://youtu.be/NuqI4D4Ql0s?si=z-RrVrWxn_oYB7iu con el aporte de 
Rafael  Luciani y P. Jorge Costadoat.

Ahora les invitamos a preparar el webinar del 24 de mayo, con motivo del noveno 
aniversario de la encíclica Laudato Si´. “ECOLOGÍA INTEGRAL EN SINODALIDAD” 
con un panel de expertos para discernir los criterios y pasos de una Ecología Integral 
con la Sinodalidad, desde la perspectiva de la Vida Religiosa.

Este subsidio contiene el testimonio ecológico de la UISG (Unión Internacional de 
Superioras Generales) y de la Provincia Eudista del Minuto de Dios. A partir de este 
par de experiencias, encontrarán un texto que invita a la interpretación teológica. 
Ustedes pueden dedicar algún tiempo a dialogar en comunidad sobre lo que aquí se 
escribe o los enlaces que ayudan a comprender mejor las iniciativas de cuidado de la 
creación por parte de estas organizaciones. Por favor, comenten en redes sociales sus 
apreciaciones o escriban a comunicaciones@clar.org sus aportes sobre el tema.

Les invitamos a orar con María, Madre, Maestra, Misionera del Amor sin medida, 
para que su canto del Magníficat, ayude a invocar la sabiduría del Espíritu que 
renueva la faz de la tierra y nuestros corazones, para que la valentía de las Mujeres 
del Alba, animen el profetismo de cada congregación religiosa para sembrar espe-
ranza en el ambiente de nuestra casa común.

I. UNIÓN INTERNACIONAL DE SUPERIORAS GENERALES – TESTIMONIO

https://jpicroma.org/es/inicio/

CAMINOS ABIERTOS Y TESTIMONIOS VIVOS
SOBRE ECOLOGÍA INTEGRAL EN SINODALIDAD

Extractos de la entrevista con Hna. Maamalifar M. Poreku MSOLA
Co-Secretaria Ejecutiva de la Comisión de JPIC USG-UISG

¿Cómo surgió la Red Medioambiental de la UISG? ¿En qué consiste el proyecto 
"Sembrando esperanza para el planeta" de la UISG?

El proyecto Sembrando Esperanza para el Planeta (SHFP) es la red de la UISG lanza-
da en 2018, en respuesta al llamamiento de la Encíclica Laudato Si del Papa Francis-
co. Las Superioras Generales de la UISG en su Plenaria de mayo de 2019 por aclama-
ción, respaldaron esta iniciativa comprometiéndose a una conversión personal y 
comunitaria. Se decidieron a avanzar juntas de manera orquestada y coordinada, a 
escuchar el clamor de la tierra y el clamor de los pobres, siendo instrumentos de 
esperanza. 

A través de la SHFP, los miembros de la UISG /USG - los religiosos, las congregaciones 
y sus redes - tienen la oportunidad de participar en el cambio para establecer una 

nueva y justa ecología integral y marcar la diferencia en nuestro cuidado del 
planeta.

En el título del Proyecto, "sembrar" proviene de la conocida parábola bíblica del 
grano de mostaza de Mateo 13:3-8. También, como Cristo, somos las semillas que se 
siembran, para que florezcan en diversos suelos. La SHFP, en colaboración con el 
Movimiento Laudato Si y la Plataforma de Acción Laudato Si, explora la conexión 
fundamental entre la crisis medioambiental y social que vivimos actualmente y nos 
pide una conversión ecológica personal y comunitaria. A través de estos proyectos, la 
Oficina de JPIC en Roma se ocupa de transformar el mundo en el espíritu del Evange-
lio mediante la oración consciente y la acción sagrada, animando en la justicia, la 
paz e integridad de la creación.

El crecimiento de Sembrando Esperanza se ha visto estimulado por la asociación 
significativa con el Dicasterio para el Desarrollo Humano Integral (DPIHD) y con el 
Movimiento Laudato Si'. En nuestra respuesta a la llamada del papa Francisco a 
comprometernos con el espíritu de Laudato Si', nos damos cuenta de que la interde-
pendencia nos obliga a pensar en "un mundo con un proyecto común." (LS 164). Esta 
forma de comprometerse con Laudato Si' unifica y desarrolla el trabajo de Sembran-
do Esperanza. 

El papa Francisco quiere: "Reunir a toda la familia humana... porque sabemos que las 
cosas pueden cambiar"(LS 13). Así pues, es misión de Sembrando Esperanza para el 
Planeta sumar a todos: integrar las voces de las bases a través de estrategias de 
formación y empoderamiento, que permitan a todas las personas afirmar su digni-
dad humana y su derecho a la participación. 

La plataforma del sitio web Sembrando Esperanza para el Planeta incluye una 
página dedicada a las noticias y los materiales de apoyo de la Plataforma de Acción 
Laudato Si (LSAP). Contiene un mapa de los miembros de las Constelaciones de la 
UISG y de los países en los que ejercen su ministerio sus miembros, junto con los com-
promisos acordados para honrar el clamor de los pobres" y el clamor de la tierra".

A nivel estratégico, la dirección que toma la SHFP como red, responde a los aconteci-
mientos mundiales. Por ejemplo, el decepcionante resultado de la COP28 nos ayudó a 
identificar tres áreas principales de interés para el próximo periodo. Estas áreas son 
el empoderamiento económico a través de la agricultura sostenible, la desinversión 
en combustibles fósiles y la defensa de la minería y las industrias extractivas. Nues-
tra prioridad general, independientemente de la dirección estratégica, es responder 
a este momento de crisis de manera que las conversaciones globales pasen de la com-
placencia a la urgencia. 

¿Cuáles son los Desafíos surgidos en la Animación de los Religiosos en la Eco-
logía Integral, la Colaboración, el Trabajo en Red y la Sinodalidad? 

Algunos de los retos a los que me enfrento en el trabajo en red y la sinodalidad en la 
vida religiosa incluyen:

- La comunicación: la información debe ponerse a disposición de nuestros partici-
pantes y de otras personas interesadas en compartir nuestros objetivos. Para 
lograrlo, estamos desarrollando sitios web, boletines y seminarios web. 

- La creación de redes y la colaboración, primero entre las congregaciones religio-
sas y luego con las organizaciones civiles. 

- Lograr una visión ampliada de Justicia, Paz e Integridad de la Creación (JPIC). 

- Promover que las congregaciones religiosas colaboren y trabajen en red de 
manera sinodal. 

- Animar en el compromiso con JPIC como una forma y estilo de vida que necesita-
mos integrar en nuestra misión, y no como una actividad más. 

- Reactivar el impulso de la SHFP afectado por la pandemia de COVID 

- Educar a los religiosos para que entiendan que JPIC es un paraguas que abarca la 
ecología integral, los migrantes y refugiados, el tráfico de personas, los derechos 
humanos, etc.

Podemos ver que la SHFP sólo lleva cinco años y ha conseguido mucho. Pero si quere-
mos trabajar seriamente contra el cambio climático, todas las congregaciones 
miembros de la USG y la UISG de todo el mundo deben unirse y comprometerse a 
colaborar y trabajar en red entre ellas y en asociación con otras organizaciones. Sin 
embargo, creo que la colaboración y el trabajo en red entre religiosos es muy difícil 
en este momento y espero que, poco a poco, la sinodalidad nos ayude a unirnos para 
colaborar y trabajar en red por la sanación de nuestra casa común.

(Texto completo de la entrevista en inglés: Open Pathways and Living Witnesses on 
Integral Ecology and Synodality.docx) 

Enlaces complementarios:

https://www.uisg.org/es/projects/sowing-hope-for-the-planet

Sembrando esperanza para el planeta, presentación por la Hna. Sheila Kinsey, FCJM

Sembrando esperanza para el planeta: Raíces éticas y espirituales

Instrumentos para sembrar esperanza

II. TESTIMONIO DE LA PROVINCIA EUDISTA DE JESÚS Y MARÍA

https://www.eudistasmd.org/

EN RUTA y EN RED:
La sinodalidad eudista de la ecología integral

Enlace al video testimonial del Padre Hermes Flórez Pérez CJM.
https://drive.google.com/file/d/1WbFE6a_pWOKGMWA9LvDwu1CX0Gwlgouv/view

El testimonio del sacerdote Hermes Flórez CJM, da rostro a la vivencia ecológica de la 
Congregación de Jesús y María. La Provincia Eudista del Minuto de Dios (PEMD) ha 
contribuido al desarrollo social y la construcción de la paz en el Colombia. Muchos de 
los rasgos del Magisterio del Papa Francisco están presentes en el legado del Padre 
Rafael García- Herreros, un visionario que se conmovió ante el drama de los damnifi-
cados del desbordamiento del Río Cauca y con el paso del tiempo logró atender a los 
sin techo, concretando la pastoral social en un territorio específico que dio origen al 
Barrio Minuto de Dios (obra inspirada en la “Ciudad de Dios” de San Agustín y que se 
ha replicado en muchas ciudades de Colombia.

La Ecología Integral se ve reflejada en los tres amores que debían alentar en la vida, 
según García Herreros: el amor a Dios, o teofília; el amor y servicio al hombre, o filan-
tropía, y el amor universal a todas las cosas, desde las arenas hasta las estrellas, 
desde las gotas de agua hasta el inmenso mar, o panfilía.

Los fundamentos

Al inicio del 2022, la Asamblea Provincial estableció unas mociones referidas a la 
opción por la Ecología Integral y la pastoral social:

• Pide a los Eudistas tomar conciencia de los avances y descubrimientos de la ecolo-
gía integral, iluminados por las ciencias humanas y la Doctrina Social de la Igle-
sia, de manera que el pensamiento ecológico integral permee la vida y misión de 
la PEMD.

• Pide al Gobierno Provincial incentivar el conocimiento y la práctica de los princi-
pios y las orientaciones de la ecología integral, entendiéndose como el respeto a la 
Casa Común y a todos los seres vivos que la habitan y, de manera especial, al ser 
humano, llamado a la plenitud de hijo de Dios.

• Pide a todos los eudistas promover la escucha, el discernimiento y la respuesta al 
clamor de toda la creación y, de manera especial, a los seres humanos que estén en 
condiciones de vulnerabilidad. 

• Los Eudistas, solidarios con la Iglesia y la sociedad civil, se empeñan en asumir al 
ser humano en su dimensión de hermano de otros y coautor con ellos del desarro-
llo integral sostenible, desde la formación, la ayuda material y el trabajo digno.

• Los miembros de la PEMD se proponen aprovechar las posibilidades concretas del 
Agroparque Sabio Mutis y otras entidades comprometidas en esta línea en la 
OMD, como escuelas de ecología integral.

Las opciones

Diseñar una Ruta Eudista de la Ecología Integral (REDEI), para que a manera de RED, 
todas las obras del Minuto de Dios, avancen siguiendo los siete Objetivos de la Plata-

forma de Acción Laudato Si´, dialogando entre ellas y siguiendo el carisma 
fundacional.

La REDEI es una metáfora que desencadena una narrativa de provincia, en sintonía 
con el momento eclesial: Sin–odos (camino/umbral), una adaptación del viaje pro-
puesto por la Plataforma de Acción Laudato si´, una secuencia que implementa la 
línea y las mociones previstas por la Asamblea; un proceso de diálogo e interacción 
entre personas y obras;  un itinerario espiritual basado en el carisma fundacional, 
¿No sentíamos arder nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos expli-
caba la Escritura? (Lc 24,32).

Las diversas obras que el Espíritu Santo ha suscitado en la Provincia han iniciado un 
viaje para aproximarse a la vivencia de la ecología integral propuesta por el Papa 
Francisco en las encíclicas Laudato si´, Fratelli Tutti y la exhortación post sinodal 
Querida Amazonia. La “partitura” que todos interpretan para darle melodía al testi-
monio cotidiano es la Plataforma de Acción Laudato si´. Eso implica que, si bien cada 
obra, es como un instrumento musical diferente, al final todos deben sonar como una 
orquesta. Es una sinfonía que tiene como director el legado del Padre Rafael García 
Herreros y como auditorio, el amplio mundo que clama por un desarrollo integral y 
sustentable para gozar de la vida buena y desbordante que el Buen Pastor nos ofrece.

En el Encuentro Provincial Formativo sobre Ecología Integral “Eudistas al cuidado de 
la casa común: un compromiso de corazón”, realizado en Cartagena, del 3 al 5 de 
octubre de 2023, se plantearon acciones de educación ecológica, la cultura R, el 
ecodía, el Seminario de Vida en el Espíritu con temas ecológicos y medios de comuni-
cación y los Ecotejidos CJM. Además, desde el Centro Rafael García Herreros, ya son 
dos cohortes de un Diplomado Virtual de Formación de Agentes de Pastoral Ecológi-
ca Integral, en un ambiente virtual de aprendizaje diseñado como una expedición 
por el bioma amazónico. 

La Visita del Cardenal Michael Czerny a las instalaciones de Uniminuto, la conexión 
con el Dicasterio al Servicio del Desarrollo Humano Integral, la alianza con la Acade-
mia de Líderes Católicos, han refrendado una tradición pedagógica y catequética en 
la producción de guías de lectura de los documentos de la DSI desde la novedad y la 
potencialidad de una facultad de estudios bíblicos, pastorales y de espiritualidad.

En camino

La REDEI es una iniciativa profética. No es sólo avanzar en la Ruta sino tejer Red 
entre las obras, las parroquias y otros escenarios de evangelización de la Provincia. 

Es un peregrinaje que toma la Ecología Integral como referente para en-red-darse. 
Por eso, el gran desafío es conformar instancias de diálogo y cooperación según nive-
les (familias, colegios, sedes de Uniminuto, parroquias, etc.) e implementar instancia 
de acompañamiento y coordinación de la línea de acción en los territorios.

En esta vivencia de sinodalidad, el Corazón de Jesús y María son la fuente para esta-
blecer un horizonte de sentido para responder al clamor de toda la creación y, de 
manera especial, a los seres humanos que estén en condiciones de vulnerabilidad. 
Por eso, la Espiritualidad tres aspectos característicos de la espiritualidad san Juan 
Eudes: la Encarnación, la misericordia y el Cristocentrismo, motivan a la REDEI a 
reflejar una espiritualidad encarnada, que asume la corporalidad y la misión de 
transformar críticamente la historia según el querer de Dios.

El Sendero Laudato Si´ y el Bosque Diego Jaramillo, son alegoría del itinerario de la 
Provincia Eudista del Minuto de Dios hacia la ecología integral, inspirados por el 
testimonio vital y liderazgo paternal del sucesor del Padre García Herreros, el Padre 
Diego Jaramillo, quien a sus 91 años, ha hecho del AgroParque Sabio Mutis, un signo 
visible del camino que la Provincia ha emprendido para vivir a plenitud su vocación 
y misión como cuidadores de la vida en la casa común para que se convierta en nues-
tro hogar común.

Otros enlaces sobre carisma eudista y ecología integral

• El camino de la Ecología Integral en el Minuto de Dios

• Perspectiva de la Ecología Integral desde el Minuto de Dios

• Diplomado Virtual “Formación de Agentes de Pastoral de la Ecología Integral” 

• Espiritualidad y Mística ecológica en la tradición de la Iglesia 

• Noches Laudate Deum:
Noches Laudate Deum - Primera noche
Noches Laudate Deum - Segunda noche 
Noches Laudate Deum - Tercera noche

III. CLAVES DE INTERPRETACIÓN TEOLÓGICA

ECOLOGÍA INTEGRAL Y SINODALIDAD: 
DESAFÍOS PARA LA VR EN PERSPECTIVA TEOLÓGICA

 
Fr. Michael P. Moore, OFM

Comisión de Ecología Integral - CLAR

“Ecología integral” y “sinodalidad” son, sin dudas, dos “palabras mayores” que vienen 
ocupando un lugar privilegiado en la agenda eclesial de los últimos años. Desafían a 
toda la iglesia en su diversidad de ministerios desde la común-unión de ser todos 
pueblo de Dios: al obispo de Roma tanto como al más pequeño de los laicos de una 
capillita. En ese marco, la VR, a la cual le es esencial la vida en comunidad, se ve inter-
pelada de un modo especial a afrontar esos desafíos en clave sinodal.

La crisis ecológica (en sus múltiples manifestaciones: extractivismo desenfrenado, 
agotamiento de bienes de la naturaleza, hambrunas, guerras, migraciones, reduc-
ción de la biodiversidad, destrucción de ecosistemas, contaminación en aumento 
exponencial, carrera armamentista, cultura del descarte, etc., etc., etc.) y la crisis 
eclesial (también en sus múltiples manifestaciones: abusos de todo tipo, pérdida de 
credibilidad de sus instituciones, ausencia en el compromiso efectivo de los cristia-
nos, escepticismo frente a muchas creencias tradicionales, disminución de las voca-
ciones a la VR y sacerdotal, etc., etc., etc.) hacen de nuestro presente una situación 
ambigua que puede llevarnos al desánimo y a la convicción (no explicitada) de que 
tanto el planeta tierra como la iglesia se encaminan inexorablemente a su desapari-
ción. Pero también, como toda situación de crisis profunda, puede asumirse como un 
kairós; entonces, lo que es simple kronos, se asume como una nueva oportunidad, 
una gracia posibilitadora de un sentipensar distinto que ayude a habitar nuestra 
Casa común –desde esa parcela que es la iglesia– de un modo nuevo y esperanzador, 
para nosotros y para las generaciones futuras. Se atribuye a A. Einstein la iluminado-
ra sentencia: “El pensamiento que creó la crisis no puede ser el mismo que vaya a 
superarla”. Estamos convocados, pues, a repensar nuestra fe (ortodoxia) para gene-
rar nuevas actitudes y prácticas pastorales (ortopraxis) y, circularmente, viceversa. 
En efecto, la teología debe iluminar la realidad para poder leerla críticamente desde 

el prisma de la fe razonada, en orden a intentar cambiar la realidad. La teología no 
es una cuestión meramente teórica; no puede reducirse al plano de lo especulativo.

Las experiencias compartidas de la comisión de JPIC de la USG-UISG y de la provincia 
eudista Minuto de Dios, son ejemplos concretos de cómo se puede asumir ese desafío 
y plantear soluciones concretas Teniendo en cuenta sus testimonios y la riqueza de 
las reflexiones del magisterio teológico y del magisterio jerárquico contemporáneo, 
podemos esbozar algunas claves que nos alienten e iluminen en el proceso de 
reflexión, decisión y acción para nuestras comunidades concretas de VR.

Horizonte hermenéutico-metodológico 

Clave crítica: las resistencias para afrontar los desafíos que plantean la crisis ecoló-
gica y las dificultades para hacerlo sinodalmente, nos están invitando (¡exigiendo!) a 
un profundo proceso de deconstrucción (jerarcocentrismo, cultura del descarte, 
antropocentrismo prepotente, etc.) y reconstrucción (intuición panenteísta que 
distingue para relacionar lo que está unido: Dios-hombre-naturaleza) de nuestro 
cosmosentir cristiano.

Clave dialogal: se impone, desde la convicción de fe que el Espíritu habita y estimula 
a todos y a todas, escuchar, dialogar, discernir, decidir y actuar en comunidad, bus-
cando consensos, pero sin pretender “unanimidad absoluta” en todo. Conversación 
en el Espíritu… ¡realista!

Clave interdisciplinar: recordando la monición del papa Francisco, debemos abrir-
nos al diálogo con otras ciencias, instituciones, redes, etc.  “Sobre muchas cuestiones 
concretas la Iglesia no tiene por qué proponer una palabra definitiva y entiende que 
debe escuchar y promover el debate honesto entre los científicos, respetando la 
diversidad de opiniones” (LS 61).

Clave procesual: hay que animarse a realizar experiencias concretas, aunque sean 
pequeñas, que estén a nuestro alcance, verificables, revisables. En la línea del modo 
de ejercer la animación de la iglesia que tiene el papa Francisco, ya sería bastante si 
nos decidimos a desencadenar procesos… cuyos resultados quizá nosotros no vere-
mos… pero que otros gozarán.

Clave territorial: la ecología sinodal y la sinodalidad ecológica se geolocaliza y se 
encarna en un topos concreto, por lo que debemos escuchar no sólo a quienes habita-
mos ese escenario, sino al territorio mismo que –a su modo– también es “sujeto” por 
el cual Dios habla, tanto por el esplendor de su belleza como por el grito de sus heri-
das (signos de los tiempos… signos de los territorios; cf. LS 2).

Horizonte teológico-especulativo

Clave antropológica: “No hay ecología sin una adecuada antropología” (LS 118), 
avisa Francisco. Y lo propio de la antropología cristiana es definir la vocación 
humana como la propuesta de vivir la filiación en la fraternidad. Somos (verdadera-
mente) hijos en tanto y en cuanto nos descubrimos hermanos de todas las creaturas 
y hacemos de la fraternidad el fundamento de la sinodalidad. Caminar con y en 
medio de: ni solo, ni sobre ni delante.

Clave trinitaria: Parafraseando la cita anterior, podríamos agregar: no hay ecolo-
gía ni sinodalidad sin una adecuada teología. Sintéticamente: sin la convicción plena 
de que el Misterio de Dios es una paternidad-maternidad que todo lo crea, sostiene, 
acompaña y consuma y que, en su realidad última, es diversidad tripersonal en 
comunión plena.

Clave eclesiológica: La iglesia es para el mundo (y no viceversa); y hoy, desde una 
perspectiva de ecología integral, debemos escuchar los gemidos de la Madre tierra 
tanto como los gritos (sordos) de tantos descartados, declarados “prescindibles”. La 
VR como “porción” de esa iglesia que debe servir las necesidades de todo el mundo (y 
no sólo de la institución eclesial) está llamada a ser transparencia del Dios misericor-
dioso que sufre en y con lo(s) más vulnerado(s). La iglesia o es sinodal o no es iglesia 
(jesuánica); no es una alternativa, no hay dos modelos de iglesia. Además, a mayor 
espacio de autoridad, mayor obligación de servir. Y, como VR, ocupamos muchos 
espacios de “poder” ante la sociedad y desde la iglesia.

Clave cristológica: por la encarnación –y “antes” por la creación– todo ha sido 
sacralizado, nada es profano. Y esa encarnación de despliega en la historia hasta la 
consumación divinizante; “mientras tanto” caminamos juntos santos y pecadores, 
entusiastas y traicioneros, incondicionales y especuladores… eso somos como iglesia: 
sin falsos idealismos y sin alienantes pesimismos. Toda carne (y toda materia) queda 
asumida por la encarnación.

Clave escatológica: confesamos que la consumación salvífica de nuestra historia 
–con sus crisis y epifanías– dependen de la amorosa libertad divina, pero el mientras 

tanto de la historia, el cómo caminarla –sinodalmente o no– y el hacernos cargo de 
las heridas que estamos infligiendo a nuestra Madre Tierra, está es nuestras manos.

Horizonte carismático-espiritual

Clave comunional: pertenece a la esencia del don que la VR es para la iglesia y el 
mundo, la vida compartida, la vida en comunidad, el ser testigos de la misericordia 
divina de un modo fraternal y sororal (no sólo individual).

Clave profética: históricamente, la VR se ha caracterizado por su dimensión profé-
tica. No sólo anunciar el Reino sino también denunciar el anti-reino, frente a los 
poderes civiles y eclesiásticos. Con la palabra (oral y escrita) y con el gesto (silencioso 
o ruidoso). Hay un déficit de imaginación profética.

Clave martirial: como consecuencia de lo anterior, hay que estar dispuestos a dar 
la vida por la Causa del Reino. Y la vida se puede entregar en un acto o de a poco. 
Muchos activistas dieron su vida por defender los derechos de la Madre tierra y de los 
Hermanos vulnerados; y muchos cristianos pagan con su vida la defensa innegocia-
ble de soñar con una iglesia sinodal (y solo sinodal).

Clave teologal: en medio de tantas desilusiones, la Esperanza debe fungir como 
motor que nos permita habitar las crisis ecológicas y las crisis eclesiales “anti-sinoda-
les”. Como VR ni sabemos, ni adivinamos, ni pontificamos: esperamos que venga el 
Reino mientras aprendemos a “esperar a contramano”.

IV. CON MARÍA, HABITAR EL TERRITORIO EN SINODALIDAD

Les invitamos a nutrir la contemplación de la obra creada por Dios, mediante las 
conversaciones en el Espíritu, abriendo espacios para la escucha de los hermanos 
humanos y también de las hermanas creaturas del Señor, observando las dinámicas 
del habitar el territorio y las relaciones que se tejen e invitan a la sinodalidad.

La secuencia del Espíritu Santo, el cántico de Ana, el Magníficat, los himnos litúrgicos 
de Pascua, pueden contribuir a “pasar por el corazón” aquello que nos llama la aten-

ción de las dos experiencias de ecología integral que se han presentado y las claves 
hermenéuticas que se ofrecen para articular las dimensiones de la vida religiosa en 
la perspectiva del cuidado de la creación. Tal vez esta plegaria poema, tomada del 
libro de oraciones del Movimiento Laudato Si´, pueda inspirar otras expresiones de 
fe y piedad popular:

ORACIÓN A MARÍA

El Ángel del Señor anunció que amarías
Y la Creación rebosó de júbilo

Y sonrió en los nogales y danzó en las flores...
Y Tu, María, mujer sencilla, mujer de pueblo

Dijiste “si” a la novedad del Reino
Y la tierra entera se preñó de versos

Y soñó justicia y destiló manjares.
“He aquí la esclava del Señor”, dijiste

y permitiste a Dios ser Dios en tus moradas
y señalaste así, la ruta feliz de las bienaventuradas.

Y se hizo en Ti según la Palabra
Y Dios se hizo en Ti como en surco que labra

Y el Verbo se hizo carne, se hizo cuerpo, se hizo sangre
Y divinizó la materia e hizo tangible el amor del Padre.

Por eso, Dios habita entre nosotros
En la novedad genética y la infinitud del cosmos

En las olas del mar y en todas las manos dispuestas a aprender a amar...
El Dios encarnado, materializado, esta entre nosotros:

Proyecto de vida, del suelo hasta el cielo
Proyecto de vida, resiliencia y consuelo.

El Ángel del Señor anunció que amarías
Y sigue anunciando que otro mundo es posible

Si el clamor del pobre transforma egoísmos en panes y abrazos
Si el llanto del páramo fecunda el ingenio y orienta los pasos
Si el delfín conmueve hasta unir corazones y tejer más lazos.

Desde estos pesebres humanos que somos nosotros
Te pedimos Madre que venga ese Reino que tu bebé proclama
Que surja en nosotros el saber del amor, su magia y su gracia

Y cada cuenca sea una nueva cuna
donde ecología rime en armonía,

Donde la justicia juegue con sonrisas
y donde Navidad sea más

que un rito, sea el embarazo, sea
pacto, abrazo, comunión

fraterna, eucaristía cósmica, liturgia
sagrada de un mundo mejor.

¡Amen! ¡Aleluya! ¡Amen!

(Alirio Cáceres Aguirre)

“La diferencia entre el ser humano y el resto de los otros seres vivos, que resalta gra-
cias al concepto de dignidad, no debe hacernos olvidar la bondad de los demás seres 
creados, que existen no sólo en función del ser humano, sino también con un valor 
propio y, por tanto, como dones que le han sido confiados para que custodiados y culti-
vados. Así, mientras se reserva al ser humano el concepto de dignidad, se debe afirmar 
al mismo tiempo la bondad creatural del resto del cosmos. Como subrayaba el Papa 
Francisco: «Precisamente por su dignidad única y por estar dotado de inteligencia, el 
ser humano está llamado a respetar lo creado con sus leyes internas […]: “Toda criatu-
ra posee su bondad y su perfección propias […] Las distintas criaturas, queridas en su 
ser propio, reflejan, cada una a su manera, un rayo de la sabiduría y de la bondad infi-
nitas de Dios. Por esto, el hombre debe respetar la bondad propia de cada criatura 

para evitar un uso desordenado de las cosas”». Todavía más, «hoy nos vemos obliga-
dos a reconocer que sólo es posible sostener un “antropocentrismo situado”. Es decir, 
reconocer que la vida humana es incomprensible e insostenible sin las demás criatu-
ras». Desde esta perspectiva, «no es irrelevante para nosotros que desaparezcan 
tantas especies, que la crisis climática ponga en riesgo la vida de tantos seres». Perte-
nece, de hecho, a la dignidad del hombre el cuidado del ambiente, teniendo en cuenta 
en particular aquella ecología humana que preserva su misma existencia. (Dignitas 
Infinita, N° 28).

INTEGRANTES DE LA COMISIÓN DE ECOLOGÍA INTEGRAL

Tania Ávila Meneses (Bolivia)

P. Dario Bossi, MCCJ (Brasil) – Secretario 

Alirio Cáceres Aguirre (Colombia) 

H. Inés Greslebin, ACI (Argentina) 

P. John Kennedy Joseph, SVD (México)

Fr. Michael Patrick Moore Ennis, OFM (Argentina)
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En camino al Seminario/Taller sobre Ecología Integral de la CLAR en Brasil, del 26 al 
29 de julio de 2024, presentamos este insumo de reflexión. 

El Seminario/Taller “Escucha sinodal de los territorios en resistencia: Una ecoteolo-
gía para la VR hoy”, que revela la intencionalidad de conectar la vivencia de la sino-
dalidad con la Ecología Integral en los territorios. Desde el año pasado hemos desa-
rrollado una secuencia de webinars con este propósito.

El webinar del 23 de mayo de 2023: ”Aprendiendo a leer, habitar y cuidar los territo-
rios” https://youtu.be/sqD799SkukU?si=iAOqFXB6icQ8tlBF con el aporte de Patricia 
Gualinga y Hna. Mónica Benavides, y el del 6 de diciembre de 2023 “Territorialidad y 
Sinodalidad” https://youtu.be/NuqI4D4Ql0s?si=z-RrVrWxn_oYB7iu con el aporte de 
Rafael  Luciani y P. Jorge Costadoat.

Ahora les invitamos a preparar el webinar del 24 de mayo, con motivo del noveno 
aniversario de la encíclica Laudato Si´. “ECOLOGÍA INTEGRAL EN SINODALIDAD” 
con un panel de expertos para discernir los criterios y pasos de una Ecología Integral 
con la Sinodalidad, desde la perspectiva de la Vida Religiosa.

Este subsidio contiene el testimonio ecológico de la UISG (Unión Internacional de 
Superioras Generales) y de la Provincia Eudista del Minuto de Dios. A partir de este 
par de experiencias, encontrarán un texto que invita a la interpretación teológica. 
Ustedes pueden dedicar algún tiempo a dialogar en comunidad sobre lo que aquí se 
escribe o los enlaces que ayudan a comprender mejor las iniciativas de cuidado de la 
creación por parte de estas organizaciones. Por favor, comenten en redes sociales sus 
apreciaciones o escriban a comunicaciones@clar.org sus aportes sobre el tema.

Les invitamos a orar con María, Madre, Maestra, Misionera del Amor sin medida, 
para que su canto del Magníficat, ayude a invocar la sabiduría del Espíritu que 
renueva la faz de la tierra y nuestros corazones, para que la valentía de las Mujeres 
del Alba, animen el profetismo de cada congregación religiosa para sembrar espe-
ranza en el ambiente de nuestra casa común.

I. UNIÓN INTERNACIONAL DE SUPERIORAS GENERALES – TESTIMONIO

https://jpicroma.org/es/inicio/

CAMINOS ABIERTOS Y TESTIMONIOS VIVOS
SOBRE ECOLOGÍA INTEGRAL EN SINODALIDAD

Extractos de la entrevista con Hna. Maamalifar M. Poreku MSOLA
Co-Secretaria Ejecutiva de la Comisión de JPIC USG-UISG

¿Cómo surgió la Red Medioambiental de la UISG? ¿En qué consiste el proyecto 
"Sembrando esperanza para el planeta" de la UISG?

El proyecto Sembrando Esperanza para el Planeta (SHFP) es la red de la UISG lanza-
da en 2018, en respuesta al llamamiento de la Encíclica Laudato Si del Papa Francis-
co. Las Superioras Generales de la UISG en su Plenaria de mayo de 2019 por aclama-
ción, respaldaron esta iniciativa comprometiéndose a una conversión personal y 
comunitaria. Se decidieron a avanzar juntas de manera orquestada y coordinada, a 
escuchar el clamor de la tierra y el clamor de los pobres, siendo instrumentos de 
esperanza. 

A través de la SHFP, los miembros de la UISG /USG - los religiosos, las congregaciones 
y sus redes - tienen la oportunidad de participar en el cambio para establecer una 

nueva y justa ecología integral y marcar la diferencia en nuestro cuidado del 
planeta.

En el título del Proyecto, "sembrar" proviene de la conocida parábola bíblica del 
grano de mostaza de Mateo 13:3-8. También, como Cristo, somos las semillas que se 
siembran, para que florezcan en diversos suelos. La SHFP, en colaboración con el 
Movimiento Laudato Si y la Plataforma de Acción Laudato Si, explora la conexión 
fundamental entre la crisis medioambiental y social que vivimos actualmente y nos 
pide una conversión ecológica personal y comunitaria. A través de estos proyectos, la 
Oficina de JPIC en Roma se ocupa de transformar el mundo en el espíritu del Evange-
lio mediante la oración consciente y la acción sagrada, animando en la justicia, la 
paz e integridad de la creación.

El crecimiento de Sembrando Esperanza se ha visto estimulado por la asociación 
significativa con el Dicasterio para el Desarrollo Humano Integral (DPIHD) y con el 
Movimiento Laudato Si'. En nuestra respuesta a la llamada del papa Francisco a 
comprometernos con el espíritu de Laudato Si', nos damos cuenta de que la interde-
pendencia nos obliga a pensar en "un mundo con un proyecto común." (LS 164). Esta 
forma de comprometerse con Laudato Si' unifica y desarrolla el trabajo de Sembran-
do Esperanza. 

El papa Francisco quiere: "Reunir a toda la familia humana... porque sabemos que las 
cosas pueden cambiar"(LS 13). Así pues, es misión de Sembrando Esperanza para el 
Planeta sumar a todos: integrar las voces de las bases a través de estrategias de 
formación y empoderamiento, que permitan a todas las personas afirmar su digni-
dad humana y su derecho a la participación. 

La plataforma del sitio web Sembrando Esperanza para el Planeta incluye una 
página dedicada a las noticias y los materiales de apoyo de la Plataforma de Acción 
Laudato Si (LSAP). Contiene un mapa de los miembros de las Constelaciones de la 
UISG y de los países en los que ejercen su ministerio sus miembros, junto con los com-
promisos acordados para honrar el clamor de los pobres" y el clamor de la tierra".

A nivel estratégico, la dirección que toma la SHFP como red, responde a los aconteci-
mientos mundiales. Por ejemplo, el decepcionante resultado de la COP28 nos ayudó a 
identificar tres áreas principales de interés para el próximo periodo. Estas áreas son 
el empoderamiento económico a través de la agricultura sostenible, la desinversión 
en combustibles fósiles y la defensa de la minería y las industrias extractivas. Nues-
tra prioridad general, independientemente de la dirección estratégica, es responder 
a este momento de crisis de manera que las conversaciones globales pasen de la com-
placencia a la urgencia. 

¿Cuáles son los Desafíos surgidos en la Animación de los Religiosos en la Eco-
logía Integral, la Colaboración, el Trabajo en Red y la Sinodalidad? 

Algunos de los retos a los que me enfrento en el trabajo en red y la sinodalidad en la 
vida religiosa incluyen:

- La comunicación: la información debe ponerse a disposición de nuestros partici-
pantes y de otras personas interesadas en compartir nuestros objetivos. Para 
lograrlo, estamos desarrollando sitios web, boletines y seminarios web. 

- La creación de redes y la colaboración, primero entre las congregaciones religio-
sas y luego con las organizaciones civiles. 

- Lograr una visión ampliada de Justicia, Paz e Integridad de la Creación (JPIC). 

- Promover que las congregaciones religiosas colaboren y trabajen en red de 
manera sinodal. 

- Animar en el compromiso con JPIC como una forma y estilo de vida que necesita-
mos integrar en nuestra misión, y no como una actividad más. 

- Reactivar el impulso de la SHFP afectado por la pandemia de COVID 

- Educar a los religiosos para que entiendan que JPIC es un paraguas que abarca la 
ecología integral, los migrantes y refugiados, el tráfico de personas, los derechos 
humanos, etc.

Podemos ver que la SHFP sólo lleva cinco años y ha conseguido mucho. Pero si quere-
mos trabajar seriamente contra el cambio climático, todas las congregaciones 
miembros de la USG y la UISG de todo el mundo deben unirse y comprometerse a 
colaborar y trabajar en red entre ellas y en asociación con otras organizaciones. Sin 
embargo, creo que la colaboración y el trabajo en red entre religiosos es muy difícil 
en este momento y espero que, poco a poco, la sinodalidad nos ayude a unirnos para 
colaborar y trabajar en red por la sanación de nuestra casa común.

(Texto completo de la entrevista en inglés: Open Pathways and Living Witnesses on 
Integral Ecology and Synodality.docx) 

Enlaces complementarios:

https://www.uisg.org/es/projects/sowing-hope-for-the-planet

Sembrando esperanza para el planeta, presentación por la Hna. Sheila Kinsey, FCJM

Sembrando esperanza para el planeta: Raíces éticas y espirituales

Instrumentos para sembrar esperanza

II. TESTIMONIO DE LA PROVINCIA EUDISTA DE JESÚS Y MARÍA

https://www.eudistasmd.org/

EN RUTA y EN RED:
La sinodalidad eudista de la ecología integral

Enlace al video testimonial del Padre Hermes Flórez Pérez CJM.
https://drive.google.com/file/d/1WbFE6a_pWOKGMWA9LvDwu1CX0Gwlgouv/view

El testimonio del sacerdote Hermes Flórez CJM, da rostro a la vivencia ecológica de la 
Congregación de Jesús y María. La Provincia Eudista del Minuto de Dios (PEMD) ha 
contribuido al desarrollo social y la construcción de la paz en el Colombia. Muchos de 
los rasgos del Magisterio del Papa Francisco están presentes en el legado del Padre 
Rafael García- Herreros, un visionario que se conmovió ante el drama de los damnifi-
cados del desbordamiento del Río Cauca y con el paso del tiempo logró atender a los 
sin techo, concretando la pastoral social en un territorio específico que dio origen al 
Barrio Minuto de Dios (obra inspirada en la “Ciudad de Dios” de San Agustín y que se 
ha replicado en muchas ciudades de Colombia.

La Ecología Integral se ve reflejada en los tres amores que debían alentar en la vida, 
según García Herreros: el amor a Dios, o teofília; el amor y servicio al hombre, o filan-
tropía, y el amor universal a todas las cosas, desde las arenas hasta las estrellas, 
desde las gotas de agua hasta el inmenso mar, o panfilía.

Los fundamentos

Al inicio del 2022, la Asamblea Provincial estableció unas mociones referidas a la 
opción por la Ecología Integral y la pastoral social:

• Pide a los Eudistas tomar conciencia de los avances y descubrimientos de la ecolo-
gía integral, iluminados por las ciencias humanas y la Doctrina Social de la Igle-
sia, de manera que el pensamiento ecológico integral permee la vida y misión de 
la PEMD.

• Pide al Gobierno Provincial incentivar el conocimiento y la práctica de los princi-
pios y las orientaciones de la ecología integral, entendiéndose como el respeto a la 
Casa Común y a todos los seres vivos que la habitan y, de manera especial, al ser 
humano, llamado a la plenitud de hijo de Dios.

• Pide a todos los eudistas promover la escucha, el discernimiento y la respuesta al 
clamor de toda la creación y, de manera especial, a los seres humanos que estén en 
condiciones de vulnerabilidad. 

• Los Eudistas, solidarios con la Iglesia y la sociedad civil, se empeñan en asumir al 
ser humano en su dimensión de hermano de otros y coautor con ellos del desarro-
llo integral sostenible, desde la formación, la ayuda material y el trabajo digno.

• Los miembros de la PEMD se proponen aprovechar las posibilidades concretas del 
Agroparque Sabio Mutis y otras entidades comprometidas en esta línea en la 
OMD, como escuelas de ecología integral.

Las opciones

Diseñar una Ruta Eudista de la Ecología Integral (REDEI), para que a manera de RED, 
todas las obras del Minuto de Dios, avancen siguiendo los siete Objetivos de la Plata-

forma de Acción Laudato Si´, dialogando entre ellas y siguiendo el carisma 
fundacional.

La REDEI es una metáfora que desencadena una narrativa de provincia, en sintonía 
con el momento eclesial: Sin–odos (camino/umbral), una adaptación del viaje pro-
puesto por la Plataforma de Acción Laudato si´, una secuencia que implementa la 
línea y las mociones previstas por la Asamblea; un proceso de diálogo e interacción 
entre personas y obras;  un itinerario espiritual basado en el carisma fundacional, 
¿No sentíamos arder nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos expli-
caba la Escritura? (Lc 24,32).

Las diversas obras que el Espíritu Santo ha suscitado en la Provincia han iniciado un 
viaje para aproximarse a la vivencia de la ecología integral propuesta por el Papa 
Francisco en las encíclicas Laudato si´, Fratelli Tutti y la exhortación post sinodal 
Querida Amazonia. La “partitura” que todos interpretan para darle melodía al testi-
monio cotidiano es la Plataforma de Acción Laudato si´. Eso implica que, si bien cada 
obra, es como un instrumento musical diferente, al final todos deben sonar como una 
orquesta. Es una sinfonía que tiene como director el legado del Padre Rafael García 
Herreros y como auditorio, el amplio mundo que clama por un desarrollo integral y 
sustentable para gozar de la vida buena y desbordante que el Buen Pastor nos ofrece.

En el Encuentro Provincial Formativo sobre Ecología Integral “Eudistas al cuidado de 
la casa común: un compromiso de corazón”, realizado en Cartagena, del 3 al 5 de 
octubre de 2023, se plantearon acciones de educación ecológica, la cultura R, el 
ecodía, el Seminario de Vida en el Espíritu con temas ecológicos y medios de comuni-
cación y los Ecotejidos CJM. Además, desde el Centro Rafael García Herreros, ya son 
dos cohortes de un Diplomado Virtual de Formación de Agentes de Pastoral Ecológi-
ca Integral, en un ambiente virtual de aprendizaje diseñado como una expedición 
por el bioma amazónico. 

La Visita del Cardenal Michael Czerny a las instalaciones de Uniminuto, la conexión 
con el Dicasterio al Servicio del Desarrollo Humano Integral, la alianza con la Acade-
mia de Líderes Católicos, han refrendado una tradición pedagógica y catequética en 
la producción de guías de lectura de los documentos de la DSI desde la novedad y la 
potencialidad de una facultad de estudios bíblicos, pastorales y de espiritualidad.

En camino

La REDEI es una iniciativa profética. No es sólo avanzar en la Ruta sino tejer Red 
entre las obras, las parroquias y otros escenarios de evangelización de la Provincia. 

Es un peregrinaje que toma la Ecología Integral como referente para en-red-darse. 
Por eso, el gran desafío es conformar instancias de diálogo y cooperación según nive-
les (familias, colegios, sedes de Uniminuto, parroquias, etc.) e implementar instancia 
de acompañamiento y coordinación de la línea de acción en los territorios.

En esta vivencia de sinodalidad, el Corazón de Jesús y María son la fuente para esta-
blecer un horizonte de sentido para responder al clamor de toda la creación y, de 
manera especial, a los seres humanos que estén en condiciones de vulnerabilidad. 
Por eso, la Espiritualidad tres aspectos característicos de la espiritualidad san Juan 
Eudes: la Encarnación, la misericordia y el Cristocentrismo, motivan a la REDEI a 
reflejar una espiritualidad encarnada, que asume la corporalidad y la misión de 
transformar críticamente la historia según el querer de Dios.

El Sendero Laudato Si´ y el Bosque Diego Jaramillo, son alegoría del itinerario de la 
Provincia Eudista del Minuto de Dios hacia la ecología integral, inspirados por el 
testimonio vital y liderazgo paternal del sucesor del Padre García Herreros, el Padre 
Diego Jaramillo, quien a sus 91 años, ha hecho del AgroParque Sabio Mutis, un signo 
visible del camino que la Provincia ha emprendido para vivir a plenitud su vocación 
y misión como cuidadores de la vida en la casa común para que se convierta en nues-
tro hogar común.

Otros enlaces sobre carisma eudista y ecología integral

• El camino de la Ecología Integral en el Minuto de Dios

• Perspectiva de la Ecología Integral desde el Minuto de Dios

• Diplomado Virtual “Formación de Agentes de Pastoral de la Ecología Integral” 

• Espiritualidad y Mística ecológica en la tradición de la Iglesia 

• Noches Laudate Deum:
Noches Laudate Deum - Primera noche
Noches Laudate Deum - Segunda noche 
Noches Laudate Deum - Tercera noche

III. CLAVES DE INTERPRETACIÓN TEOLÓGICA

ECOLOGÍA INTEGRAL Y SINODALIDAD: 
DESAFÍOS PARA LA VR EN PERSPECTIVA TEOLÓGICA

 
Fr. Michael P. Moore, OFM

Comisión de Ecología Integral - CLAR

“Ecología integral” y “sinodalidad” son, sin dudas, dos “palabras mayores” que vienen 
ocupando un lugar privilegiado en la agenda eclesial de los últimos años. Desafían a 
toda la iglesia en su diversidad de ministerios desde la común-unión de ser todos 
pueblo de Dios: al obispo de Roma tanto como al más pequeño de los laicos de una 
capillita. En ese marco, la VR, a la cual le es esencial la vida en comunidad, se ve inter-
pelada de un modo especial a afrontar esos desafíos en clave sinodal.

La crisis ecológica (en sus múltiples manifestaciones: extractivismo desenfrenado, 
agotamiento de bienes de la naturaleza, hambrunas, guerras, migraciones, reduc-
ción de la biodiversidad, destrucción de ecosistemas, contaminación en aumento 
exponencial, carrera armamentista, cultura del descarte, etc., etc., etc.) y la crisis 
eclesial (también en sus múltiples manifestaciones: abusos de todo tipo, pérdida de 
credibilidad de sus instituciones, ausencia en el compromiso efectivo de los cristia-
nos, escepticismo frente a muchas creencias tradicionales, disminución de las voca-
ciones a la VR y sacerdotal, etc., etc., etc.) hacen de nuestro presente una situación 
ambigua que puede llevarnos al desánimo y a la convicción (no explicitada) de que 
tanto el planeta tierra como la iglesia se encaminan inexorablemente a su desapari-
ción. Pero también, como toda situación de crisis profunda, puede asumirse como un 
kairós; entonces, lo que es simple kronos, se asume como una nueva oportunidad, 
una gracia posibilitadora de un sentipensar distinto que ayude a habitar nuestra 
Casa común –desde esa parcela que es la iglesia– de un modo nuevo y esperanzador, 
para nosotros y para las generaciones futuras. Se atribuye a A. Einstein la iluminado-
ra sentencia: “El pensamiento que creó la crisis no puede ser el mismo que vaya a 
superarla”. Estamos convocados, pues, a repensar nuestra fe (ortodoxia) para gene-
rar nuevas actitudes y prácticas pastorales (ortopraxis) y, circularmente, viceversa. 
En efecto, la teología debe iluminar la realidad para poder leerla críticamente desde 

el prisma de la fe razonada, en orden a intentar cambiar la realidad. La teología no 
es una cuestión meramente teórica; no puede reducirse al plano de lo especulativo.

Las experiencias compartidas de la comisión de JPIC de la USG-UISG y de la provincia 
eudista Minuto de Dios, son ejemplos concretos de cómo se puede asumir ese desafío 
y plantear soluciones concretas Teniendo en cuenta sus testimonios y la riqueza de 
las reflexiones del magisterio teológico y del magisterio jerárquico contemporáneo, 
podemos esbozar algunas claves que nos alienten e iluminen en el proceso de 
reflexión, decisión y acción para nuestras comunidades concretas de VR.

Horizonte hermenéutico-metodológico 

Clave crítica: las resistencias para afrontar los desafíos que plantean la crisis ecoló-
gica y las dificultades para hacerlo sinodalmente, nos están invitando (¡exigiendo!) a 
un profundo proceso de deconstrucción (jerarcocentrismo, cultura del descarte, 
antropocentrismo prepotente, etc.) y reconstrucción (intuición panenteísta que 
distingue para relacionar lo que está unido: Dios-hombre-naturaleza) de nuestro 
cosmosentir cristiano.

Clave dialogal: se impone, desde la convicción de fe que el Espíritu habita y estimula 
a todos y a todas, escuchar, dialogar, discernir, decidir y actuar en comunidad, bus-
cando consensos, pero sin pretender “unanimidad absoluta” en todo. Conversación 
en el Espíritu… ¡realista!

Clave interdisciplinar: recordando la monición del papa Francisco, debemos abrir-
nos al diálogo con otras ciencias, instituciones, redes, etc.  “Sobre muchas cuestiones 
concretas la Iglesia no tiene por qué proponer una palabra definitiva y entiende que 
debe escuchar y promover el debate honesto entre los científicos, respetando la 
diversidad de opiniones” (LS 61).

Clave procesual: hay que animarse a realizar experiencias concretas, aunque sean 
pequeñas, que estén a nuestro alcance, verificables, revisables. En la línea del modo 
de ejercer la animación de la iglesia que tiene el papa Francisco, ya sería bastante si 
nos decidimos a desencadenar procesos… cuyos resultados quizá nosotros no vere-
mos… pero que otros gozarán.

Clave territorial: la ecología sinodal y la sinodalidad ecológica se geolocaliza y se 
encarna en un topos concreto, por lo que debemos escuchar no sólo a quienes habita-
mos ese escenario, sino al territorio mismo que –a su modo– también es “sujeto” por 
el cual Dios habla, tanto por el esplendor de su belleza como por el grito de sus heri-
das (signos de los tiempos… signos de los territorios; cf. LS 2).

Horizonte teológico-especulativo

Clave antropológica: “No hay ecología sin una adecuada antropología” (LS 118), 
avisa Francisco. Y lo propio de la antropología cristiana es definir la vocación 
humana como la propuesta de vivir la filiación en la fraternidad. Somos (verdadera-
mente) hijos en tanto y en cuanto nos descubrimos hermanos de todas las creaturas 
y hacemos de la fraternidad el fundamento de la sinodalidad. Caminar con y en 
medio de: ni solo, ni sobre ni delante.

Clave trinitaria: Parafraseando la cita anterior, podríamos agregar: no hay ecolo-
gía ni sinodalidad sin una adecuada teología. Sintéticamente: sin la convicción plena 
de que el Misterio de Dios es una paternidad-maternidad que todo lo crea, sostiene, 
acompaña y consuma y que, en su realidad última, es diversidad tripersonal en 
comunión plena.

Clave eclesiológica: La iglesia es para el mundo (y no viceversa); y hoy, desde una 
perspectiva de ecología integral, debemos escuchar los gemidos de la Madre tierra 
tanto como los gritos (sordos) de tantos descartados, declarados “prescindibles”. La 
VR como “porción” de esa iglesia que debe servir las necesidades de todo el mundo (y 
no sólo de la institución eclesial) está llamada a ser transparencia del Dios misericor-
dioso que sufre en y con lo(s) más vulnerado(s). La iglesia o es sinodal o no es iglesia 
(jesuánica); no es una alternativa, no hay dos modelos de iglesia. Además, a mayor 
espacio de autoridad, mayor obligación de servir. Y, como VR, ocupamos muchos 
espacios de “poder” ante la sociedad y desde la iglesia.

Clave cristológica: por la encarnación –y “antes” por la creación– todo ha sido 
sacralizado, nada es profano. Y esa encarnación de despliega en la historia hasta la 
consumación divinizante; “mientras tanto” caminamos juntos santos y pecadores, 
entusiastas y traicioneros, incondicionales y especuladores… eso somos como iglesia: 
sin falsos idealismos y sin alienantes pesimismos. Toda carne (y toda materia) queda 
asumida por la encarnación.

Clave escatológica: confesamos que la consumación salvífica de nuestra historia 
–con sus crisis y epifanías– dependen de la amorosa libertad divina, pero el mientras 

tanto de la historia, el cómo caminarla –sinodalmente o no– y el hacernos cargo de 
las heridas que estamos infligiendo a nuestra Madre Tierra, está es nuestras manos.

Horizonte carismático-espiritual

Clave comunional: pertenece a la esencia del don que la VR es para la iglesia y el 
mundo, la vida compartida, la vida en comunidad, el ser testigos de la misericordia 
divina de un modo fraternal y sororal (no sólo individual).

Clave profética: históricamente, la VR se ha caracterizado por su dimensión profé-
tica. No sólo anunciar el Reino sino también denunciar el anti-reino, frente a los 
poderes civiles y eclesiásticos. Con la palabra (oral y escrita) y con el gesto (silencioso 
o ruidoso). Hay un déficit de imaginación profética.

Clave martirial: como consecuencia de lo anterior, hay que estar dispuestos a dar 
la vida por la Causa del Reino. Y la vida se puede entregar en un acto o de a poco. 
Muchos activistas dieron su vida por defender los derechos de la Madre tierra y de los 
Hermanos vulnerados; y muchos cristianos pagan con su vida la defensa innegocia-
ble de soñar con una iglesia sinodal (y solo sinodal).

Clave teologal: en medio de tantas desilusiones, la Esperanza debe fungir como 
motor que nos permita habitar las crisis ecológicas y las crisis eclesiales “anti-sinoda-
les”. Como VR ni sabemos, ni adivinamos, ni pontificamos: esperamos que venga el 
Reino mientras aprendemos a “esperar a contramano”.

IV. CON MARÍA, HABITAR EL TERRITORIO EN SINODALIDAD

Les invitamos a nutrir la contemplación de la obra creada por Dios, mediante las 
conversaciones en el Espíritu, abriendo espacios para la escucha de los hermanos 
humanos y también de las hermanas creaturas del Señor, observando las dinámicas 
del habitar el territorio y las relaciones que se tejen e invitan a la sinodalidad.

La secuencia del Espíritu Santo, el cántico de Ana, el Magníficat, los himnos litúrgicos 
de Pascua, pueden contribuir a “pasar por el corazón” aquello que nos llama la aten-

ción de las dos experiencias de ecología integral que se han presentado y las claves 
hermenéuticas que se ofrecen para articular las dimensiones de la vida religiosa en 
la perspectiva del cuidado de la creación. Tal vez esta plegaria poema, tomada del 
libro de oraciones del Movimiento Laudato Si´, pueda inspirar otras expresiones de 
fe y piedad popular:

ORACIÓN A MARÍA

El Ángel del Señor anunció que amarías
Y la Creación rebosó de júbilo

Y sonrió en los nogales y danzó en las flores...
Y Tu, María, mujer sencilla, mujer de pueblo

Dijiste “si” a la novedad del Reino
Y la tierra entera se preñó de versos

Y soñó justicia y destiló manjares.
“He aquí la esclava del Señor”, dijiste

y permitiste a Dios ser Dios en tus moradas
y señalaste así, la ruta feliz de las bienaventuradas.

Y se hizo en Ti según la Palabra
Y Dios se hizo en Ti como en surco que labra

Y el Verbo se hizo carne, se hizo cuerpo, se hizo sangre
Y divinizó la materia e hizo tangible el amor del Padre.

Por eso, Dios habita entre nosotros
En la novedad genética y la infinitud del cosmos

En las olas del mar y en todas las manos dispuestas a aprender a amar...
El Dios encarnado, materializado, esta entre nosotros:

Proyecto de vida, del suelo hasta el cielo
Proyecto de vida, resiliencia y consuelo.

El Ángel del Señor anunció que amarías
Y sigue anunciando que otro mundo es posible

Si el clamor del pobre transforma egoísmos en panes y abrazos
Si el llanto del páramo fecunda el ingenio y orienta los pasos
Si el delfín conmueve hasta unir corazones y tejer más lazos.

Desde estos pesebres humanos que somos nosotros
Te pedimos Madre que venga ese Reino que tu bebé proclama
Que surja en nosotros el saber del amor, su magia y su gracia

Y cada cuenca sea una nueva cuna
donde ecología rime en armonía,

Donde la justicia juegue con sonrisas
y donde Navidad sea más

que un rito, sea el embarazo, sea
pacto, abrazo, comunión

fraterna, eucaristía cósmica, liturgia
sagrada de un mundo mejor.

¡Amen! ¡Aleluya! ¡Amen!

(Alirio Cáceres Aguirre)

“La diferencia entre el ser humano y el resto de los otros seres vivos, que resalta gra-
cias al concepto de dignidad, no debe hacernos olvidar la bondad de los demás seres 
creados, que existen no sólo en función del ser humano, sino también con un valor 
propio y, por tanto, como dones que le han sido confiados para que custodiados y culti-
vados. Así, mientras se reserva al ser humano el concepto de dignidad, se debe afirmar 
al mismo tiempo la bondad creatural del resto del cosmos. Como subrayaba el Papa 
Francisco: «Precisamente por su dignidad única y por estar dotado de inteligencia, el 
ser humano está llamado a respetar lo creado con sus leyes internas […]: “Toda criatu-
ra posee su bondad y su perfección propias […] Las distintas criaturas, queridas en su 
ser propio, reflejan, cada una a su manera, un rayo de la sabiduría y de la bondad infi-
nitas de Dios. Por esto, el hombre debe respetar la bondad propia de cada criatura 

para evitar un uso desordenado de las cosas”». Todavía más, «hoy nos vemos obliga-
dos a reconocer que sólo es posible sostener un “antropocentrismo situado”. Es decir, 
reconocer que la vida humana es incomprensible e insostenible sin las demás criatu-
ras». Desde esta perspectiva, «no es irrelevante para nosotros que desaparezcan 
tantas especies, que la crisis climática ponga en riesgo la vida de tantos seres». Perte-
nece, de hecho, a la dignidad del hombre el cuidado del ambiente, teniendo en cuenta 
en particular aquella ecología humana que preserva su misma existencia. (Dignitas 
Infinita, N° 28).

INTEGRANTES DE LA COMISIÓN DE ECOLOGÍA INTEGRAL

Tania Ávila Meneses (Bolivia)

P. Dario Bossi, MCCJ (Brasil) – Secretario 

Alirio Cáceres Aguirre (Colombia) 

H. Inés Greslebin, ACI (Argentina) 

P. John Kennedy Joseph, SVD (México)

Fr. Michael Patrick Moore Ennis, OFM (Argentina)
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En camino al Seminario/Taller sobre Ecología Integral de la CLAR en Brasil, del 26 al 
29 de julio de 2024, presentamos este insumo de reflexión. 

El Seminario/Taller “Escucha sinodal de los territorios en resistencia: Una ecoteolo-
gía para la VR hoy”, que revela la intencionalidad de conectar la vivencia de la sino-
dalidad con la Ecología Integral en los territorios. Desde el año pasado hemos desa-
rrollado una secuencia de webinars con este propósito.

El webinar del 23 de mayo de 2023: ”Aprendiendo a leer, habitar y cuidar los territo-
rios” https://youtu.be/sqD799SkukU?si=iAOqFXB6icQ8tlBF con el aporte de Patricia 
Gualinga y Hna. Mónica Benavides, y el del 6 de diciembre de 2023 “Territorialidad y 
Sinodalidad” https://youtu.be/NuqI4D4Ql0s?si=z-RrVrWxn_oYB7iu con el aporte de 
Rafael  Luciani y P. Jorge Costadoat.

Ahora les invitamos a preparar el webinar del 24 de mayo, con motivo del noveno 
aniversario de la encíclica Laudato Si´. “ECOLOGÍA INTEGRAL EN SINODALIDAD” 
con un panel de expertos para discernir los criterios y pasos de una Ecología Integral 
con la Sinodalidad, desde la perspectiva de la Vida Religiosa.

Este subsidio contiene el testimonio ecológico de la UISG (Unión Internacional de 
Superioras Generales) y de la Provincia Eudista del Minuto de Dios. A partir de este 
par de experiencias, encontrarán un texto que invita a la interpretación teológica. 
Ustedes pueden dedicar algún tiempo a dialogar en comunidad sobre lo que aquí se 
escribe o los enlaces que ayudan a comprender mejor las iniciativas de cuidado de la 
creación por parte de estas organizaciones. Por favor, comenten en redes sociales sus 
apreciaciones o escriban a comunicaciones@clar.org sus aportes sobre el tema.

Les invitamos a orar con María, Madre, Maestra, Misionera del Amor sin medida, 
para que su canto del Magníficat, ayude a invocar la sabiduría del Espíritu que 
renueva la faz de la tierra y nuestros corazones, para que la valentía de las Mujeres 
del Alba, animen el profetismo de cada congregación religiosa para sembrar espe-
ranza en el ambiente de nuestra casa común.

I. UNIÓN INTERNACIONAL DE SUPERIORAS GENERALES – TESTIMONIO

https://jpicroma.org/es/inicio/

CAMINOS ABIERTOS Y TESTIMONIOS VIVOS
SOBRE ECOLOGÍA INTEGRAL EN SINODALIDAD

Extractos de la entrevista con Hna. Maamalifar M. Poreku MSOLA
Co-Secretaria Ejecutiva de la Comisión de JPIC USG-UISG

¿Cómo surgió la Red Medioambiental de la UISG? ¿En qué consiste el proyecto 
"Sembrando esperanza para el planeta" de la UISG?

El proyecto Sembrando Esperanza para el Planeta (SHFP) es la red de la UISG lanza-
da en 2018, en respuesta al llamamiento de la Encíclica Laudato Si del Papa Francis-
co. Las Superioras Generales de la UISG en su Plenaria de mayo de 2019 por aclama-
ción, respaldaron esta iniciativa comprometiéndose a una conversión personal y 
comunitaria. Se decidieron a avanzar juntas de manera orquestada y coordinada, a 
escuchar el clamor de la tierra y el clamor de los pobres, siendo instrumentos de 
esperanza. 

A través de la SHFP, los miembros de la UISG /USG - los religiosos, las congregaciones 
y sus redes - tienen la oportunidad de participar en el cambio para establecer una 

nueva y justa ecología integral y marcar la diferencia en nuestro cuidado del 
planeta.

En el título del Proyecto, "sembrar" proviene de la conocida parábola bíblica del 
grano de mostaza de Mateo 13:3-8. También, como Cristo, somos las semillas que se 
siembran, para que florezcan en diversos suelos. La SHFP, en colaboración con el 
Movimiento Laudato Si y la Plataforma de Acción Laudato Si, explora la conexión 
fundamental entre la crisis medioambiental y social que vivimos actualmente y nos 
pide una conversión ecológica personal y comunitaria. A través de estos proyectos, la 
Oficina de JPIC en Roma se ocupa de transformar el mundo en el espíritu del Evange-
lio mediante la oración consciente y la acción sagrada, animando en la justicia, la 
paz e integridad de la creación.

El crecimiento de Sembrando Esperanza se ha visto estimulado por la asociación 
significativa con el Dicasterio para el Desarrollo Humano Integral (DPIHD) y con el 
Movimiento Laudato Si'. En nuestra respuesta a la llamada del papa Francisco a 
comprometernos con el espíritu de Laudato Si', nos damos cuenta de que la interde-
pendencia nos obliga a pensar en "un mundo con un proyecto común." (LS 164). Esta 
forma de comprometerse con Laudato Si' unifica y desarrolla el trabajo de Sembran-
do Esperanza. 

El papa Francisco quiere: "Reunir a toda la familia humana... porque sabemos que las 
cosas pueden cambiar"(LS 13). Así pues, es misión de Sembrando Esperanza para el 
Planeta sumar a todos: integrar las voces de las bases a través de estrategias de 
formación y empoderamiento, que permitan a todas las personas afirmar su digni-
dad humana y su derecho a la participación. 

La plataforma del sitio web Sembrando Esperanza para el Planeta incluye una 
página dedicada a las noticias y los materiales de apoyo de la Plataforma de Acción 
Laudato Si (LSAP). Contiene un mapa de los miembros de las Constelaciones de la 
UISG y de los países en los que ejercen su ministerio sus miembros, junto con los com-
promisos acordados para honrar el clamor de los pobres" y el clamor de la tierra".

A nivel estratégico, la dirección que toma la SHFP como red, responde a los aconteci-
mientos mundiales. Por ejemplo, el decepcionante resultado de la COP28 nos ayudó a 
identificar tres áreas principales de interés para el próximo periodo. Estas áreas son 
el empoderamiento económico a través de la agricultura sostenible, la desinversión 
en combustibles fósiles y la defensa de la minería y las industrias extractivas. Nues-
tra prioridad general, independientemente de la dirección estratégica, es responder 
a este momento de crisis de manera que las conversaciones globales pasen de la com-
placencia a la urgencia. 

¿Cuáles son los Desafíos surgidos en la Animación de los Religiosos en la Eco-
logía Integral, la Colaboración, el Trabajo en Red y la Sinodalidad? 

Algunos de los retos a los que me enfrento en el trabajo en red y la sinodalidad en la 
vida religiosa incluyen:

- La comunicación: la información debe ponerse a disposición de nuestros partici-
pantes y de otras personas interesadas en compartir nuestros objetivos. Para 
lograrlo, estamos desarrollando sitios web, boletines y seminarios web. 

- La creación de redes y la colaboración, primero entre las congregaciones religio-
sas y luego con las organizaciones civiles. 

- Lograr una visión ampliada de Justicia, Paz e Integridad de la Creación (JPIC). 

- Promover que las congregaciones religiosas colaboren y trabajen en red de 
manera sinodal. 

- Animar en el compromiso con JPIC como una forma y estilo de vida que necesita-
mos integrar en nuestra misión, y no como una actividad más. 

- Reactivar el impulso de la SHFP afectado por la pandemia de COVID 

- Educar a los religiosos para que entiendan que JPIC es un paraguas que abarca la 
ecología integral, los migrantes y refugiados, el tráfico de personas, los derechos 
humanos, etc.

Podemos ver que la SHFP sólo lleva cinco años y ha conseguido mucho. Pero si quere-
mos trabajar seriamente contra el cambio climático, todas las congregaciones 
miembros de la USG y la UISG de todo el mundo deben unirse y comprometerse a 
colaborar y trabajar en red entre ellas y en asociación con otras organizaciones. Sin 
embargo, creo que la colaboración y el trabajo en red entre religiosos es muy difícil 
en este momento y espero que, poco a poco, la sinodalidad nos ayude a unirnos para 
colaborar y trabajar en red por la sanación de nuestra casa común.

(Texto completo de la entrevista en inglés: Open Pathways and Living Witnesses on 
Integral Ecology and Synodality.docx) 

Enlaces complementarios:

https://www.uisg.org/es/projects/sowing-hope-for-the-planet

Sembrando esperanza para el planeta, presentación por la Hna. Sheila Kinsey, FCJM

Sembrando esperanza para el planeta: Raíces éticas y espirituales

Instrumentos para sembrar esperanza

II. TESTIMONIO DE LA PROVINCIA EUDISTA DE JESÚS Y MARÍA

https://www.eudistasmd.org/

EN RUTA y EN RED:
La sinodalidad eudista de la ecología integral

Enlace al video testimonial del Padre Hermes Flórez Pérez CJM.
https://drive.google.com/file/d/1WbFE6a_pWOKGMWA9LvDwu1CX0Gwlgouv/view

El testimonio del sacerdote Hermes Flórez CJM, da rostro a la vivencia ecológica de la 
Congregación de Jesús y María. La Provincia Eudista del Minuto de Dios (PEMD) ha 
contribuido al desarrollo social y la construcción de la paz en el Colombia. Muchos de 
los rasgos del Magisterio del Papa Francisco están presentes en el legado del Padre 
Rafael García- Herreros, un visionario que se conmovió ante el drama de los damnifi-
cados del desbordamiento del Río Cauca y con el paso del tiempo logró atender a los 
sin techo, concretando la pastoral social en un territorio específico que dio origen al 
Barrio Minuto de Dios (obra inspirada en la “Ciudad de Dios” de San Agustín y que se 
ha replicado en muchas ciudades de Colombia.

La Ecología Integral se ve reflejada en los tres amores que debían alentar en la vida, 
según García Herreros: el amor a Dios, o teofília; el amor y servicio al hombre, o filan-
tropía, y el amor universal a todas las cosas, desde las arenas hasta las estrellas, 
desde las gotas de agua hasta el inmenso mar, o panfilía.

Los fundamentos

Al inicio del 2022, la Asamblea Provincial estableció unas mociones referidas a la 
opción por la Ecología Integral y la pastoral social:

• Pide a los Eudistas tomar conciencia de los avances y descubrimientos de la ecolo-
gía integral, iluminados por las ciencias humanas y la Doctrina Social de la Igle-
sia, de manera que el pensamiento ecológico integral permee la vida y misión de 
la PEMD.

• Pide al Gobierno Provincial incentivar el conocimiento y la práctica de los princi-
pios y las orientaciones de la ecología integral, entendiéndose como el respeto a la 
Casa Común y a todos los seres vivos que la habitan y, de manera especial, al ser 
humano, llamado a la plenitud de hijo de Dios.

• Pide a todos los eudistas promover la escucha, el discernimiento y la respuesta al 
clamor de toda la creación y, de manera especial, a los seres humanos que estén en 
condiciones de vulnerabilidad. 

• Los Eudistas, solidarios con la Iglesia y la sociedad civil, se empeñan en asumir al 
ser humano en su dimensión de hermano de otros y coautor con ellos del desarro-
llo integral sostenible, desde la formación, la ayuda material y el trabajo digno.

• Los miembros de la PEMD se proponen aprovechar las posibilidades concretas del 
Agroparque Sabio Mutis y otras entidades comprometidas en esta línea en la 
OMD, como escuelas de ecología integral.

Las opciones

Diseñar una Ruta Eudista de la Ecología Integral (REDEI), para que a manera de RED, 
todas las obras del Minuto de Dios, avancen siguiendo los siete Objetivos de la Plata-

forma de Acción Laudato Si´, dialogando entre ellas y siguiendo el carisma 
fundacional.

La REDEI es una metáfora que desencadena una narrativa de provincia, en sintonía 
con el momento eclesial: Sin–odos (camino/umbral), una adaptación del viaje pro-
puesto por la Plataforma de Acción Laudato si´, una secuencia que implementa la 
línea y las mociones previstas por la Asamblea; un proceso de diálogo e interacción 
entre personas y obras;  un itinerario espiritual basado en el carisma fundacional, 
¿No sentíamos arder nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos expli-
caba la Escritura? (Lc 24,32).

Las diversas obras que el Espíritu Santo ha suscitado en la Provincia han iniciado un 
viaje para aproximarse a la vivencia de la ecología integral propuesta por el Papa 
Francisco en las encíclicas Laudato si´, Fratelli Tutti y la exhortación post sinodal 
Querida Amazonia. La “partitura” que todos interpretan para darle melodía al testi-
monio cotidiano es la Plataforma de Acción Laudato si´. Eso implica que, si bien cada 
obra, es como un instrumento musical diferente, al final todos deben sonar como una 
orquesta. Es una sinfonía que tiene como director el legado del Padre Rafael García 
Herreros y como auditorio, el amplio mundo que clama por un desarrollo integral y 
sustentable para gozar de la vida buena y desbordante que el Buen Pastor nos ofrece.

En el Encuentro Provincial Formativo sobre Ecología Integral “Eudistas al cuidado de 
la casa común: un compromiso de corazón”, realizado en Cartagena, del 3 al 5 de 
octubre de 2023, se plantearon acciones de educación ecológica, la cultura R, el 
ecodía, el Seminario de Vida en el Espíritu con temas ecológicos y medios de comuni-
cación y los Ecotejidos CJM. Además, desde el Centro Rafael García Herreros, ya son 
dos cohortes de un Diplomado Virtual de Formación de Agentes de Pastoral Ecológi-
ca Integral, en un ambiente virtual de aprendizaje diseñado como una expedición 
por el bioma amazónico. 

La Visita del Cardenal Michael Czerny a las instalaciones de Uniminuto, la conexión 
con el Dicasterio al Servicio del Desarrollo Humano Integral, la alianza con la Acade-
mia de Líderes Católicos, han refrendado una tradición pedagógica y catequética en 
la producción de guías de lectura de los documentos de la DSI desde la novedad y la 
potencialidad de una facultad de estudios bíblicos, pastorales y de espiritualidad.

En camino

La REDEI es una iniciativa profética. No es sólo avanzar en la Ruta sino tejer Red 
entre las obras, las parroquias y otros escenarios de evangelización de la Provincia. 

Es un peregrinaje que toma la Ecología Integral como referente para en-red-darse. 
Por eso, el gran desafío es conformar instancias de diálogo y cooperación según nive-
les (familias, colegios, sedes de Uniminuto, parroquias, etc.) e implementar instancia 
de acompañamiento y coordinación de la línea de acción en los territorios.

En esta vivencia de sinodalidad, el Corazón de Jesús y María son la fuente para esta-
blecer un horizonte de sentido para responder al clamor de toda la creación y, de 
manera especial, a los seres humanos que estén en condiciones de vulnerabilidad. 
Por eso, la Espiritualidad tres aspectos característicos de la espiritualidad san Juan 
Eudes: la Encarnación, la misericordia y el Cristocentrismo, motivan a la REDEI a 
reflejar una espiritualidad encarnada, que asume la corporalidad y la misión de 
transformar críticamente la historia según el querer de Dios.

El Sendero Laudato Si´ y el Bosque Diego Jaramillo, son alegoría del itinerario de la 
Provincia Eudista del Minuto de Dios hacia la ecología integral, inspirados por el 
testimonio vital y liderazgo paternal del sucesor del Padre García Herreros, el Padre 
Diego Jaramillo, quien a sus 91 años, ha hecho del AgroParque Sabio Mutis, un signo 
visible del camino que la Provincia ha emprendido para vivir a plenitud su vocación 
y misión como cuidadores de la vida en la casa común para que se convierta en nues-
tro hogar común.

Otros enlaces sobre carisma eudista y ecología integral

• El camino de la Ecología Integral en el Minuto de Dios

• Perspectiva de la Ecología Integral desde el Minuto de Dios

• Diplomado Virtual “Formación de Agentes de Pastoral de la Ecología Integral” 

• Espiritualidad y Mística ecológica en la tradición de la Iglesia 

• Noches Laudate Deum:
Noches Laudate Deum - Primera noche
Noches Laudate Deum - Segunda noche 
Noches Laudate Deum - Tercera noche

III. CLAVES DE INTERPRETACIÓN TEOLÓGICA

ECOLOGÍA INTEGRAL Y SINODALIDAD: 
DESAFÍOS PARA LA VR EN PERSPECTIVA TEOLÓGICA

 
Fr. Michael P. Moore, OFM

Comisión de Ecología Integral - CLAR

“Ecología integral” y “sinodalidad” son, sin dudas, dos “palabras mayores” que vienen 
ocupando un lugar privilegiado en la agenda eclesial de los últimos años. Desafían a 
toda la iglesia en su diversidad de ministerios desde la común-unión de ser todos 
pueblo de Dios: al obispo de Roma tanto como al más pequeño de los laicos de una 
capillita. En ese marco, la VR, a la cual le es esencial la vida en comunidad, se ve inter-
pelada de un modo especial a afrontar esos desafíos en clave sinodal.

La crisis ecológica (en sus múltiples manifestaciones: extractivismo desenfrenado, 
agotamiento de bienes de la naturaleza, hambrunas, guerras, migraciones, reduc-
ción de la biodiversidad, destrucción de ecosistemas, contaminación en aumento 
exponencial, carrera armamentista, cultura del descarte, etc., etc., etc.) y la crisis 
eclesial (también en sus múltiples manifestaciones: abusos de todo tipo, pérdida de 
credibilidad de sus instituciones, ausencia en el compromiso efectivo de los cristia-
nos, escepticismo frente a muchas creencias tradicionales, disminución de las voca-
ciones a la VR y sacerdotal, etc., etc., etc.) hacen de nuestro presente una situación 
ambigua que puede llevarnos al desánimo y a la convicción (no explicitada) de que 
tanto el planeta tierra como la iglesia se encaminan inexorablemente a su desapari-
ción. Pero también, como toda situación de crisis profunda, puede asumirse como un 
kairós; entonces, lo que es simple kronos, se asume como una nueva oportunidad, 
una gracia posibilitadora de un sentipensar distinto que ayude a habitar nuestra 
Casa común –desde esa parcela que es la iglesia– de un modo nuevo y esperanzador, 
para nosotros y para las generaciones futuras. Se atribuye a A. Einstein la iluminado-
ra sentencia: “El pensamiento que creó la crisis no puede ser el mismo que vaya a 
superarla”. Estamos convocados, pues, a repensar nuestra fe (ortodoxia) para gene-
rar nuevas actitudes y prácticas pastorales (ortopraxis) y, circularmente, viceversa. 
En efecto, la teología debe iluminar la realidad para poder leerla críticamente desde 

el prisma de la fe razonada, en orden a intentar cambiar la realidad. La teología no 
es una cuestión meramente teórica; no puede reducirse al plano de lo especulativo.

Las experiencias compartidas de la comisión de JPIC de la USG-UISG y de la provincia 
eudista Minuto de Dios, son ejemplos concretos de cómo se puede asumir ese desafío 
y plantear soluciones concretas Teniendo en cuenta sus testimonios y la riqueza de 
las reflexiones del magisterio teológico y del magisterio jerárquico contemporáneo, 
podemos esbozar algunas claves que nos alienten e iluminen en el proceso de 
reflexión, decisión y acción para nuestras comunidades concretas de VR.

Horizonte hermenéutico-metodológico 

Clave crítica: las resistencias para afrontar los desafíos que plantean la crisis ecoló-
gica y las dificultades para hacerlo sinodalmente, nos están invitando (¡exigiendo!) a 
un profundo proceso de deconstrucción (jerarcocentrismo, cultura del descarte, 
antropocentrismo prepotente, etc.) y reconstrucción (intuición panenteísta que 
distingue para relacionar lo que está unido: Dios-hombre-naturaleza) de nuestro 
cosmosentir cristiano.

Clave dialogal: se impone, desde la convicción de fe que el Espíritu habita y estimula 
a todos y a todas, escuchar, dialogar, discernir, decidir y actuar en comunidad, bus-
cando consensos, pero sin pretender “unanimidad absoluta” en todo. Conversación 
en el Espíritu… ¡realista!

Clave interdisciplinar: recordando la monición del papa Francisco, debemos abrir-
nos al diálogo con otras ciencias, instituciones, redes, etc.  “Sobre muchas cuestiones 
concretas la Iglesia no tiene por qué proponer una palabra definitiva y entiende que 
debe escuchar y promover el debate honesto entre los científicos, respetando la 
diversidad de opiniones” (LS 61).

Clave procesual: hay que animarse a realizar experiencias concretas, aunque sean 
pequeñas, que estén a nuestro alcance, verificables, revisables. En la línea del modo 
de ejercer la animación de la iglesia que tiene el papa Francisco, ya sería bastante si 
nos decidimos a desencadenar procesos… cuyos resultados quizá nosotros no vere-
mos… pero que otros gozarán.

Clave territorial: la ecología sinodal y la sinodalidad ecológica se geolocaliza y se 
encarna en un topos concreto, por lo que debemos escuchar no sólo a quienes habita-
mos ese escenario, sino al territorio mismo que –a su modo– también es “sujeto” por 
el cual Dios habla, tanto por el esplendor de su belleza como por el grito de sus heri-
das (signos de los tiempos… signos de los territorios; cf. LS 2).

Horizonte teológico-especulativo

Clave antropológica: “No hay ecología sin una adecuada antropología” (LS 118), 
avisa Francisco. Y lo propio de la antropología cristiana es definir la vocación 
humana como la propuesta de vivir la filiación en la fraternidad. Somos (verdadera-
mente) hijos en tanto y en cuanto nos descubrimos hermanos de todas las creaturas 
y hacemos de la fraternidad el fundamento de la sinodalidad. Caminar con y en 
medio de: ni solo, ni sobre ni delante.

Clave trinitaria: Parafraseando la cita anterior, podríamos agregar: no hay ecolo-
gía ni sinodalidad sin una adecuada teología. Sintéticamente: sin la convicción plena 
de que el Misterio de Dios es una paternidad-maternidad que todo lo crea, sostiene, 
acompaña y consuma y que, en su realidad última, es diversidad tripersonal en 
comunión plena.

Clave eclesiológica: La iglesia es para el mundo (y no viceversa); y hoy, desde una 
perspectiva de ecología integral, debemos escuchar los gemidos de la Madre tierra 
tanto como los gritos (sordos) de tantos descartados, declarados “prescindibles”. La 
VR como “porción” de esa iglesia que debe servir las necesidades de todo el mundo (y 
no sólo de la institución eclesial) está llamada a ser transparencia del Dios misericor-
dioso que sufre en y con lo(s) más vulnerado(s). La iglesia o es sinodal o no es iglesia 
(jesuánica); no es una alternativa, no hay dos modelos de iglesia. Además, a mayor 
espacio de autoridad, mayor obligación de servir. Y, como VR, ocupamos muchos 
espacios de “poder” ante la sociedad y desde la iglesia.

Clave cristológica: por la encarnación –y “antes” por la creación– todo ha sido 
sacralizado, nada es profano. Y esa encarnación de despliega en la historia hasta la 
consumación divinizante; “mientras tanto” caminamos juntos santos y pecadores, 
entusiastas y traicioneros, incondicionales y especuladores… eso somos como iglesia: 
sin falsos idealismos y sin alienantes pesimismos. Toda carne (y toda materia) queda 
asumida por la encarnación.

Clave escatológica: confesamos que la consumación salvífica de nuestra historia 
–con sus crisis y epifanías– dependen de la amorosa libertad divina, pero el mientras 

tanto de la historia, el cómo caminarla –sinodalmente o no– y el hacernos cargo de 
las heridas que estamos infligiendo a nuestra Madre Tierra, está es nuestras manos.

Horizonte carismático-espiritual

Clave comunional: pertenece a la esencia del don que la VR es para la iglesia y el 
mundo, la vida compartida, la vida en comunidad, el ser testigos de la misericordia 
divina de un modo fraternal y sororal (no sólo individual).

Clave profética: históricamente, la VR se ha caracterizado por su dimensión profé-
tica. No sólo anunciar el Reino sino también denunciar el anti-reino, frente a los 
poderes civiles y eclesiásticos. Con la palabra (oral y escrita) y con el gesto (silencioso 
o ruidoso). Hay un déficit de imaginación profética.

Clave martirial: como consecuencia de lo anterior, hay que estar dispuestos a dar 
la vida por la Causa del Reino. Y la vida se puede entregar en un acto o de a poco. 
Muchos activistas dieron su vida por defender los derechos de la Madre tierra y de los 
Hermanos vulnerados; y muchos cristianos pagan con su vida la defensa innegocia-
ble de soñar con una iglesia sinodal (y solo sinodal).

Clave teologal: en medio de tantas desilusiones, la Esperanza debe fungir como 
motor que nos permita habitar las crisis ecológicas y las crisis eclesiales “anti-sinoda-
les”. Como VR ni sabemos, ni adivinamos, ni pontificamos: esperamos que venga el 
Reino mientras aprendemos a “esperar a contramano”.

IV. CON MARÍA, HABITAR EL TERRITORIO EN SINODALIDAD

Les invitamos a nutrir la contemplación de la obra creada por Dios, mediante las 
conversaciones en el Espíritu, abriendo espacios para la escucha de los hermanos 
humanos y también de las hermanas creaturas del Señor, observando las dinámicas 
del habitar el territorio y las relaciones que se tejen e invitan a la sinodalidad.

La secuencia del Espíritu Santo, el cántico de Ana, el Magníficat, los himnos litúrgicos 
de Pascua, pueden contribuir a “pasar por el corazón” aquello que nos llama la aten-

ción de las dos experiencias de ecología integral que se han presentado y las claves 
hermenéuticas que se ofrecen para articular las dimensiones de la vida religiosa en 
la perspectiva del cuidado de la creación. Tal vez esta plegaria poema, tomada del 
libro de oraciones del Movimiento Laudato Si´, pueda inspirar otras expresiones de 
fe y piedad popular:

ORACIÓN A MARÍA

El Ángel del Señor anunció que amarías
Y la Creación rebosó de júbilo

Y sonrió en los nogales y danzó en las flores...
Y Tu, María, mujer sencilla, mujer de pueblo

Dijiste “si” a la novedad del Reino
Y la tierra entera se preñó de versos

Y soñó justicia y destiló manjares.
“He aquí la esclava del Señor”, dijiste

y permitiste a Dios ser Dios en tus moradas
y señalaste así, la ruta feliz de las bienaventuradas.

Y se hizo en Ti según la Palabra
Y Dios se hizo en Ti como en surco que labra

Y el Verbo se hizo carne, se hizo cuerpo, se hizo sangre
Y divinizó la materia e hizo tangible el amor del Padre.

Por eso, Dios habita entre nosotros
En la novedad genética y la infinitud del cosmos

En las olas del mar y en todas las manos dispuestas a aprender a amar...
El Dios encarnado, materializado, esta entre nosotros:

Proyecto de vida, del suelo hasta el cielo
Proyecto de vida, resiliencia y consuelo.

El Ángel del Señor anunció que amarías
Y sigue anunciando que otro mundo es posible

Si el clamor del pobre transforma egoísmos en panes y abrazos
Si el llanto del páramo fecunda el ingenio y orienta los pasos
Si el delfín conmueve hasta unir corazones y tejer más lazos.

Desde estos pesebres humanos que somos nosotros
Te pedimos Madre que venga ese Reino que tu bebé proclama
Que surja en nosotros el saber del amor, su magia y su gracia

Y cada cuenca sea una nueva cuna
donde ecología rime en armonía,

Donde la justicia juegue con sonrisas
y donde Navidad sea más

que un rito, sea el embarazo, sea
pacto, abrazo, comunión

fraterna, eucaristía cósmica, liturgia
sagrada de un mundo mejor.

¡Amen! ¡Aleluya! ¡Amen!

(Alirio Cáceres Aguirre)

“La diferencia entre el ser humano y el resto de los otros seres vivos, que resalta gra-
cias al concepto de dignidad, no debe hacernos olvidar la bondad de los demás seres 
creados, que existen no sólo en función del ser humano, sino también con un valor 
propio y, por tanto, como dones que le han sido confiados para que custodiados y culti-
vados. Así, mientras se reserva al ser humano el concepto de dignidad, se debe afirmar 
al mismo tiempo la bondad creatural del resto del cosmos. Como subrayaba el Papa 
Francisco: «Precisamente por su dignidad única y por estar dotado de inteligencia, el 
ser humano está llamado a respetar lo creado con sus leyes internas […]: “Toda criatu-
ra posee su bondad y su perfección propias […] Las distintas criaturas, queridas en su 
ser propio, reflejan, cada una a su manera, un rayo de la sabiduría y de la bondad infi-
nitas de Dios. Por esto, el hombre debe respetar la bondad propia de cada criatura 

para evitar un uso desordenado de las cosas”». Todavía más, «hoy nos vemos obliga-
dos a reconocer que sólo es posible sostener un “antropocentrismo situado”. Es decir, 
reconocer que la vida humana es incomprensible e insostenible sin las demás criatu-
ras». Desde esta perspectiva, «no es irrelevante para nosotros que desaparezcan 
tantas especies, que la crisis climática ponga en riesgo la vida de tantos seres». Perte-
nece, de hecho, a la dignidad del hombre el cuidado del ambiente, teniendo en cuenta 
en particular aquella ecología humana que preserva su misma existencia. (Dignitas 
Infinita, N° 28).

INTEGRANTES DE LA COMISIÓN DE ECOLOGÍA INTEGRAL

Tania Ávila Meneses (Bolivia)

P. Dario Bossi, MCCJ (Brasil) – Secretario 

Alirio Cáceres Aguirre (Colombia) 

H. Inés Greslebin, ACI (Argentina) 

P. John Kennedy Joseph, SVD (México)

Fr. Michael Patrick Moore Ennis, OFM (Argentina)
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En camino al Seminario/Taller sobre Ecología Integral de la CLAR en Brasil, del 26 al 
29 de julio de 2024, presentamos este insumo de reflexión. 

El Seminario/Taller “Escucha sinodal de los territorios en resistencia: Una ecoteolo-
gía para la VR hoy”, que revela la intencionalidad de conectar la vivencia de la sino-
dalidad con la Ecología Integral en los territorios. Desde el año pasado hemos desa-
rrollado una secuencia de webinars con este propósito.

El webinar del 23 de mayo de 2023: ”Aprendiendo a leer, habitar y cuidar los territo-
rios” https://youtu.be/sqD799SkukU?si=iAOqFXB6icQ8tlBF con el aporte de Patricia 
Gualinga y Hna. Mónica Benavides, y el del 6 de diciembre de 2023 “Territorialidad y 
Sinodalidad” https://youtu.be/NuqI4D4Ql0s?si=z-RrVrWxn_oYB7iu con el aporte de 
Rafael  Luciani y P. Jorge Costadoat.

Ahora les invitamos a preparar el webinar del 24 de mayo, con motivo del noveno 
aniversario de la encíclica Laudato Si´. “ECOLOGÍA INTEGRAL EN SINODALIDAD” 
con un panel de expertos para discernir los criterios y pasos de una Ecología Integral 
con la Sinodalidad, desde la perspectiva de la Vida Religiosa.

Este subsidio contiene el testimonio ecológico de la UISG (Unión Internacional de 
Superioras Generales) y de la Provincia Eudista del Minuto de Dios. A partir de este 
par de experiencias, encontrarán un texto que invita a la interpretación teológica. 
Ustedes pueden dedicar algún tiempo a dialogar en comunidad sobre lo que aquí se 
escribe o los enlaces que ayudan a comprender mejor las iniciativas de cuidado de la 
creación por parte de estas organizaciones. Por favor, comenten en redes sociales sus 
apreciaciones o escriban a comunicaciones@clar.org sus aportes sobre el tema.

Les invitamos a orar con María, Madre, Maestra, Misionera del Amor sin medida, 
para que su canto del Magníficat, ayude a invocar la sabiduría del Espíritu que 
renueva la faz de la tierra y nuestros corazones, para que la valentía de las Mujeres 
del Alba, animen el profetismo de cada congregación religiosa para sembrar espe-
ranza en el ambiente de nuestra casa común.

I. UNIÓN INTERNACIONAL DE SUPERIORAS GENERALES – TESTIMONIO

https://jpicroma.org/es/inicio/

CAMINOS ABIERTOS Y TESTIMONIOS VIVOS
SOBRE ECOLOGÍA INTEGRAL EN SINODALIDAD

Extractos de la entrevista con Hna. Maamalifar M. Poreku MSOLA
Co-Secretaria Ejecutiva de la Comisión de JPIC USG-UISG

¿Cómo surgió la Red Medioambiental de la UISG? ¿En qué consiste el proyecto 
"Sembrando esperanza para el planeta" de la UISG?

El proyecto Sembrando Esperanza para el Planeta (SHFP) es la red de la UISG lanza-
da en 2018, en respuesta al llamamiento de la Encíclica Laudato Si del Papa Francis-
co. Las Superioras Generales de la UISG en su Plenaria de mayo de 2019 por aclama-
ción, respaldaron esta iniciativa comprometiéndose a una conversión personal y 
comunitaria. Se decidieron a avanzar juntas de manera orquestada y coordinada, a 
escuchar el clamor de la tierra y el clamor de los pobres, siendo instrumentos de 
esperanza. 

A través de la SHFP, los miembros de la UISG /USG - los religiosos, las congregaciones 
y sus redes - tienen la oportunidad de participar en el cambio para establecer una 

nueva y justa ecología integral y marcar la diferencia en nuestro cuidado del 
planeta.

En el título del Proyecto, "sembrar" proviene de la conocida parábola bíblica del 
grano de mostaza de Mateo 13:3-8. También, como Cristo, somos las semillas que se 
siembran, para que florezcan en diversos suelos. La SHFP, en colaboración con el 
Movimiento Laudato Si y la Plataforma de Acción Laudato Si, explora la conexión 
fundamental entre la crisis medioambiental y social que vivimos actualmente y nos 
pide una conversión ecológica personal y comunitaria. A través de estos proyectos, la 
Oficina de JPIC en Roma se ocupa de transformar el mundo en el espíritu del Evange-
lio mediante la oración consciente y la acción sagrada, animando en la justicia, la 
paz e integridad de la creación.

El crecimiento de Sembrando Esperanza se ha visto estimulado por la asociación 
significativa con el Dicasterio para el Desarrollo Humano Integral (DPIHD) y con el 
Movimiento Laudato Si'. En nuestra respuesta a la llamada del papa Francisco a 
comprometernos con el espíritu de Laudato Si', nos damos cuenta de que la interde-
pendencia nos obliga a pensar en "un mundo con un proyecto común." (LS 164). Esta 
forma de comprometerse con Laudato Si' unifica y desarrolla el trabajo de Sembran-
do Esperanza. 

El papa Francisco quiere: "Reunir a toda la familia humana... porque sabemos que las 
cosas pueden cambiar"(LS 13). Así pues, es misión de Sembrando Esperanza para el 
Planeta sumar a todos: integrar las voces de las bases a través de estrategias de 
formación y empoderamiento, que permitan a todas las personas afirmar su digni-
dad humana y su derecho a la participación. 

La plataforma del sitio web Sembrando Esperanza para el Planeta incluye una 
página dedicada a las noticias y los materiales de apoyo de la Plataforma de Acción 
Laudato Si (LSAP). Contiene un mapa de los miembros de las Constelaciones de la 
UISG y de los países en los que ejercen su ministerio sus miembros, junto con los com-
promisos acordados para honrar el clamor de los pobres" y el clamor de la tierra".

A nivel estratégico, la dirección que toma la SHFP como red, responde a los aconteci-
mientos mundiales. Por ejemplo, el decepcionante resultado de la COP28 nos ayudó a 
identificar tres áreas principales de interés para el próximo periodo. Estas áreas son 
el empoderamiento económico a través de la agricultura sostenible, la desinversión 
en combustibles fósiles y la defensa de la minería y las industrias extractivas. Nues-
tra prioridad general, independientemente de la dirección estratégica, es responder 
a este momento de crisis de manera que las conversaciones globales pasen de la com-
placencia a la urgencia. 

¿Cuáles son los Desafíos surgidos en la Animación de los Religiosos en la Eco-
logía Integral, la Colaboración, el Trabajo en Red y la Sinodalidad? 

Algunos de los retos a los que me enfrento en el trabajo en red y la sinodalidad en la 
vida religiosa incluyen:

- La comunicación: la información debe ponerse a disposición de nuestros partici-
pantes y de otras personas interesadas en compartir nuestros objetivos. Para 
lograrlo, estamos desarrollando sitios web, boletines y seminarios web. 

- La creación de redes y la colaboración, primero entre las congregaciones religio-
sas y luego con las organizaciones civiles. 

- Lograr una visión ampliada de Justicia, Paz e Integridad de la Creación (JPIC). 

- Promover que las congregaciones religiosas colaboren y trabajen en red de 
manera sinodal. 

- Animar en el compromiso con JPIC como una forma y estilo de vida que necesita-
mos integrar en nuestra misión, y no como una actividad más. 

- Reactivar el impulso de la SHFP afectado por la pandemia de COVID 

- Educar a los religiosos para que entiendan que JPIC es un paraguas que abarca la 
ecología integral, los migrantes y refugiados, el tráfico de personas, los derechos 
humanos, etc.

Podemos ver que la SHFP sólo lleva cinco años y ha conseguido mucho. Pero si quere-
mos trabajar seriamente contra el cambio climático, todas las congregaciones 
miembros de la USG y la UISG de todo el mundo deben unirse y comprometerse a 
colaborar y trabajar en red entre ellas y en asociación con otras organizaciones. Sin 
embargo, creo que la colaboración y el trabajo en red entre religiosos es muy difícil 
en este momento y espero que, poco a poco, la sinodalidad nos ayude a unirnos para 
colaborar y trabajar en red por la sanación de nuestra casa común.

(Texto completo de la entrevista en inglés: Open Pathways and Living Witnesses on 
Integral Ecology and Synodality.docx) 

Enlaces complementarios:

https://www.uisg.org/es/projects/sowing-hope-for-the-planet

Sembrando esperanza para el planeta, presentación por la Hna. Sheila Kinsey, FCJM

Sembrando esperanza para el planeta: Raíces éticas y espirituales

Instrumentos para sembrar esperanza

II. TESTIMONIO DE LA PROVINCIA EUDISTA DE JESÚS Y MARÍA

https://www.eudistasmd.org/

EN RUTA y EN RED:
La sinodalidad eudista de la ecología integral

Enlace al video testimonial del Padre Hermes Flórez Pérez CJM.
https://drive.google.com/file/d/1WbFE6a_pWOKGMWA9LvDwu1CX0Gwlgouv/view

El testimonio del sacerdote Hermes Flórez CJM, da rostro a la vivencia ecológica de la 
Congregación de Jesús y María. La Provincia Eudista del Minuto de Dios (PEMD) ha 
contribuido al desarrollo social y la construcción de la paz en el Colombia. Muchos de 
los rasgos del Magisterio del Papa Francisco están presentes en el legado del Padre 
Rafael García- Herreros, un visionario que se conmovió ante el drama de los damnifi-
cados del desbordamiento del Río Cauca y con el paso del tiempo logró atender a los 
sin techo, concretando la pastoral social en un territorio específico que dio origen al 
Barrio Minuto de Dios (obra inspirada en la “Ciudad de Dios” de San Agustín y que se 
ha replicado en muchas ciudades de Colombia.

La Ecología Integral se ve reflejada en los tres amores que debían alentar en la vida, 
según García Herreros: el amor a Dios, o teofília; el amor y servicio al hombre, o filan-
tropía, y el amor universal a todas las cosas, desde las arenas hasta las estrellas, 
desde las gotas de agua hasta el inmenso mar, o panfilía.

Los fundamentos

Al inicio del 2022, la Asamblea Provincial estableció unas mociones referidas a la 
opción por la Ecología Integral y la pastoral social:

• Pide a los Eudistas tomar conciencia de los avances y descubrimientos de la ecolo-
gía integral, iluminados por las ciencias humanas y la Doctrina Social de la Igle-
sia, de manera que el pensamiento ecológico integral permee la vida y misión de 
la PEMD.

• Pide al Gobierno Provincial incentivar el conocimiento y la práctica de los princi-
pios y las orientaciones de la ecología integral, entendiéndose como el respeto a la 
Casa Común y a todos los seres vivos que la habitan y, de manera especial, al ser 
humano, llamado a la plenitud de hijo de Dios.

• Pide a todos los eudistas promover la escucha, el discernimiento y la respuesta al 
clamor de toda la creación y, de manera especial, a los seres humanos que estén en 
condiciones de vulnerabilidad. 

• Los Eudistas, solidarios con la Iglesia y la sociedad civil, se empeñan en asumir al 
ser humano en su dimensión de hermano de otros y coautor con ellos del desarro-
llo integral sostenible, desde la formación, la ayuda material y el trabajo digno.

• Los miembros de la PEMD se proponen aprovechar las posibilidades concretas del 
Agroparque Sabio Mutis y otras entidades comprometidas en esta línea en la 
OMD, como escuelas de ecología integral.

Las opciones

Diseñar una Ruta Eudista de la Ecología Integral (REDEI), para que a manera de RED, 
todas las obras del Minuto de Dios, avancen siguiendo los siete Objetivos de la Plata-

forma de Acción Laudato Si´, dialogando entre ellas y siguiendo el carisma 
fundacional.

La REDEI es una metáfora que desencadena una narrativa de provincia, en sintonía 
con el momento eclesial: Sin–odos (camino/umbral), una adaptación del viaje pro-
puesto por la Plataforma de Acción Laudato si´, una secuencia que implementa la 
línea y las mociones previstas por la Asamblea; un proceso de diálogo e interacción 
entre personas y obras;  un itinerario espiritual basado en el carisma fundacional, 
¿No sentíamos arder nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos expli-
caba la Escritura? (Lc 24,32).

Las diversas obras que el Espíritu Santo ha suscitado en la Provincia han iniciado un 
viaje para aproximarse a la vivencia de la ecología integral propuesta por el Papa 
Francisco en las encíclicas Laudato si´, Fratelli Tutti y la exhortación post sinodal 
Querida Amazonia. La “partitura” que todos interpretan para darle melodía al testi-
monio cotidiano es la Plataforma de Acción Laudato si´. Eso implica que, si bien cada 
obra, es como un instrumento musical diferente, al final todos deben sonar como una 
orquesta. Es una sinfonía que tiene como director el legado del Padre Rafael García 
Herreros y como auditorio, el amplio mundo que clama por un desarrollo integral y 
sustentable para gozar de la vida buena y desbordante que el Buen Pastor nos ofrece.

En el Encuentro Provincial Formativo sobre Ecología Integral “Eudistas al cuidado de 
la casa común: un compromiso de corazón”, realizado en Cartagena, del 3 al 5 de 
octubre de 2023, se plantearon acciones de educación ecológica, la cultura R, el 
ecodía, el Seminario de Vida en el Espíritu con temas ecológicos y medios de comuni-
cación y los Ecotejidos CJM. Además, desde el Centro Rafael García Herreros, ya son 
dos cohortes de un Diplomado Virtual de Formación de Agentes de Pastoral Ecológi-
ca Integral, en un ambiente virtual de aprendizaje diseñado como una expedición 
por el bioma amazónico. 

La Visita del Cardenal Michael Czerny a las instalaciones de Uniminuto, la conexión 
con el Dicasterio al Servicio del Desarrollo Humano Integral, la alianza con la Acade-
mia de Líderes Católicos, han refrendado una tradición pedagógica y catequética en 
la producción de guías de lectura de los documentos de la DSI desde la novedad y la 
potencialidad de una facultad de estudios bíblicos, pastorales y de espiritualidad.

En camino

La REDEI es una iniciativa profética. No es sólo avanzar en la Ruta sino tejer Red 
entre las obras, las parroquias y otros escenarios de evangelización de la Provincia. 

Es un peregrinaje que toma la Ecología Integral como referente para en-red-darse. 
Por eso, el gran desafío es conformar instancias de diálogo y cooperación según nive-
les (familias, colegios, sedes de Uniminuto, parroquias, etc.) e implementar instancia 
de acompañamiento y coordinación de la línea de acción en los territorios.

En esta vivencia de sinodalidad, el Corazón de Jesús y María son la fuente para esta-
blecer un horizonte de sentido para responder al clamor de toda la creación y, de 
manera especial, a los seres humanos que estén en condiciones de vulnerabilidad. 
Por eso, la Espiritualidad tres aspectos característicos de la espiritualidad san Juan 
Eudes: la Encarnación, la misericordia y el Cristocentrismo, motivan a la REDEI a 
reflejar una espiritualidad encarnada, que asume la corporalidad y la misión de 
transformar críticamente la historia según el querer de Dios.

El Sendero Laudato Si´ y el Bosque Diego Jaramillo, son alegoría del itinerario de la 
Provincia Eudista del Minuto de Dios hacia la ecología integral, inspirados por el 
testimonio vital y liderazgo paternal del sucesor del Padre García Herreros, el Padre 
Diego Jaramillo, quien a sus 91 años, ha hecho del AgroParque Sabio Mutis, un signo 
visible del camino que la Provincia ha emprendido para vivir a plenitud su vocación 
y misión como cuidadores de la vida en la casa común para que se convierta en nues-
tro hogar común.

Otros enlaces sobre carisma eudista y ecología integral

• El camino de la Ecología Integral en el Minuto de Dios

• Perspectiva de la Ecología Integral desde el Minuto de Dios

• Diplomado Virtual “Formación de Agentes de Pastoral de la Ecología Integral” 

• Espiritualidad y Mística ecológica en la tradición de la Iglesia 

• Noches Laudate Deum:
Noches Laudate Deum - Primera noche
Noches Laudate Deum - Segunda noche 
Noches Laudate Deum - Tercera noche

III. CLAVES DE INTERPRETACIÓN TEOLÓGICA

ECOLOGÍA INTEGRAL Y SINODALIDAD: 
DESAFÍOS PARA LA VR EN PERSPECTIVA TEOLÓGICA

 
Fr. Michael P. Moore, OFM

Comisión de Ecología Integral - CLAR

“Ecología integral” y “sinodalidad” son, sin dudas, dos “palabras mayores” que vienen 
ocupando un lugar privilegiado en la agenda eclesial de los últimos años. Desafían a 
toda la iglesia en su diversidad de ministerios desde la común-unión de ser todos 
pueblo de Dios: al obispo de Roma tanto como al más pequeño de los laicos de una 
capillita. En ese marco, la VR, a la cual le es esencial la vida en comunidad, se ve inter-
pelada de un modo especial a afrontar esos desafíos en clave sinodal.

La crisis ecológica (en sus múltiples manifestaciones: extractivismo desenfrenado, 
agotamiento de bienes de la naturaleza, hambrunas, guerras, migraciones, reduc-
ción de la biodiversidad, destrucción de ecosistemas, contaminación en aumento 
exponencial, carrera armamentista, cultura del descarte, etc., etc., etc.) y la crisis 
eclesial (también en sus múltiples manifestaciones: abusos de todo tipo, pérdida de 
credibilidad de sus instituciones, ausencia en el compromiso efectivo de los cristia-
nos, escepticismo frente a muchas creencias tradicionales, disminución de las voca-
ciones a la VR y sacerdotal, etc., etc., etc.) hacen de nuestro presente una situación 
ambigua que puede llevarnos al desánimo y a la convicción (no explicitada) de que 
tanto el planeta tierra como la iglesia se encaminan inexorablemente a su desapari-
ción. Pero también, como toda situación de crisis profunda, puede asumirse como un 
kairós; entonces, lo que es simple kronos, se asume como una nueva oportunidad, 
una gracia posibilitadora de un sentipensar distinto que ayude a habitar nuestra 
Casa común –desde esa parcela que es la iglesia– de un modo nuevo y esperanzador, 
para nosotros y para las generaciones futuras. Se atribuye a A. Einstein la iluminado-
ra sentencia: “El pensamiento que creó la crisis no puede ser el mismo que vaya a 
superarla”. Estamos convocados, pues, a repensar nuestra fe (ortodoxia) para gene-
rar nuevas actitudes y prácticas pastorales (ortopraxis) y, circularmente, viceversa. 
En efecto, la teología debe iluminar la realidad para poder leerla críticamente desde 

el prisma de la fe razonada, en orden a intentar cambiar la realidad. La teología no 
es una cuestión meramente teórica; no puede reducirse al plano de lo especulativo.

Las experiencias compartidas de la comisión de JPIC de la USG-UISG y de la provincia 
eudista Minuto de Dios, son ejemplos concretos de cómo se puede asumir ese desafío 
y plantear soluciones concretas Teniendo en cuenta sus testimonios y la riqueza de 
las reflexiones del magisterio teológico y del magisterio jerárquico contemporáneo, 
podemos esbozar algunas claves que nos alienten e iluminen en el proceso de 
reflexión, decisión y acción para nuestras comunidades concretas de VR.

Horizonte hermenéutico-metodológico 

Clave crítica: las resistencias para afrontar los desafíos que plantean la crisis ecoló-
gica y las dificultades para hacerlo sinodalmente, nos están invitando (¡exigiendo!) a 
un profundo proceso de deconstrucción (jerarcocentrismo, cultura del descarte, 
antropocentrismo prepotente, etc.) y reconstrucción (intuición panenteísta que 
distingue para relacionar lo que está unido: Dios-hombre-naturaleza) de nuestro 
cosmosentir cristiano.

Clave dialogal: se impone, desde la convicción de fe que el Espíritu habita y estimula 
a todos y a todas, escuchar, dialogar, discernir, decidir y actuar en comunidad, bus-
cando consensos, pero sin pretender “unanimidad absoluta” en todo. Conversación 
en el Espíritu… ¡realista!

Clave interdisciplinar: recordando la monición del papa Francisco, debemos abrir-
nos al diálogo con otras ciencias, instituciones, redes, etc.  “Sobre muchas cuestiones 
concretas la Iglesia no tiene por qué proponer una palabra definitiva y entiende que 
debe escuchar y promover el debate honesto entre los científicos, respetando la 
diversidad de opiniones” (LS 61).

Clave procesual: hay que animarse a realizar experiencias concretas, aunque sean 
pequeñas, que estén a nuestro alcance, verificables, revisables. En la línea del modo 
de ejercer la animación de la iglesia que tiene el papa Francisco, ya sería bastante si 
nos decidimos a desencadenar procesos… cuyos resultados quizá nosotros no vere-
mos… pero que otros gozarán.

Clave territorial: la ecología sinodal y la sinodalidad ecológica se geolocaliza y se 
encarna en un topos concreto, por lo que debemos escuchar no sólo a quienes habita-
mos ese escenario, sino al territorio mismo que –a su modo– también es “sujeto” por 
el cual Dios habla, tanto por el esplendor de su belleza como por el grito de sus heri-
das (signos de los tiempos… signos de los territorios; cf. LS 2).

Horizonte teológico-especulativo

Clave antropológica: “No hay ecología sin una adecuada antropología” (LS 118), 
avisa Francisco. Y lo propio de la antropología cristiana es definir la vocación 
humana como la propuesta de vivir la filiación en la fraternidad. Somos (verdadera-
mente) hijos en tanto y en cuanto nos descubrimos hermanos de todas las creaturas 
y hacemos de la fraternidad el fundamento de la sinodalidad. Caminar con y en 
medio de: ni solo, ni sobre ni delante.

Clave trinitaria: Parafraseando la cita anterior, podríamos agregar: no hay ecolo-
gía ni sinodalidad sin una adecuada teología. Sintéticamente: sin la convicción plena 
de que el Misterio de Dios es una paternidad-maternidad que todo lo crea, sostiene, 
acompaña y consuma y que, en su realidad última, es diversidad tripersonal en 
comunión plena.

Clave eclesiológica: La iglesia es para el mundo (y no viceversa); y hoy, desde una 
perspectiva de ecología integral, debemos escuchar los gemidos de la Madre tierra 
tanto como los gritos (sordos) de tantos descartados, declarados “prescindibles”. La 
VR como “porción” de esa iglesia que debe servir las necesidades de todo el mundo (y 
no sólo de la institución eclesial) está llamada a ser transparencia del Dios misericor-
dioso que sufre en y con lo(s) más vulnerado(s). La iglesia o es sinodal o no es iglesia 
(jesuánica); no es una alternativa, no hay dos modelos de iglesia. Además, a mayor 
espacio de autoridad, mayor obligación de servir. Y, como VR, ocupamos muchos 
espacios de “poder” ante la sociedad y desde la iglesia.

Clave cristológica: por la encarnación –y “antes” por la creación– todo ha sido 
sacralizado, nada es profano. Y esa encarnación de despliega en la historia hasta la 
consumación divinizante; “mientras tanto” caminamos juntos santos y pecadores, 
entusiastas y traicioneros, incondicionales y especuladores… eso somos como iglesia: 
sin falsos idealismos y sin alienantes pesimismos. Toda carne (y toda materia) queda 
asumida por la encarnación.

Clave escatológica: confesamos que la consumación salvífica de nuestra historia 
–con sus crisis y epifanías– dependen de la amorosa libertad divina, pero el mientras 

tanto de la historia, el cómo caminarla –sinodalmente o no– y el hacernos cargo de 
las heridas que estamos infligiendo a nuestra Madre Tierra, está es nuestras manos.

Horizonte carismático-espiritual

Clave comunional: pertenece a la esencia del don que la VR es para la iglesia y el 
mundo, la vida compartida, la vida en comunidad, el ser testigos de la misericordia 
divina de un modo fraternal y sororal (no sólo individual).

Clave profética: históricamente, la VR se ha caracterizado por su dimensión profé-
tica. No sólo anunciar el Reino sino también denunciar el anti-reino, frente a los 
poderes civiles y eclesiásticos. Con la palabra (oral y escrita) y con el gesto (silencioso 
o ruidoso). Hay un déficit de imaginación profética.

Clave martirial: como consecuencia de lo anterior, hay que estar dispuestos a dar 
la vida por la Causa del Reino. Y la vida se puede entregar en un acto o de a poco. 
Muchos activistas dieron su vida por defender los derechos de la Madre tierra y de los 
Hermanos vulnerados; y muchos cristianos pagan con su vida la defensa innegocia-
ble de soñar con una iglesia sinodal (y solo sinodal).

Clave teologal: en medio de tantas desilusiones, la Esperanza debe fungir como 
motor que nos permita habitar las crisis ecológicas y las crisis eclesiales “anti-sinoda-
les”. Como VR ni sabemos, ni adivinamos, ni pontificamos: esperamos que venga el 
Reino mientras aprendemos a “esperar a contramano”.

IV. CON MARÍA, HABITAR EL TERRITORIO EN SINODALIDAD

Les invitamos a nutrir la contemplación de la obra creada por Dios, mediante las 
conversaciones en el Espíritu, abriendo espacios para la escucha de los hermanos 
humanos y también de las hermanas creaturas del Señor, observando las dinámicas 
del habitar el territorio y las relaciones que se tejen e invitan a la sinodalidad.

La secuencia del Espíritu Santo, el cántico de Ana, el Magníficat, los himnos litúrgicos 
de Pascua, pueden contribuir a “pasar por el corazón” aquello que nos llama la aten-

ción de las dos experiencias de ecología integral que se han presentado y las claves 
hermenéuticas que se ofrecen para articular las dimensiones de la vida religiosa en 
la perspectiva del cuidado de la creación. Tal vez esta plegaria poema, tomada del 
libro de oraciones del Movimiento Laudato Si´, pueda inspirar otras expresiones de 
fe y piedad popular:

ORACIÓN A MARÍA

El Ángel del Señor anunció que amarías
Y la Creación rebosó de júbilo

Y sonrió en los nogales y danzó en las flores...
Y Tu, María, mujer sencilla, mujer de pueblo

Dijiste “si” a la novedad del Reino
Y la tierra entera se preñó de versos

Y soñó justicia y destiló manjares.
“He aquí la esclava del Señor”, dijiste

y permitiste a Dios ser Dios en tus moradas
y señalaste así, la ruta feliz de las bienaventuradas.

Y se hizo en Ti según la Palabra
Y Dios se hizo en Ti como en surco que labra

Y el Verbo se hizo carne, se hizo cuerpo, se hizo sangre
Y divinizó la materia e hizo tangible el amor del Padre.

Por eso, Dios habita entre nosotros
En la novedad genética y la infinitud del cosmos

En las olas del mar y en todas las manos dispuestas a aprender a amar...
El Dios encarnado, materializado, esta entre nosotros:

Proyecto de vida, del suelo hasta el cielo
Proyecto de vida, resiliencia y consuelo.

El Ángel del Señor anunció que amarías
Y sigue anunciando que otro mundo es posible

Si el clamor del pobre transforma egoísmos en panes y abrazos
Si el llanto del páramo fecunda el ingenio y orienta los pasos
Si el delfín conmueve hasta unir corazones y tejer más lazos.

Desde estos pesebres humanos que somos nosotros
Te pedimos Madre que venga ese Reino que tu bebé proclama
Que surja en nosotros el saber del amor, su magia y su gracia

Y cada cuenca sea una nueva cuna
donde ecología rime en armonía,

Donde la justicia juegue con sonrisas
y donde Navidad sea más

que un rito, sea el embarazo, sea
pacto, abrazo, comunión

fraterna, eucaristía cósmica, liturgia
sagrada de un mundo mejor.

¡Amen! ¡Aleluya! ¡Amen!

(Alirio Cáceres Aguirre)

“La diferencia entre el ser humano y el resto de los otros seres vivos, que resalta gra-
cias al concepto de dignidad, no debe hacernos olvidar la bondad de los demás seres 
creados, que existen no sólo en función del ser humano, sino también con un valor 
propio y, por tanto, como dones que le han sido confiados para que custodiados y culti-
vados. Así, mientras se reserva al ser humano el concepto de dignidad, se debe afirmar 
al mismo tiempo la bondad creatural del resto del cosmos. Como subrayaba el Papa 
Francisco: «Precisamente por su dignidad única y por estar dotado de inteligencia, el 
ser humano está llamado a respetar lo creado con sus leyes internas […]: “Toda criatu-
ra posee su bondad y su perfección propias […] Las distintas criaturas, queridas en su 
ser propio, reflejan, cada una a su manera, un rayo de la sabiduría y de la bondad infi-
nitas de Dios. Por esto, el hombre debe respetar la bondad propia de cada criatura 

para evitar un uso desordenado de las cosas”». Todavía más, «hoy nos vemos obliga-
dos a reconocer que sólo es posible sostener un “antropocentrismo situado”. Es decir, 
reconocer que la vida humana es incomprensible e insostenible sin las demás criatu-
ras». Desde esta perspectiva, «no es irrelevante para nosotros que desaparezcan 
tantas especies, que la crisis climática ponga en riesgo la vida de tantos seres». Perte-
nece, de hecho, a la dignidad del hombre el cuidado del ambiente, teniendo en cuenta 
en particular aquella ecología humana que preserva su misma existencia. (Dignitas 
Infinita, N° 28).

INTEGRANTES DE LA COMISIÓN DE ECOLOGÍA INTEGRAL

Tania Ávila Meneses (Bolivia)

P. Dario Bossi, MCCJ (Brasil) – Secretario 

Alirio Cáceres Aguirre (Colombia) 

H. Inés Greslebin, ACI (Argentina) 

P. John Kennedy Joseph, SVD (México)

Fr. Michael Patrick Moore Ennis, OFM (Argentina)
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En camino al Seminario/Taller sobre Ecología Integral de la CLAR en Brasil, del 26 al 
29 de julio de 2024, presentamos este insumo de reflexión. 

El Seminario/Taller “Escucha sinodal de los territorios en resistencia: Una ecoteolo-
gía para la VR hoy”, que revela la intencionalidad de conectar la vivencia de la sino-
dalidad con la Ecología Integral en los territorios. Desde el año pasado hemos desa-
rrollado una secuencia de webinars con este propósito.

El webinar del 23 de mayo de 2023: ”Aprendiendo a leer, habitar y cuidar los territo-
rios” https://youtu.be/sqD799SkukU?si=iAOqFXB6icQ8tlBF con el aporte de Patricia 
Gualinga y Hna. Mónica Benavides, y el del 6 de diciembre de 2023 “Territorialidad y 
Sinodalidad” https://youtu.be/NuqI4D4Ql0s?si=z-RrVrWxn_oYB7iu con el aporte de 
Rafael  Luciani y P. Jorge Costadoat.

Ahora les invitamos a preparar el webinar del 24 de mayo, con motivo del noveno 
aniversario de la encíclica Laudato Si´. “ECOLOGÍA INTEGRAL EN SINODALIDAD” 
con un panel de expertos para discernir los criterios y pasos de una Ecología Integral 
con la Sinodalidad, desde la perspectiva de la Vida Religiosa.

Este subsidio contiene el testimonio ecológico de la UISG (Unión Internacional de 
Superioras Generales) y de la Provincia Eudista del Minuto de Dios. A partir de este 
par de experiencias, encontrarán un texto que invita a la interpretación teológica. 
Ustedes pueden dedicar algún tiempo a dialogar en comunidad sobre lo que aquí se 
escribe o los enlaces que ayudan a comprender mejor las iniciativas de cuidado de la 
creación por parte de estas organizaciones. Por favor, comenten en redes sociales sus 
apreciaciones o escriban a comunicaciones@clar.org sus aportes sobre el tema.

Les invitamos a orar con María, Madre, Maestra, Misionera del Amor sin medida, 
para que su canto del Magníficat, ayude a invocar la sabiduría del Espíritu que 
renueva la faz de la tierra y nuestros corazones, para que la valentía de las Mujeres 
del Alba, animen el profetismo de cada congregación religiosa para sembrar espe-
ranza en el ambiente de nuestra casa común.

I. UNIÓN INTERNACIONAL DE SUPERIORAS GENERALES – TESTIMONIO

https://jpicroma.org/es/inicio/

CAMINOS ABIERTOS Y TESTIMONIOS VIVOS
SOBRE ECOLOGÍA INTEGRAL EN SINODALIDAD

Extractos de la entrevista con Hna. Maamalifar M. Poreku MSOLA
Co-Secretaria Ejecutiva de la Comisión de JPIC USG-UISG

¿Cómo surgió la Red Medioambiental de la UISG? ¿En qué consiste el proyecto 
"Sembrando esperanza para el planeta" de la UISG?

El proyecto Sembrando Esperanza para el Planeta (SHFP) es la red de la UISG lanza-
da en 2018, en respuesta al llamamiento de la Encíclica Laudato Si del Papa Francis-
co. Las Superioras Generales de la UISG en su Plenaria de mayo de 2019 por aclama-
ción, respaldaron esta iniciativa comprometiéndose a una conversión personal y 
comunitaria. Se decidieron a avanzar juntas de manera orquestada y coordinada, a 
escuchar el clamor de la tierra y el clamor de los pobres, siendo instrumentos de 
esperanza. 

A través de la SHFP, los miembros de la UISG /USG - los religiosos, las congregaciones 
y sus redes - tienen la oportunidad de participar en el cambio para establecer una 

nueva y justa ecología integral y marcar la diferencia en nuestro cuidado del 
planeta.

En el título del Proyecto, "sembrar" proviene de la conocida parábola bíblica del 
grano de mostaza de Mateo 13:3-8. También, como Cristo, somos las semillas que se 
siembran, para que florezcan en diversos suelos. La SHFP, en colaboración con el 
Movimiento Laudato Si y la Plataforma de Acción Laudato Si, explora la conexión 
fundamental entre la crisis medioambiental y social que vivimos actualmente y nos 
pide una conversión ecológica personal y comunitaria. A través de estos proyectos, la 
Oficina de JPIC en Roma se ocupa de transformar el mundo en el espíritu del Evange-
lio mediante la oración consciente y la acción sagrada, animando en la justicia, la 
paz e integridad de la creación.

El crecimiento de Sembrando Esperanza se ha visto estimulado por la asociación 
significativa con el Dicasterio para el Desarrollo Humano Integral (DPIHD) y con el 
Movimiento Laudato Si'. En nuestra respuesta a la llamada del papa Francisco a 
comprometernos con el espíritu de Laudato Si', nos damos cuenta de que la interde-
pendencia nos obliga a pensar en "un mundo con un proyecto común." (LS 164). Esta 
forma de comprometerse con Laudato Si' unifica y desarrolla el trabajo de Sembran-
do Esperanza. 

El papa Francisco quiere: "Reunir a toda la familia humana... porque sabemos que las 
cosas pueden cambiar"(LS 13). Así pues, es misión de Sembrando Esperanza para el 
Planeta sumar a todos: integrar las voces de las bases a través de estrategias de 
formación y empoderamiento, que permitan a todas las personas afirmar su digni-
dad humana y su derecho a la participación. 

La plataforma del sitio web Sembrando Esperanza para el Planeta incluye una 
página dedicada a las noticias y los materiales de apoyo de la Plataforma de Acción 
Laudato Si (LSAP). Contiene un mapa de los miembros de las Constelaciones de la 
UISG y de los países en los que ejercen su ministerio sus miembros, junto con los com-
promisos acordados para honrar el clamor de los pobres" y el clamor de la tierra".

A nivel estratégico, la dirección que toma la SHFP como red, responde a los aconteci-
mientos mundiales. Por ejemplo, el decepcionante resultado de la COP28 nos ayudó a 
identificar tres áreas principales de interés para el próximo periodo. Estas áreas son 
el empoderamiento económico a través de la agricultura sostenible, la desinversión 
en combustibles fósiles y la defensa de la minería y las industrias extractivas. Nues-
tra prioridad general, independientemente de la dirección estratégica, es responder 
a este momento de crisis de manera que las conversaciones globales pasen de la com-
placencia a la urgencia. 

¿Cuáles son los Desafíos surgidos en la Animación de los Religiosos en la Eco-
logía Integral, la Colaboración, el Trabajo en Red y la Sinodalidad? 

Algunos de los retos a los que me enfrento en el trabajo en red y la sinodalidad en la 
vida religiosa incluyen:

- La comunicación: la información debe ponerse a disposición de nuestros partici-
pantes y de otras personas interesadas en compartir nuestros objetivos. Para 
lograrlo, estamos desarrollando sitios web, boletines y seminarios web. 

- La creación de redes y la colaboración, primero entre las congregaciones religio-
sas y luego con las organizaciones civiles. 

- Lograr una visión ampliada de Justicia, Paz e Integridad de la Creación (JPIC). 

- Promover que las congregaciones religiosas colaboren y trabajen en red de 
manera sinodal. 

- Animar en el compromiso con JPIC como una forma y estilo de vida que necesita-
mos integrar en nuestra misión, y no como una actividad más. 

- Reactivar el impulso de la SHFP afectado por la pandemia de COVID 

- Educar a los religiosos para que entiendan que JPIC es un paraguas que abarca la 
ecología integral, los migrantes y refugiados, el tráfico de personas, los derechos 
humanos, etc.

Podemos ver que la SHFP sólo lleva cinco años y ha conseguido mucho. Pero si quere-
mos trabajar seriamente contra el cambio climático, todas las congregaciones 
miembros de la USG y la UISG de todo el mundo deben unirse y comprometerse a 
colaborar y trabajar en red entre ellas y en asociación con otras organizaciones. Sin 
embargo, creo que la colaboración y el trabajo en red entre religiosos es muy difícil 
en este momento y espero que, poco a poco, la sinodalidad nos ayude a unirnos para 
colaborar y trabajar en red por la sanación de nuestra casa común.

(Texto completo de la entrevista en inglés: Open Pathways and Living Witnesses on 
Integral Ecology and Synodality.docx) 

Enlaces complementarios:

https://www.uisg.org/es/projects/sowing-hope-for-the-planet

Sembrando esperanza para el planeta, presentación por la Hna. Sheila Kinsey, FCJM

Sembrando esperanza para el planeta: Raíces éticas y espirituales

Instrumentos para sembrar esperanza

II. TESTIMONIO DE LA PROVINCIA EUDISTA DE JESÚS Y MARÍA

https://www.eudistasmd.org/

EN RUTA y EN RED:
La sinodalidad eudista de la ecología integral

Enlace al video testimonial del Padre Hermes Flórez Pérez CJM.
https://drive.google.com/file/d/1WbFE6a_pWOKGMWA9LvDwu1CX0Gwlgouv/view

El testimonio del sacerdote Hermes Flórez CJM, da rostro a la vivencia ecológica de la 
Congregación de Jesús y María. La Provincia Eudista del Minuto de Dios (PEMD) ha 
contribuido al desarrollo social y la construcción de la paz en el Colombia. Muchos de 
los rasgos del Magisterio del Papa Francisco están presentes en el legado del Padre 
Rafael García- Herreros, un visionario que se conmovió ante el drama de los damnifi-
cados del desbordamiento del Río Cauca y con el paso del tiempo logró atender a los 
sin techo, concretando la pastoral social en un territorio específico que dio origen al 
Barrio Minuto de Dios (obra inspirada en la “Ciudad de Dios” de San Agustín y que se 
ha replicado en muchas ciudades de Colombia.

La Ecología Integral se ve reflejada en los tres amores que debían alentar en la vida, 
según García Herreros: el amor a Dios, o teofília; el amor y servicio al hombre, o filan-
tropía, y el amor universal a todas las cosas, desde las arenas hasta las estrellas, 
desde las gotas de agua hasta el inmenso mar, o panfilía.

Los fundamentos

Al inicio del 2022, la Asamblea Provincial estableció unas mociones referidas a la 
opción por la Ecología Integral y la pastoral social:

• Pide a los Eudistas tomar conciencia de los avances y descubrimientos de la ecolo-
gía integral, iluminados por las ciencias humanas y la Doctrina Social de la Igle-
sia, de manera que el pensamiento ecológico integral permee la vida y misión de 
la PEMD.

• Pide al Gobierno Provincial incentivar el conocimiento y la práctica de los princi-
pios y las orientaciones de la ecología integral, entendiéndose como el respeto a la 
Casa Común y a todos los seres vivos que la habitan y, de manera especial, al ser 
humano, llamado a la plenitud de hijo de Dios.

• Pide a todos los eudistas promover la escucha, el discernimiento y la respuesta al 
clamor de toda la creación y, de manera especial, a los seres humanos que estén en 
condiciones de vulnerabilidad. 

• Los Eudistas, solidarios con la Iglesia y la sociedad civil, se empeñan en asumir al 
ser humano en su dimensión de hermano de otros y coautor con ellos del desarro-
llo integral sostenible, desde la formación, la ayuda material y el trabajo digno.

• Los miembros de la PEMD se proponen aprovechar las posibilidades concretas del 
Agroparque Sabio Mutis y otras entidades comprometidas en esta línea en la 
OMD, como escuelas de ecología integral.

Las opciones

Diseñar una Ruta Eudista de la Ecología Integral (REDEI), para que a manera de RED, 
todas las obras del Minuto de Dios, avancen siguiendo los siete Objetivos de la Plata-

forma de Acción Laudato Si´, dialogando entre ellas y siguiendo el carisma 
fundacional.

La REDEI es una metáfora que desencadena una narrativa de provincia, en sintonía 
con el momento eclesial: Sin–odos (camino/umbral), una adaptación del viaje pro-
puesto por la Plataforma de Acción Laudato si´, una secuencia que implementa la 
línea y las mociones previstas por la Asamblea; un proceso de diálogo e interacción 
entre personas y obras;  un itinerario espiritual basado en el carisma fundacional, 
¿No sentíamos arder nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos expli-
caba la Escritura? (Lc 24,32).

Las diversas obras que el Espíritu Santo ha suscitado en la Provincia han iniciado un 
viaje para aproximarse a la vivencia de la ecología integral propuesta por el Papa 
Francisco en las encíclicas Laudato si´, Fratelli Tutti y la exhortación post sinodal 
Querida Amazonia. La “partitura” que todos interpretan para darle melodía al testi-
monio cotidiano es la Plataforma de Acción Laudato si´. Eso implica que, si bien cada 
obra, es como un instrumento musical diferente, al final todos deben sonar como una 
orquesta. Es una sinfonía que tiene como director el legado del Padre Rafael García 
Herreros y como auditorio, el amplio mundo que clama por un desarrollo integral y 
sustentable para gozar de la vida buena y desbordante que el Buen Pastor nos ofrece.

En el Encuentro Provincial Formativo sobre Ecología Integral “Eudistas al cuidado de 
la casa común: un compromiso de corazón”, realizado en Cartagena, del 3 al 5 de 
octubre de 2023, se plantearon acciones de educación ecológica, la cultura R, el 
ecodía, el Seminario de Vida en el Espíritu con temas ecológicos y medios de comuni-
cación y los Ecotejidos CJM. Además, desde el Centro Rafael García Herreros, ya son 
dos cohortes de un Diplomado Virtual de Formación de Agentes de Pastoral Ecológi-
ca Integral, en un ambiente virtual de aprendizaje diseñado como una expedición 
por el bioma amazónico. 

La Visita del Cardenal Michael Czerny a las instalaciones de Uniminuto, la conexión 
con el Dicasterio al Servicio del Desarrollo Humano Integral, la alianza con la Acade-
mia de Líderes Católicos, han refrendado una tradición pedagógica y catequética en 
la producción de guías de lectura de los documentos de la DSI desde la novedad y la 
potencialidad de una facultad de estudios bíblicos, pastorales y de espiritualidad.

En camino

La REDEI es una iniciativa profética. No es sólo avanzar en la Ruta sino tejer Red 
entre las obras, las parroquias y otros escenarios de evangelización de la Provincia. 

Es un peregrinaje que toma la Ecología Integral como referente para en-red-darse. 
Por eso, el gran desafío es conformar instancias de diálogo y cooperación según nive-
les (familias, colegios, sedes de Uniminuto, parroquias, etc.) e implementar instancia 
de acompañamiento y coordinación de la línea de acción en los territorios.

En esta vivencia de sinodalidad, el Corazón de Jesús y María son la fuente para esta-
blecer un horizonte de sentido para responder al clamor de toda la creación y, de 
manera especial, a los seres humanos que estén en condiciones de vulnerabilidad. 
Por eso, la Espiritualidad tres aspectos característicos de la espiritualidad san Juan 
Eudes: la Encarnación, la misericordia y el Cristocentrismo, motivan a la REDEI a 
reflejar una espiritualidad encarnada, que asume la corporalidad y la misión de 
transformar críticamente la historia según el querer de Dios.

El Sendero Laudato Si´ y el Bosque Diego Jaramillo, son alegoría del itinerario de la 
Provincia Eudista del Minuto de Dios hacia la ecología integral, inspirados por el 
testimonio vital y liderazgo paternal del sucesor del Padre García Herreros, el Padre 
Diego Jaramillo, quien a sus 91 años, ha hecho del AgroParque Sabio Mutis, un signo 
visible del camino que la Provincia ha emprendido para vivir a plenitud su vocación 
y misión como cuidadores de la vida en la casa común para que se convierta en nues-
tro hogar común.

Otros enlaces sobre carisma eudista y ecología integral

• El camino de la Ecología Integral en el Minuto de Dios

• Perspectiva de la Ecología Integral desde el Minuto de Dios

• Diplomado Virtual “Formación de Agentes de Pastoral de la Ecología Integral” 

• Espiritualidad y Mística ecológica en la tradición de la Iglesia 

• Noches Laudate Deum:
Noches Laudate Deum - Primera noche
Noches Laudate Deum - Segunda noche 
Noches Laudate Deum - Tercera noche

III. CLAVES DE INTERPRETACIÓN TEOLÓGICA

ECOLOGÍA INTEGRAL Y SINODALIDAD: 
DESAFÍOS PARA LA VR EN PERSPECTIVA TEOLÓGICA

 
Fr. Michael P. Moore, OFM

Comisión de Ecología Integral - CLAR

“Ecología integral” y “sinodalidad” son, sin dudas, dos “palabras mayores” que vienen 
ocupando un lugar privilegiado en la agenda eclesial de los últimos años. Desafían a 
toda la iglesia en su diversidad de ministerios desde la común-unión de ser todos 
pueblo de Dios: al obispo de Roma tanto como al más pequeño de los laicos de una 
capillita. En ese marco, la VR, a la cual le es esencial la vida en comunidad, se ve inter-
pelada de un modo especial a afrontar esos desafíos en clave sinodal.

La crisis ecológica (en sus múltiples manifestaciones: extractivismo desenfrenado, 
agotamiento de bienes de la naturaleza, hambrunas, guerras, migraciones, reduc-
ción de la biodiversidad, destrucción de ecosistemas, contaminación en aumento 
exponencial, carrera armamentista, cultura del descarte, etc., etc., etc.) y la crisis 
eclesial (también en sus múltiples manifestaciones: abusos de todo tipo, pérdida de 
credibilidad de sus instituciones, ausencia en el compromiso efectivo de los cristia-
nos, escepticismo frente a muchas creencias tradicionales, disminución de las voca-
ciones a la VR y sacerdotal, etc., etc., etc.) hacen de nuestro presente una situación 
ambigua que puede llevarnos al desánimo y a la convicción (no explicitada) de que 
tanto el planeta tierra como la iglesia se encaminan inexorablemente a su desapari-
ción. Pero también, como toda situación de crisis profunda, puede asumirse como un 
kairós; entonces, lo que es simple kronos, se asume como una nueva oportunidad, 
una gracia posibilitadora de un sentipensar distinto que ayude a habitar nuestra 
Casa común –desde esa parcela que es la iglesia– de un modo nuevo y esperanzador, 
para nosotros y para las generaciones futuras. Se atribuye a A. Einstein la iluminado-
ra sentencia: “El pensamiento que creó la crisis no puede ser el mismo que vaya a 
superarla”. Estamos convocados, pues, a repensar nuestra fe (ortodoxia) para gene-
rar nuevas actitudes y prácticas pastorales (ortopraxis) y, circularmente, viceversa. 
En efecto, la teología debe iluminar la realidad para poder leerla críticamente desde 

el prisma de la fe razonada, en orden a intentar cambiar la realidad. La teología no 
es una cuestión meramente teórica; no puede reducirse al plano de lo especulativo.

Las experiencias compartidas de la comisión de JPIC de la USG-UISG y de la provincia 
eudista Minuto de Dios, son ejemplos concretos de cómo se puede asumir ese desafío 
y plantear soluciones concretas Teniendo en cuenta sus testimonios y la riqueza de 
las reflexiones del magisterio teológico y del magisterio jerárquico contemporáneo, 
podemos esbozar algunas claves que nos alienten e iluminen en el proceso de 
reflexión, decisión y acción para nuestras comunidades concretas de VR.

Horizonte hermenéutico-metodológico 

Clave crítica: las resistencias para afrontar los desafíos que plantean la crisis ecoló-
gica y las dificultades para hacerlo sinodalmente, nos están invitando (¡exigiendo!) a 
un profundo proceso de deconstrucción (jerarcocentrismo, cultura del descarte, 
antropocentrismo prepotente, etc.) y reconstrucción (intuición panenteísta que 
distingue para relacionar lo que está unido: Dios-hombre-naturaleza) de nuestro 
cosmosentir cristiano.

Clave dialogal: se impone, desde la convicción de fe que el Espíritu habita y estimula 
a todos y a todas, escuchar, dialogar, discernir, decidir y actuar en comunidad, bus-
cando consensos, pero sin pretender “unanimidad absoluta” en todo. Conversación 
en el Espíritu… ¡realista!

Clave interdisciplinar: recordando la monición del papa Francisco, debemos abrir-
nos al diálogo con otras ciencias, instituciones, redes, etc.  “Sobre muchas cuestiones 
concretas la Iglesia no tiene por qué proponer una palabra definitiva y entiende que 
debe escuchar y promover el debate honesto entre los científicos, respetando la 
diversidad de opiniones” (LS 61).

Clave procesual: hay que animarse a realizar experiencias concretas, aunque sean 
pequeñas, que estén a nuestro alcance, verificables, revisables. En la línea del modo 
de ejercer la animación de la iglesia que tiene el papa Francisco, ya sería bastante si 
nos decidimos a desencadenar procesos… cuyos resultados quizá nosotros no vere-
mos… pero que otros gozarán.

Clave territorial: la ecología sinodal y la sinodalidad ecológica se geolocaliza y se 
encarna en un topos concreto, por lo que debemos escuchar no sólo a quienes habita-
mos ese escenario, sino al territorio mismo que –a su modo– también es “sujeto” por 
el cual Dios habla, tanto por el esplendor de su belleza como por el grito de sus heri-
das (signos de los tiempos… signos de los territorios; cf. LS 2).

Horizonte teológico-especulativo

Clave antropológica: “No hay ecología sin una adecuada antropología” (LS 118), 
avisa Francisco. Y lo propio de la antropología cristiana es definir la vocación 
humana como la propuesta de vivir la filiación en la fraternidad. Somos (verdadera-
mente) hijos en tanto y en cuanto nos descubrimos hermanos de todas las creaturas 
y hacemos de la fraternidad el fundamento de la sinodalidad. Caminar con y en 
medio de: ni solo, ni sobre ni delante.

Clave trinitaria: Parafraseando la cita anterior, podríamos agregar: no hay ecolo-
gía ni sinodalidad sin una adecuada teología. Sintéticamente: sin la convicción plena 
de que el Misterio de Dios es una paternidad-maternidad que todo lo crea, sostiene, 
acompaña y consuma y que, en su realidad última, es diversidad tripersonal en 
comunión plena.

Clave eclesiológica: La iglesia es para el mundo (y no viceversa); y hoy, desde una 
perspectiva de ecología integral, debemos escuchar los gemidos de la Madre tierra 
tanto como los gritos (sordos) de tantos descartados, declarados “prescindibles”. La 
VR como “porción” de esa iglesia que debe servir las necesidades de todo el mundo (y 
no sólo de la institución eclesial) está llamada a ser transparencia del Dios misericor-
dioso que sufre en y con lo(s) más vulnerado(s). La iglesia o es sinodal o no es iglesia 
(jesuánica); no es una alternativa, no hay dos modelos de iglesia. Además, a mayor 
espacio de autoridad, mayor obligación de servir. Y, como VR, ocupamos muchos 
espacios de “poder” ante la sociedad y desde la iglesia.

Clave cristológica: por la encarnación –y “antes” por la creación– todo ha sido 
sacralizado, nada es profano. Y esa encarnación de despliega en la historia hasta la 
consumación divinizante; “mientras tanto” caminamos juntos santos y pecadores, 
entusiastas y traicioneros, incondicionales y especuladores… eso somos como iglesia: 
sin falsos idealismos y sin alienantes pesimismos. Toda carne (y toda materia) queda 
asumida por la encarnación.

Clave escatológica: confesamos que la consumación salvífica de nuestra historia 
–con sus crisis y epifanías– dependen de la amorosa libertad divina, pero el mientras 

tanto de la historia, el cómo caminarla –sinodalmente o no– y el hacernos cargo de 
las heridas que estamos infligiendo a nuestra Madre Tierra, está es nuestras manos.

Horizonte carismático-espiritual

Clave comunional: pertenece a la esencia del don que la VR es para la iglesia y el 
mundo, la vida compartida, la vida en comunidad, el ser testigos de la misericordia 
divina de un modo fraternal y sororal (no sólo individual).

Clave profética: históricamente, la VR se ha caracterizado por su dimensión profé-
tica. No sólo anunciar el Reino sino también denunciar el anti-reino, frente a los 
poderes civiles y eclesiásticos. Con la palabra (oral y escrita) y con el gesto (silencioso 
o ruidoso). Hay un déficit de imaginación profética.

Clave martirial: como consecuencia de lo anterior, hay que estar dispuestos a dar 
la vida por la Causa del Reino. Y la vida se puede entregar en un acto o de a poco. 
Muchos activistas dieron su vida por defender los derechos de la Madre tierra y de los 
Hermanos vulnerados; y muchos cristianos pagan con su vida la defensa innegocia-
ble de soñar con una iglesia sinodal (y solo sinodal).

Clave teologal: en medio de tantas desilusiones, la Esperanza debe fungir como 
motor que nos permita habitar las crisis ecológicas y las crisis eclesiales “anti-sinoda-
les”. Como VR ni sabemos, ni adivinamos, ni pontificamos: esperamos que venga el 
Reino mientras aprendemos a “esperar a contramano”.

IV. CON MARÍA, HABITAR EL TERRITORIO EN SINODALIDAD

Les invitamos a nutrir la contemplación de la obra creada por Dios, mediante las 
conversaciones en el Espíritu, abriendo espacios para la escucha de los hermanos 
humanos y también de las hermanas creaturas del Señor, observando las dinámicas 
del habitar el territorio y las relaciones que se tejen e invitan a la sinodalidad.

La secuencia del Espíritu Santo, el cántico de Ana, el Magníficat, los himnos litúrgicos 
de Pascua, pueden contribuir a “pasar por el corazón” aquello que nos llama la aten-

ción de las dos experiencias de ecología integral que se han presentado y las claves 
hermenéuticas que se ofrecen para articular las dimensiones de la vida religiosa en 
la perspectiva del cuidado de la creación. Tal vez esta plegaria poema, tomada del 
libro de oraciones del Movimiento Laudato Si´, pueda inspirar otras expresiones de 
fe y piedad popular:

ORACIÓN A MARÍA

El Ángel del Señor anunció que amarías
Y la Creación rebosó de júbilo

Y sonrió en los nogales y danzó en las flores...
Y Tu, María, mujer sencilla, mujer de pueblo

Dijiste “si” a la novedad del Reino
Y la tierra entera se preñó de versos

Y soñó justicia y destiló manjares.
“He aquí la esclava del Señor”, dijiste

y permitiste a Dios ser Dios en tus moradas
y señalaste así, la ruta feliz de las bienaventuradas.

Y se hizo en Ti según la Palabra
Y Dios se hizo en Ti como en surco que labra

Y el Verbo se hizo carne, se hizo cuerpo, se hizo sangre
Y divinizó la materia e hizo tangible el amor del Padre.

Por eso, Dios habita entre nosotros
En la novedad genética y la infinitud del cosmos

En las olas del mar y en todas las manos dispuestas a aprender a amar...
El Dios encarnado, materializado, esta entre nosotros:

Proyecto de vida, del suelo hasta el cielo
Proyecto de vida, resiliencia y consuelo.

El Ángel del Señor anunció que amarías
Y sigue anunciando que otro mundo es posible

Si el clamor del pobre transforma egoísmos en panes y abrazos
Si el llanto del páramo fecunda el ingenio y orienta los pasos
Si el delfín conmueve hasta unir corazones y tejer más lazos.

Desde estos pesebres humanos que somos nosotros
Te pedimos Madre que venga ese Reino que tu bebé proclama
Que surja en nosotros el saber del amor, su magia y su gracia

Y cada cuenca sea una nueva cuna
donde ecología rime en armonía,

Donde la justicia juegue con sonrisas
y donde Navidad sea más

que un rito, sea el embarazo, sea
pacto, abrazo, comunión

fraterna, eucaristía cósmica, liturgia
sagrada de un mundo mejor.

¡Amen! ¡Aleluya! ¡Amen!

(Alirio Cáceres Aguirre)

“La diferencia entre el ser humano y el resto de los otros seres vivos, que resalta gra-
cias al concepto de dignidad, no debe hacernos olvidar la bondad de los demás seres 
creados, que existen no sólo en función del ser humano, sino también con un valor 
propio y, por tanto, como dones que le han sido confiados para que custodiados y culti-
vados. Así, mientras se reserva al ser humano el concepto de dignidad, se debe afirmar 
al mismo tiempo la bondad creatural del resto del cosmos. Como subrayaba el Papa 
Francisco: «Precisamente por su dignidad única y por estar dotado de inteligencia, el 
ser humano está llamado a respetar lo creado con sus leyes internas […]: “Toda criatu-
ra posee su bondad y su perfección propias […] Las distintas criaturas, queridas en su 
ser propio, reflejan, cada una a su manera, un rayo de la sabiduría y de la bondad infi-
nitas de Dios. Por esto, el hombre debe respetar la bondad propia de cada criatura 

para evitar un uso desordenado de las cosas”». Todavía más, «hoy nos vemos obliga-
dos a reconocer que sólo es posible sostener un “antropocentrismo situado”. Es decir, 
reconocer que la vida humana es incomprensible e insostenible sin las demás criatu-
ras». Desde esta perspectiva, «no es irrelevante para nosotros que desaparezcan 
tantas especies, que la crisis climática ponga en riesgo la vida de tantos seres». Perte-
nece, de hecho, a la dignidad del hombre el cuidado del ambiente, teniendo en cuenta 
en particular aquella ecología humana que preserva su misma existencia. (Dignitas 
Infinita, N° 28).
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